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Nota de los editores



Es un enorme placer para nosotros recomendar la trilogía de los hermanos Flynn, un emocionante thriller paranormal que la crítica y el público norteamericano han considerado una de las mejores series de nuestra autora bestseller.

Noche mortal, Atracción mortal y Regalo mortal cuentan la historia de tres hermanos que trabajan al servicio de la ley, y que por motivos personales o profesionales deciden dejar su trabajo y abrir una agencia de detectives privados. Estos hombres lógicos, que emplean métodos científicos en sus investigaciones, tendrán que abrir su mente a lo oculto al enamorarse de unas bellas mujeres vinculadas al mundo espiritual

Heather Ghaham ha situado las historias en Halloween, Acción de Gracias y Navidad, y en las ciudades de Nueva Orleans, Salem y Newport respectivamente. Los acontecimientos especiales de estas fechas y la descripción de estas ciudades cargadas de tragedia y esplendor, se une a la emoción propia que suscita la historia romántica, que se desarrolla intrínsecamente ligada a los peligros a los que se enfrentan nuestros protagonistas.

Si ya habéis leído alguna de sus novelas, sabéis que Heather Ghaham mantiene el suspense hasta la última página de sus libros, si no conocéis a esta autora, pronto descubriréis a una de las mejores escritoras del género.

Los Editores


Prólogo



Plantación Flynn

Afueras de Nueva Orleans, 1863



Allí estaba su hogar.

Todo lo que conocía y amaba, tan cerca por fin.

Sloan Flynn iba montado en Pegaso, un ruano de gran alzada que le había llevado por los campos de batalla de Sharpsburg, Williamsburg, Siloh y más allá, y miró hacia el sur.

Tierras de cultivo ricas y fértiles, que llegaban hasta donde alcanzaba la vista. Pero cuando se volvió a mirar hacia el norte…

Tiendas dispuestas en un orden militar perfecto. Fuegos de campaña. Armas que se estaban limpiando. Una vista era de belleza, paz y perfección; la otra prometía una tierra empapada en la sangre de sus hijos, una tierra yerma.

Ya no se hacía ilusiones sobre la guerra. Sabía que era un acto feo y brutal. No era sólo muerte, sino hombres caídos en el campo de batalla, mutilados y rotos. Hombres caminando ciegos, pidiendo ayuda a gritos porque el fuego de los cañones les había quemado los ojos. Era la tierra sembrada de miembros cercenados, de cuerpos mutilados, de muertos y moribundos. Y en el peor de los escenarios estaban también sus seres queridos, llorando sobre los cadáveres.

Si un hombre consideraba la guerra como un medio para resolver diferencias es que no había estado en Sharpsburg, Maryland, y no había visto el arroyo Antietam discurriendo tan rojo como el mar Rojo, sus aguas tan asfixiadas por la sangre que parecía un lazo rojo que adornase el paisaje.

Sloan había empezado la guerra como capitán de caballería en un destacamento de Louisiana. Pero eso era el pasado, y aquel momento pertenecía al presente. Ahora había sido asignado a la milicia, a Jeb Stuart y al ejército de Virginia del Norte. Habían sido enviados al sur para reconocer zonas del Misisipi, pero aquella mañana habían vuelto a enviarlos al norte.

Seria tan fácil dejarse ir a casa…

Pero un hombre no podía desertar en tiempos de guerra. No se despertaba una buena mañana y le decía a sus comandantes o a sus hombres que sabía que la contienda estaba condenada y que no creaba nada más que miseria, de modo que había decidido abandonar. Tenía que seguir peleando, y peleando para ganar, porque ganar también era la guerra. El grito indignado que animaba a participar en la batalla por defender la gran causa de los derechos de su estado y que una vez retumbó claro como el canto de un grillo en su corazón, ahora era un gemido ahogado. Si pudieran dar marcha atrás, si todos pudieran dar marcha atrás y arrastrar a los políticos y a los congresistas al campo de batalla y obligarlos a contemplar los cuerpos amontonados y sanguinolentos de sus hijos, no habrían llegado al punto en el que se encontraban.

Pero allí estaban, preparándose para una nueva batalla. No intentarían recuperar Nueva Orleans por el momento. Se reagrupaban para dirigirse al norte. El general Robert E. Lee estaba reuniendo las tropas diseminadas por todo el sur para que pusieran rumbo al norte. Quería llevar la guerra a las ciudades, granjas y pastos de la unión. Su amada Virginia había sido arrasada, destrozada, había sido desposeída de sus riquezas una y otra vez, marcada por la carnicería.

Sloan volvió a mirar con añoranza en dirección a su casa. La plantación Flynn no era de las más grandes, ni de las más productivas. Pero era un hogar, su hogar.

Ella estaría allí. Fiona MacFarlane. Fiona Fair, como le decían para tomarle el pelo. En el fondo, y en secreto a causa de la guerra, era Fiona MacFarlane Flynn.

Había pasado tanto tiempo…

La casa de Fiona, Oakwood, había sido reducida a cenizas poco después de comenzar la guerra, de modo que se había visto obligada a refugiarse en la plantación Flynn. No era una casa grande la suya, ya que su familia no había llegado a Louisiana con dinero sino sólo con deseos de trabajar, pero le habían hecho sitio en ella.

La plantación sobrevivía a duras penas. Lo sabía porque, a pesar de la guerra, había conseguido mantener correspondencia con su primo Brendan, lugarteniente del ejército de la Unión, y sabía que no les iba bien. Desde que Nueva Orleans cayó en manos de los yanquis, Brendan había pasado varios periodos de tiempo en la plantación y sus cartas habían sido sinceras. Los dos podían ser enemigos mortales en el campo de batalla, pero seguían siendo primos, lo cual convertía su correspondencia en una actividad peligrosa para ambos. Su primo le había hablado en sus cartas de Butler «La Bestia», un comandante del ejército de la Unión que controlaba la zona; al parecer había advertido a la familia que evitara a toda costa el contacto con las fuerzas de la Unión.

Y si esa advertencia provenía de un oficial de su mismo ejército… en fin, que no le hacía gracia pensar lo que podía significar.

Sloan dudó aún un momento más, consciente de que debía encaminarse al norte. Su misión de reconocimiento había recogido suficiente información para saber que si las tropas se acercaban demasiado al corazón del distrito podía ser un gran descalabro.

Pero es que estaba tan cerca… tan cerca de casa…

Tan cerca de Fiona…

Podría escabullirse una hora. Sólo una hora. Un grupo de soldados podía despertar una inmediata respuesta del bando enemigo, pero un hombre solo…

No. Estaban en guerra, y tenía que seguir las órdenes.

Espoleó su caballo y puso rumbo al sur, a pesar de las advertencias que no podía acallar en su interior.

No tardó en enfilar el camino bordeado de robles. Desde aquel emplazamiento aventajado, la casa se seguía viendo hermosa. Era una construcción airosa y clásica, con un recibidor que unía la fachada delantera y la trasera con el fin de facilitar la circulación de la brisa que partía del río y que refrescaba el ambiente. Los porches tanto de la planta baja como de la primera seguían estando adornados de hiedra, e incluso podían distinguirse algunas flores. De niño había colaborado en la construcción de aquella casa. Era su hogar, y le bastó con verla para que una corriente de nostalgia agridulce le invadiera.

No tomó el camino que conducía a la puerta principal, sino que decidió dar una vuelta por la arboleda circundante, atravesando los campos llenos de hierba, abandonados. Allí dejó a Pegaso atado a un árbol y se encaminó a los establos construidos detrás de la casa, Henry, su capataz, estaba allí; era un hombre delgado de sangre choctaw, haitiana y seguramente alemana, un negro libre, el verdadero jefe del lugar desde que Sloan tenía uso de razón.

- ¿Henry?

Henry, que estaba ocupado reparando una silla, alzó la mirada. Sus facciones parecían intemporales y seguían tan fuertes como siempre.

- ¿Sloan?

Sloan salió de detrás de una bala de heno.

Henry dejó la aguja de coser el cuero, se levantó y ambos se abrazaron, pero Henry se separó enseguida y lo miró serio.

- Hay un par de soldados en la casa -le advirtió-. Han llegado esta mañana.

Sloan frunció el ceño.

- ¿Soldados? ¿Por qué?

- ¿Por qué? -repitió Henry con amargura-. Pues porque ahora que Nueva Orleans se ha rendido, son los dueños del lugar.

Sloan frunció el ceño de nuevo, pero no quiso pensar en la advertencia de «El Carnicero».

- ¿Y los demás? ¿Queda alguien? Me he enterado de lo de Ma. Brendan me escribió el verano pasado cuando ella murió.

Aunque lo hubiera sabido a tiempo, no habría podido asistir al funeral. En aquel momento estaba contemplando la concentración de hombres en Sharpsburg, la mayoría de los cuales tardaría muy poco en morir.

- ¿Y Fiona, Missy y George? ¿Siguen aquí?

Missy y George llevaban tanto tiempo con la familia como Henry.

- Sí, todos siguen aquí -contestó, incómodo-. Pero la señorita Fiona me pidió que me quedase aquí a menos que ella me llamara.

Sloan miró a Henry y comprendió: conocía bien a Fiona y supo por qué le había dado esa orden. Temía que los hombres que habían llegado no fuesen precisamente la crema de las tropas federales. No sabía qué buscaban y no quería que pudiesen matar a Henry si ella tenía que defenderse.

Sloan dejó vagar la mirada por la lejanía. Henry seguía incómodo. ¿Qué estaba pasando allí?

- Henry, ¿qué pasa? ¿Qué demonios tienes?

- Nada. Nada. Es que… bueno, hace mucho que no venías por casa. Casi un año.

- ¿Y eso qué tiene que ver?

- Brendan… tampoco está aquí ya. Cuando él anda por aquí… bueno, esta casa pertenece a su familia, y por eso los soldados nos dejan en paz.

- ¿Y?

- Pues eso, que lleva ya un tiempo fuera -respiró hondo-. Y su ausencia no nos trae nada bueno. Nada. Lo de los yanquis es una cosa. Los hay buenos y los hay malos. Pero luego están los malos de aquí. A esos sólo les importa ganar dinero. Yo voy a la ciudad siempre que puedo e intento enterarme de cosas -apartó la mirada un momento-. Hay un hombre de por aquí… que busca chicas para su oficial, y luego… luego no vuelve a vérselas. Yo intento seguirle los pasos. A veces lo consigo. Intento enterarme de cosas, de dónde van a estar… y como no puedo evitarlo, intento que nos mantengamos alejados de ellos. Pero no todo el mundo hace lo mismo. Hay quien se dedica a decirles cuándo están solas las mujeres… la señorita Fiona… ella no quiere creérselo, pero se va a meter en un lío si no tiene cuidado.

Sloan sintió que el corazón le dejaba de latir. El bueno de Henry seguía intentando proteger a Fiona, pero al parecer, ella estaba convencida de que podía manejar sola a los soldados. El miedo por ella le recorrió el cuerpo como la sangre.

Dio media vuelta y salió del establo, pero Henry intentó impedírselo.

Y Henry era un tipo grande y fuerte, así que Sloan se dio la vuelta y le propinó un derechazo a la mandíbula. Se sintió mal cuando le vio caer al suelo con un gemido, pero aquella batalla la tenía que librar solo. No iba a arrastrarle a él.

Sacó su arma, un rifle de repetición que le había quitado a un muerto en Sharpsburg, y se encaminó a la casa. Fue entonces cuando oyó el grito. La vio aparecer de repente. Salía corriendo al balcón del dormitorio principal de la primera planta.

Fiona.

Su hermoso cabello rojo le caía en cascada a la espalda, pero su rostro era una máscara de horror, y su cuerpo parecía tenso de desesperación.

Un hombre la perseguía muy de cerca, riéndose de su miedo.

Con el arma al hombro, Sloan echó a correr.



Plantación Flynn

Hoy

¡Era tan excitante! Era una escapatoria. Era la mayor aventura de su vida.

Sheila Anderson se deslizó en la oscuridad armada con su linterna. La nota le quemaba en el bolsillo. Reúnete conmigo en la casa de los Flynn, a medianoche. He descubierto la verdad que oculta la leyenda.

No sabía quién se la había enviado, pero había dado por sentado que se trataba de un miembro de la sociedad histórica… quizás incluso un admirador secreto. Tras la muerte de Amelia Flynn y la inminente llegada de los nuevos propietarios de la plantación, la sociedad tenía que encontrar el modo de comprar y preservar la casa. Ni el estado ni el gobierno federal estaban siendo de ayuda. Había un montón de propiedades antiguas en aquella zona de Nueva Orleans, y ya se sabe, poderoso caballero es don dinero… la zona se estaba revalorizando y había muchas empresas en busca de propiedades junto al río. La sociedad histórica necesitaba encontrar algo en lo que apoyarse, alguna información sobre el pasado de la casa que fuese lo suficientemente significativa para que ellos, enamorados de la historia y de su significado, pudieran evitar que el lugar fuera condenado a muerte antes de que hubieran tenido tiempo para reunir el dinero suficiente para comprarlo para la sociedad histórica.

Así que allí estaba ella, moviéndose en la oscuridad. Dejó atrás el viejo cementerio de la familia protegiendo el haz de luz de la linterna para que nadie pudiera verla, en busca de la verdad oculta tras la leyenda que rodeaba a la plantación con la esperanza de encontrar algo con el peso suficiente para asegurar la supervivencia de la casa.

Era inquietante, pero también fabuloso. Mejor que una película, mejor que jugar con una ola. La vieja plantación Flynn siempre había estado rodeada de fantasmagóricas historias. Los lugareños decían que estaba hechizada. Se decía que la familia Flynn se había exterminado a sí misma allí, y ése era sólo el comienzo de la historia.

La verdad que oculta la leyenda.

Y la leyenda era extraordinaria. Se hablaba de una mujer y dos hombres, primos ambos y que habían combatido cada uno en un ejército en la Guerra de la Agresión del Norte, como la llamaban por allí. Los hombres se habían vuelto a encontrar en la propiedad y se habían matado el uno al otro. Ella también había muerto y se decía que sus gritos aún resonaban en la casa, y que se podía ver un espectro blanco como la luz corriendo por el porche del primer piso.

Sheila se detuvo para empaparse de la atmósfera del lugar. Casi sentía miedo de mirar entre los árboles hacia la casa sumida en la oscuridad. Tras la muerte de Amelia Flynn, su querida amiga Kendall Montgomery se había marchado de la casa, desaparecida ya la amiga a quien había hecho compañía durante décadas en aquel lugar y a quien la muerte encontró en la misma habitación donde había nacido.

El calor del día había cedido mezclándose con la humedad del río, y ahora la bruma cubría gran parte de la tierra. Las lápidas y los mausoleos se alzaban en la noche con sus mármoles iluminados por la luz plateada de la luna.

No había fantasmas a la vista, pero aun así, Sheila sintió que el corazón le latía rápido.

- ¡Sheila, aquí!

Menudo susto. La voz, una voz de hombre, era real y sonrió, consciente de que estaba a punto de descubrir la identidad de la persona que había decidido contar con ella para un descubrimiento de tanto valor históricamente hablando.

¡Estaba a punto de ayudar a escribir la historia!

- ¿Dónde? -preguntó al tiempo que echaba a andar entre los arbustos crecidos y los sarcófagos. Tropezó en una lápida rota, la linterna salió disparada y oyó romperse el cristal de la bombilla. Ahora iba a tener que contentarse con avanzar a la luz de la luna que pudiera pasar entre la bruma. Sentía el corazón en la garganta, y cuando aún no se había levantado del suelo recordó a la mujer de blanco que corría por el porche.

Se puso en pie rápidamente.

- ¡Sheila!

Apenas podía ver dónde pisaba con la bruma y la oscuridad, pero conocía bien el cementerio de haberlo recorrido en varias ocasiones a la luz del día. Aun así, estaba desorientada y con sumo cuidado avanzó hacia donde creía haber oído la voz. Volvió a tropezar, pero consiguió sujetarse en un decrépito mausoleo para no caer.

Una nube tapó la luz y quedó sumida en la oscuridad total.

- ¿Sheila?

Había sido casi un susurro, pero muy cercano.

- Ven y ayúdame a salir de aquí -dijo-. Se me ha perdido la linterna.

Le sorprendió el temblor que se percibía en su propia voz. y reconoció que tenía miedo. En cuestión de segundos lo que había sido un vago temor se había transformado en puro pánico. Ir allí había sido una estupidez total: acudir a un cementerio en mitad de la nada y en plena noche tras recibir una nota sin firmar… ¿en qué andaría pensando?

Lo que tenía que hacer era dar media vuelta, buscar el coche, volverse a casa, tomarse una buena copa de vino y tirarse de los pelos por ser tan idiota.

- Estoy aquí -dijo la voz con impaciencia.

- Olvídalo; yo me voy.

Pero cuando se dio la vuelta tuvo la sensación de que una enorme sombra negra se le acercaba por la espalda y la empujaba. Extendió los brazos hacia delante por instinto para evitar caer de bruces, y tocó algo que le pareció metal oxidado. A continuación, oyó un chirrido como si el metal hubiera cedido ante la presión de sus manos y se tambaleó.

Pero entonces… otro empujón y un grito que escapó de su garganta.

Y sintió que caía.



Plantación Flynn, 1863



Brendan Flynn acababa de llegar tras llevar a un prisionero de guerra al cuartel general de Butler, La Bestia, en Nueva Orleans, aunque no había tenido la oportunidad de ver al general en persona.

Bill Harvey, un trotamundos despreciable que había encajado bien en el ejército, si ser perverso, despiadado e incluso sádico eran cualidades que podían adornar al buen soldado, estaba sentado fuera cuando él llegó.

- Eh, Flynn.

- Hola, Bill -murmuró, y abrió la puerta de la casa de la plantación que Butler había convertido en su cuartel general.

- Conoces las reglas, ¿verdad?

Bill Harvey sonreía de oreja a oreja, lo cual siempre era mala señal.

- ¿De qué hablas?

Sonrió todavía más, si es que era posible.

- Pues ya sabes lo que el general Butler ha dicho de las mujeres que nos han escupido a la cara y todo eso… si escupen es que no son señoras sino zorras, y podemos tratarlas como las putas que son. Y la que vive en la plantación Flynn… es la más zorra de todas.

- ¿Fiona?

Al principio su sorpresa fue auténtica. La educación de Fiona garantizaba un comportamiento educado en cualquier caso, aparte de que él le había advertido que no se acercase nunca a los soldados de la Unión. La propiedad no había sido confiscada porque él la heredaría si Sloan fallecía en la guerra. Lo había dejado claro, precisamente para evitar que alguien pudiese reclamarla con intención de confiscarla.

- La misma. La semana pasada fuimos unos cuantos por el río para buscar comida, y no fue nada agradable con nosotros.

Brendan dio un paso hacia él y sin previo aviso le rodeó el cuello con la mano y apretó, sujetándolo contra la columna que tenía detrás. Bill se retorcía y balbuceaba, pero no era rival para Brendan y lo sabía.

- ¡Te llevaré ante un tribunal de guerra por esto!

- ¿Qué le has hecho? -exigió.

- ¡Nada! ¡Nada, lo juro!

Se estaba poniendo rojo como la grana. Otros soldados habían ido congregándose, pero sólo miraban. Bill era un cerdo que a nadie caía bien, y la mayor parte de los hombres estaban hartos de la crueldad que empleaba con los hermanos derrotados… hermanos y hermanas.

- Es Victor Grebbe… se marchó esta tarde con Art Binion.

Brendan lo soltó.

- ¿Cuánto tiempo hace?

Bill se frotó el cuello. Seguía estando colorado.

- Que te jodan, Flynn…

Brendan volvió a sujetarlo contra la columna en un abrir y cerrar de ojos.

- Treinta minutos… -balbució.

Brendan soltó una maldición. Podía hacer algo empleando los cauces adecuados, pero los cauces adecuados no salvarían a Fiona.

Ni a su hijo pequeño.

Brendan se olvidó del prisionero que tenía que entregar y de un salto montó en su caballo. Mercury había sido criado en la plantación de la familia al igual que el fiel Pegado de Sloan. Pobre caballito. Tenía que estar agotado. Pero le hincó los talones y el animal voló por la calle y a los caminos destrozados por el trasiego de la guerra.

Maldita fuese la guerra, y maldita fuese la muerte. Malditas las circunstancias que permitían que los hombres olvidasen el bien y el mal, la compasión y la humanidad.

Sintió que se le erizaba la piel de la nuca. Había oído hablar de Victor Grebbe. Había oído que tenía un gusto morboso y malsano por las mujeres, y que algunas de las que frecuentaban su compañía desaparecían después.

El camino hasta la plantación era largo y duro y Brendan apretó a su montura con la esperanza de poder dar alcance a los hombres que abusaban de su poder, que no le hacían ascos a la violación e incluso al asesinato, pero le llevaban mucha ventaja y sin duda montarían caballos frescos.

Por fin la casa apareció ante su vista. Desde la distancia parecía tan tranquila y agradable como lo había sido hasta que llegó la guerra.

La guerra la provocaban las causas, los territorios, pero ¿y aquello? Aquello era personal.

A medida que avanzaba por el camino bordeado de robles, sólo llevaba un pensamiento en la cabeza: Fiona.

Llegó justo a tiempo de verla salir corriendo al balcón. La oyó gritar y vio al enemigo, un soldado confederado, en el jardín. El rebelde disparó al balcón gritando lleno de furia, un grito rebelde como no lo había oído nunca. El disparo rompió la quietud de aquel día de primavera y Brendan hizo lo que habría hecho cualquier hombre: desenfundar.

Y disparar al enemigo.

Cuando éste se volvió, mortalmente herido, para disparar a su atacante, vio quién iba en aquel uniforme gris: Sloan.

Cuando la bala le impactó en el pecho, supo que había matado a su propio primo. No adrede, que Dios le perdonara. No deliberadamente, y siempre sin malicia. Dios, qué final para aquella familia, que quedaría maldita a los ojos de quienes vinieran después.

Qué irónico que Sloan hubiera conseguido matarle, porque sabía que a él también se le escapaba la vida.

Fue entonces cuando vio a Victor Grebbe, maldiciendo, cubriéndose el hombro herido, con la sangre escurriendo entre los dedos manando del lugar en el que había impactado la bala de Sloan.

Sintió frío y supo que estaba a punto de morir. No tenía fuerza. Aun así, con un esfuerzo final, alzó el arma y apretó el gatillo.

Disparó. Disparó a Grebbe, al hombre que deshonraba el uniforme que llevaba puesto, que avergonzaba a la humanidad.

Mientras moría, oyó el aterrorizado llanto de la criatura que había dentro de la casa, el hijo de Sloan. Su primo no sabía que tenía un hijo porque él nunca se lo había dicho ya que consideraba que era Fiona quien debía hacerlo. Rezó a Dios pidiéndole que el hijo sobreviviera, que de algún modo pudiera cambiar la suerte fatal de su familia.

Porque quedarían malditos para la historia, malditos a los ojos de los hombres.

¿Y a los ojos de Dios?

Pronto lo averiguaría.

Sólo le quedaba esperar que Dios, y el tiempo, los perdonara a todos.



Plantación Flynn

Hoy

Sheila recuperó el sentido. Estaba confusa. Oía algo como… agua, y olía a una horrible humedad y pudrición que parecía empapar las paredes de donde quisiera que estuviese. Parpadeó varias veces, pero no había bruma sino la más absoluta oscuridad.

Se incorporó. ¿Dónde podía estar?

De pronto vio una luz. Era un haz minúsculo pero tan brillante que le hizo daño en los ojos. Levantó la mano para protegérselos.

Miró a su lado y la respiración se le cortó.

Había una cara en la oscuridad. Un rostro de ojos huecos, pómulos hundidos y carne putrefacta. Estaba flotando en el agua que crecía en torno a ella, y parecía estar mirándola.

«Halloween», se recordó. La fiesta de Halloween se acercaba, y aquello no podía ser más que una broma macabra.

Pero en el fondo sabía que no. Era real. Aquello era una cabeza humana que ya no estaba unida a un cuerpo.

Abrió la boca para gritar, llenos el corazón y el alma de terror, pero antes de que pudiera hacerlo, la voz la detuvo.

- Sheila… -susurró delicadamente, casi afectuosamente.

Y entonces supo que nunca volvería a gritar.


Capítulo 1



Nueva Orleans, Hoy



- Es un hueso -anunció el doctor Jon Abel.

- Eso es obvio -respondió Aidan Flynn secamente.

El médico lo miró.

- Un fémur.

- Y es humano.

- Sí. Un fémur humano -corroboró el doctor Abel.

Estaba de pie en el embarrado margen del río Misisipi y tras mirar a quienes estaban a su alrededor, se encogió de hombros. Era casi ya de noche, pero había sido un día de calor sofocante, de modo que sólo la brisa que provenía del río parecía pronosticar un receso en el calor. Más allá de la orilla en la que Aidan había encontrado el hueso, el agua adquiría una fea tonalidad marrón. Un mosquito zumbó cerca y el médico intentó matarlo dándose una palmada en el brazo. Luego movió la cabeza. No le gustaba trabajar en campo abierto.

Había sido Aidan quien había pedido que lo llamaran, pero dado que él era sólo un investigador privado de Florida quien, junto con sus dos hermanos, acababa de heredar la plantación familiar, había sido Hal Vincent, inspector de homicidios de la zona, quien había hecho la llamada. Jonas Burningham, del FBI local, se había unido al «caso», si es que de verdad debían buscar a un asesino en serie que se hubiera aprovechado del desorden, y de la violencia, que había dejado tras de sí el huracán Katrina.

- Verá, es que todavía estamos encontrando toda clase de… restos movidos por la tormenta -dijo Abel-. Y me temo que vamos a seguir así durante años. No siempre se enterraba aquí por debajo del nivel del suelo, y hay un montón de viejas granjas de familia a lo largo del río. En Slidell, por ejemplo, hay una mujer que tuvo tres ataúdes en su jardín durante meses después de la tormenta. Nadie sabía a quién pertenecían, y no podía contratar un transporte que se los quitase de en medio sin más, así que decidió llamarlos Tom, Dick y Harry y saludarlos cada vez que pasaba por delante.

Jon Abel era un hombre alto y delgado que rondaba los cuarenta y cinco y cuyo aspecto se parecía más al de un científico loco que a uno de los médicos forenses más respetados del estado. Se volvió hacia las aguas marrones y suspiró.

- Demonios… este río ha visto más cuerpos de los que tú y yo podemos imaginar, y haría falta tener una docena de vidas para clasificarlos todos.

- ¿Y eso es todo? -preguntó Aidan-. ¿No hay investigación? ¿Va a olvidarse del asunto así, sin más?

Mientras hablaba, el cielo se oscureció y unas nubes de tormenta, que unas horas antes no parecían amenazantes, empezaron a ennegrecerse en la distancia. Señaló el hueso.

- A mí me parece que todavía queda algo de tejido en él, lo cual significa que es fresco y que puede haber más partes del mismo cuerpo en las proximidades. Si hubiera creído que este hueso era antiguo, habría llamado a un antropólogo.

Jon Abel sonrió.

- Claro. Como si no tuviera suficientes cuerpos con agujeros de bala. O acuchillados. O destrozados en accidentes de coche. O muertos bajo un puente en cualquier lugar. Claro. Me llevaré este fémur que a lo mejor tiene un resto de tejido y me pondré a trabajar en él.

- Jon -intervino Hal Vincent-, puede que esto sea importante. Sé que tienes muchísimo trabajo en tu departamento y un montón de casos esperándote sobre la mesa, pero haz lo que puedas, ¿vale?

- ¿Hombre o mujer? -quiso saber Aidan.

- Por ahora sólo es un hueso.

- ¿Hombre o mujer? ¿Qué dirías tú?

El forense lo miró ofendido.

- Mujer.

Llevaba en el terreno forense muchos años, y tanto si quería participar en aquel procedimiento como si no, era de los mejores en su campo. Se ajustó las gafas y movió la cabeza.

- Oficiosamente diría que de unos cincuenta y tantos. Puede que entre veinte y treinta, pero no puedo decirte mas. Ni siquiera imaginándomelo.

- Lo que yo me imagino es que está muerta -intervino Hal secamente.

Entonces intervino Jonas. Tenía cuarenta años y el traje le sentaba de maravilla a su cuerpo atlético, pelo castaño y facciones armoniosas. Incluso en aquel barrizal parecía impecable e imperturbable.

- Le agradeceríamos mucho, doctor Abel, que nos tuviera al tanto de sus averiguaciones en cuanto se lo permita el trabajo. Mire. Jon, sabemos que está usted muy ocupado, pero también sabemos que es el mejor.

Jon Abel farfulló algo en reconocimiento del halago, pero miró a Aidan irritado. Flynn era un forastero. Solía venir con cierta asiduidad por Nueva Orleans para ver a los amigos, pero seguía siendo un forastero, al menos para él.

Aidan estaba en la zona investigando el caso de una persona desaparecida. Los adolescentes que se escapaban de casa habían adquirido la costumbre de acampar en la zona pantanosa junto al río, y había encontrado a la desaparecida lo bastante sucia, mojada, hambrienta y triste como para agradecer que sus padres quisieran que volviese a casa.

Y Aidan se había alegrado de encontrarla viva, ya que no siempre era así con los que se escapaban. Y quizás tampoco lo fuera con la mujer cuyo fémur habían encontrado en las proximidades.

Jonas y Flynn volvieron juntos. Habían estudiado en la academia del FBI juntos, y Jonas se había quedado en la organización.

Aidan la había abandonado tras unos años de trabajo. Precisamente era su amistad con Jonas lo que le traía por allí.

- Haré lo que pueda -dijo Jon, y levantó una mano para hacerle una seña a su ayudante, Lee Wong, que había estado siguiendo atentamente cuanto se decía. Quería ir a algunos sitios, y trabajar con Jon Abel era el modo de conseguirlo.

El fémur había sido debidamente etiquetado y embolsado. Cuando Jon se dirigía ya a su coche con Lee pegado a los talones, se despidió de ellos y dijo sin volverse:

- Me pondré en contacto contigo en cuanto tenga algo.

Hal Vincent habló de nuevo cuando Jon ya se había marchado.

- Voy a desplazar a varios hombres para que peinen la zona.

Era un hombre alto, de metro noventa y cinco por lo menos, y delgado, pero de músculos firmes. Tenía la piel del color del cobre y los ojos verdes; su pelo se había vuelto ya blanco, y lo llevaba muy corto. Su edad era indeterminada, y Aidan pensó que aunque tuviera cien años su apariencia física seria poco más o menos la misma. Había nacido en Algiers, Louisiana, justo al otro lado del río, y conocía la zona como la palma de su mano. Era un hombre bueno, formal y serio.

- Gracias, Hal -le dijo Jonas. Luego miró a Aidan y se encogió de hombros-. Podría tratarse sólo de un hueso viejo, ¿sabes?

- Lo sé, pero también podría no serlo.

- Lo investigaremos y ya hablaremos de lo que encontremos -miró su reloj-. Mi turno acaba ya, y no me vendría mal una cerveza. ¿Alguien quiere acompañarme?

- A mí me suena bien -dijo Jonas. Él quería que lo destinaran al oeste, pero había acabado en Nueva Orleans y la sorpresa había sido mayúscula al descubrir que el lugar le encantaba. Había terminado casándose con una chica de allí y vivía en el barrio francés-. ¿Aidan?

- Lo siento. He quedado con mi hermano río abajo y ya voy tarde.

- He oído que habéis heredado una vieja casa en el Misisipi.

Aidan hizo una mueca.

- Sí, menuda joyita.

- Nunca se sabe -comentó Hal-. La casa tiene una historia tremenda: su leyenda particular, fantasmas… todo el lote. Está bastante estropeada, pero aún tiene en pie los establos originales, el humero… incluso los barracones de los esclavos. Si quieres hacer algo con ella, que sea pronto. Vas a tener a los conservacionistas de la zona en la chepa en cuanto te descuides.

- Sí, bueno… la verdad es que no sé lo que vamos a hacer. Por eso vamos a reunirnos.

- Tengo entendido que los tres os hicisteis detectives juntos -dijo Jonas-. ¿Qué tal van las cosas?

- No van mal -se limitó a contestar.

- Mira que hacerse cargo de una casa así… sólo podíais ser de Florida -espetó Hal, pero Aidan no estaba seguro de lo que quería decir-. Anda, vámonos a tomar esa cerveza, Jonas. Aidan, nos pondremos en contacto contigo cuando sepamos algo de ese hueso.

Aidan asintió y los tres salieron pisoteando el barro. Cuando llegaron a los coches se despidieron. Los otros dos hombres tomaron dirección a la ciudad.

Aidan tomó la carretera del río.



Veinte minutos después se encontraba con sus hermanos. Y los tres se quedaron contemplando la casa construida en un altozano que no llegaba a ser colina.

Y es que en realidad, aquel edificio tampoco llegaba a ser una casa. Hacía tiempo que había dejado de serlo. Décadas de negligencia habían dejado persianas colgando de un solo gozne, columnas rotas y pintura desprendida y desconchada. En resumen: parecía el decorado de una película de miedo.

La tormenta que se avecinaba no ayudaba tampoco. En la distancia se oía el retumbar de los truenos y el cielo había adquirido un color bastante extraño. Pero al menos el calor había cedido un poco y soplaba una brisa fresca, incluso demasiado. Y la oscuridad parecía haber cobrado vida propia deslizándose por el cielo y siguiendo la línea de los árboles, reptando como si fuera niebla sobre la tierra, una sombra húmeda que olía a violencia y dejadez.

Aidan era el mayor de los tres y con su más de metro noventa de estatura, el más alto. Sus facciones revelaban cierta edad, y era el más imponente físicamente de los tres. Debía su buena forma al periodo que había pasado en el ejército, al que también debía su cautela. Tenía unos rápidos reflejos y desconfiaba siempre del resto del mundo. Tiempo atrás debía haber sido guapo. Tenía los ojos azules de mirada gélida, y un pelo negro como la noche. Serena lo había encontrado bastante atractivo; debían ser sus modales más que su aspecto físico lo que empujaba a la gente a mantener las distancias. Bien pensado, seguro que no había sido ni tan distante ni tan frío mientras estuvo con Serena. El mundo había sido distinto para él mientras ella vivía, pero ahora… bueno, se alegraba de tener trabajo por delante. Mucho trabajo. Era el único modo de evitar caer en el vacío.

Sus hermanos, su familia… en ellos sí confiaba, pero en los demás… Había pasado por Quantico, pero cuando la vida se había encargado de convencerle que él no era jugador de equipo, dejó el FBI. Y teniendo en cuenta su formación, se decidió a tomar el camino de la investigación privada.

Quizás debería haber investigado aquella casa.

- Mm… -murmuró Jeremy, el segundo en edad.

Jeremy había sido quien había sugerido que abriesen un negocio juntos. Cuando Aidan dejó el FBI, Jeremy abandonó encantado su trabajo de buzo de la policía de Jacksonville. A diferencia de Aidan, su infierno no había sido personal; simplemente había tenido la fatalidad de ser el primero en llegar hasta una furgoneta de niños huérfanos maltratados que había ido a parar al río St. Johns. Había estado trabajando como buzo durante mucho tiempo y las imágenes que había visto en ese tiempo habían sido terribles, pero aquélla se le había quedado grabada a fuego. A Jeremy le encantaba tocar la guitarra, y la música le había ayudado a sobrellevarlo mejor. Con el tiempo empezó a organizar una asociación sin ánimo de lucro que se dedicaba a buscar hogar para niños maltratados, abandonados o huérfanos, y descubrió que tenía talento como comunicador. Se había trasladado a Nueva Orleans para trabajar con un conocido DJ en una cena-baile benéfica que se celebraría en el acuario en beneficio de la Casa de los Niños, su organización, que se dedicaba a buscarles casa a los niños de la zona que habían quedado huérfanos tras el Katrina.

A Jeremy le gustaba la gente y siempre le había encantado Nueva Orleans y la zona del golfo, pero incluso él se había quedado sin palabras al echarse a la cara por primera vez su inesperada herencia.

Plantación, pensó Aidan.

La palabra evocaba imágenes de caminos largos sombreados por robles, campos ricos y verdes, pastos… y una casa de inspiración griega pintada de blanco inmaculado, con varias mujeres hermosas con sus vaporosos vestidos largos sentadas en el porche tomando julepe de menta.

Pero si a alguien iban a encontrarse tomando algo allí, sólo podía ser algún vagabundo apurando una botella de cerveza metida en una bolsa de papel marrón.

Pues sí. Definitivamente tenía que haber investigado.

Zachary, el más joven de los tres, mezcla del estoicismo duro de su hermano mayor y de la franqueza y amplitud de miras de su otro hermano, suspiró.

- Bueno, es una ruina, pero tiene posibilidades -musitó.

Aidan se lo quedó mirando. Zachary rondaba el metro ochenta y seis, igual que Jeremy. Era como si los tres hermanos hubieran sido hechos en el mismo molde para después pintarlo a cada uno de un color. Los ojos de Aidan eran de un azul que variaba desde el color hielo al casi negro como su pelo. Los de Jeremy eran grises y tenía el pelo castaño oscuro con un toque rojizo. De niño, Zachary intentaba siempre parecer un chico duro porque había nacido con la cabeza llena de bucles de un rubio rojizo. Tenía los ojos tan azules como el agua. Aidan y Jeremy le tomaban el pelo sin piedad cuando eran jóvenes, pero lo cierto era que su hermano parecía un dios griego. Había crecido siempre peleándose, pero según decía su madre, se lo debía a su sangre irlandesa. Los años le habían tratado bien. Era capaz de salir airoso de cualquier pelea, pero su verdadera pasión había sido siempre la música y, al igual que Jeremy, se zambullía en ella siempre que le era posible. Alimento del alma, la llamaba.

También había entrado encantado en el negocio de la familia. Tras pasar unos años trabajando en el departamento forense de la policía de Miami, su capacidad para el aguante se había visto desbordada cuando lo llamaron para intervenir en el caso de un adicto al crack que había metido a su bebé en el microondas. Poseía acciones de varios estudios de grabación del país, pero cuando supo de la idea de abrir una oficina de investigación, la idea le atrajo tanto que abandonó de inmediato la policía.

Aidan tenía ya treinta y seis años, Jeremy treinta y cinco y Zachary treinta y tres. Se habían peleado mucho entre ellos de niños, pero al llegar a la edad adulta se habían vuelto buenos amigos.

- Deberíamos venderla -dijo Aidan.

- No sé qué iban a darnos por ella tal y como está -respondió Zach.

- ¿Venderla? -protestó Jeremy-. Es nuestra… es nuestra herencia.

Los otros dos lo miraron frunciendo el ceño.

- ¿Nuestra herencia? Ni siquiera conocíamos la existencia de este lugar hasta que nos llamó el abogado -le recordó Aidan.

Jeremy se encogió de hombros.

- Pues no, pero un montón de Flynn han vivido en esta casa, y ahora ha llegado a nuestras manos y a mí me gusta la idea. ¿Cuánta gente se despierta una mañana y descubre que ha heredado una plantación de antes de la guerra?

Aidan y Zach miraron la casa y luego a su hermano.

- Vamos, hombre. Sólo la tierra debe tener algún valor -dijo Jeremy.

- Cierto -respondió Aidan-. Yo digo que la vendamos como solar.

- No. Tendríamos que hacer algo con ella -insistió Jeremy, contemplándola-. Quién sabe si no nos gustaría mudarnos aquí, ¿eh?

Aidan iba a contradecirle, pero se cruzó de brazos y no lo hizo.

Era cierto.

Había ido a Nueva Orleans siguiendo a una adolescente que se había escapado de su casa. Una vez logrado el objetivo iba a volver al lugar que llevaba ya un tiempo siendo su hogar: Orlando, Florida. ¿Y por qué? Podían trasladar la sede de su negocio a donde quisieran, y sin Serena, no había ya nada que lo atase a Orlando.

A los tres les gustaba Nueva Orleans y podían encontrar trabajo más que suficiente allí. Jeremy podría seguir trabajando con su Casa de los niños, y Zach solía desplazarse con regularidad allí para tocar en un grupo con sus viejos amigos. Y tras la reciente muerte de su madre, ellos eran las únicas personas que podían heredar aquella ruina de plantación.

A lo mejor deberían haberse imaginado lo que les esperaba. Al fin y al cabo sabían que la familia de su padre descendía del sur; por otro lado, su padre había sido hijo único, y el padre de su padre, y antes que ellos… en fin, que la gente acababa perdiendo el rastro de los suyos.

No es que su rama de la familia Flynn hubiese llegado muy lejos, se dijo con cierta amargura.

- Podemos arreglarla nosotros y luego venderla -dijo Jeremy-. Si conseguimos lavarle la cara seguro que le sacamos un dinero. En cuanto le quitemos la pinta de mansión embrujada que tiene, la gente se pegará por comprárnosla.

- ¿Mansión embrujada? -repitió Zach.

- Es que se supone que lo está, ¿verdad?

- Sí -contestó Zach-. Dicen que había dos primos que pelearon en bandos distintos en la Guerra Civil y que terminaron matándose el uno al otro aquí mismo. ¡Terrorífico!

- Es trágico, no terrorífico -dijo Aidan.

- Es triste y da un poco de miedo. Eran antepasados nuestros. Nuestra familia.

El viento sopló con suavidad, como si quisiera darle la razón.

- Estoy con Jeremy. Digo que la restauremos -anunció Zach.

- Eso. Convirtámosla en la gran dama que fue -animó Jeremy.

Aidan los miró a ambos frunciendo el ceño.

- ¿Estáis chalados?

Zach sonrió.

- ¿Qué pasa? ¿Te dan miedo los fantasmas?

- Somos investigadores y no constructores. Y de todas las casas viejas se dice que tienen fantasmas -contestó, sorprendido por lo que le irritaba la idea-. Y si esta casa es conocida porque está embrujada significa que tendremos a toda clase de idiotas pululando por aquí con intención de investigar o lo que sea.

Jeremy seguía sonriendo a Zach.

- Tengo que admitir que la idea de ser dueño de una parte de la historia me parece fantástica. Y nosotros pertenecemos a esta casa tanto como ella nos pertenece a nosotros. Esta es la plantación Flynn, y nosotros somos todo lo que queda de la familia Flynn.

Aidan gruñó. Le habían dejado en minoría. No sabría decir por qué, pero cada vez que miraba a la casa, se convencía todavía más de que no quería saber nada de ella.

Era un elefante blanco. No, blanco no: gris y desconchado.

- Ni siquiera sabemos si la estructura está en condiciones.

Al volver a mirar de nuevo la casa el sol le cegó un instante, y acto seguido vio… vio a una mujer en el balcón. Era alta, con el pelo largo y castaño, y llevaba algo largo y blanco que parecía flotar. Era una mujer hermosa aunque algo rara, pero parecía muy real.

Parpadeó y desapareció.

- ¿Habéis visto a alguien en el primer piso?

- No, pero el abogado dijo que la mujer que ayudaba a Amelia vendría a recoger sus cosas.

- Me ha parecido ver a alguien con un… bah, da igual.

Miró al balcón, a las ventanas, pero nada. No había nadie.

Si sus hermanos repararon en su forma de escudriñar la casa no dijeron nada. Estaban demasiado ocupados discutiendo sobre sus habilidades con la carpintería.

Los dejó donde estaban y echó a andar hacia la casa.

- ¡Aidan! -lo llamó Zach-. ¿Qué haces?

- Echar un vistazo más de cerca.

Le siguieron de inmediato y los tres avanzaron por el camino de grava, bajo dos filas paralelas de robles que ofrecían un agradable respiro del sol.

De cerca, Aidan vio que la pintura estaba aún peor de lo que parecía. Aquella casa iba a necesitar un trabajo en profundidad.

- No creo que tengamos problemas de planificación urbanística aquí -comentó Zach.

- Si es una casa con valor histórico, seguro que tendremos algún problema -respondió Aidan.

Zach negó con la cabeza.

- Seguro que tiene alguna clase de protección, y es que las propiedades históricas son importantes. Aidan, no sé qué pensarás tú, pero yo a veces… demonios, a veces siento como si debiéramos intentar hacer algo que marcase la diferencia.

Las facciones de Aidan se volvieron rígidas al mirar a su hermano.

- ¿De qué me hablas?

Zach se encogió de hombros.

- He visto tanta mierda por ahí que… no sé, tengo la impresión de que esto es algo importante, algo que debemos hacer.

- ¿Y si la sociedad histórica quisiera comprar la casa?

Zach lo miró en silencio antes de contestarle.

- Sé que han pasado años desde el huracán, pero todos sabemos que va a pasar al menos una década antes de que el dinero vuelva a fluir en esta región. Estoy seguro de que la sociedad histórica ya ha hecho todo lo posible por arreglar las propiedades que poseen, y nosotros podríamos hacer algo importante devolviéndole a este lugar el esplendor que tuvo en el pasado. Podrían organizarse conferencias y conciertos aquí; incluso podrían contratarse actores para que recordasen a los visitantes lo que se necesitó para construir este país.

Zach se ruborizó, quizás sorprendido él mismo de su discurso, pero no se arrugó.

- Cuenta conmigo -dijo Jeremy.

Aidan alzó las manos en señal de rendición.

- Tengo una idea -dijo Jeremy.

- ¿Ah, sí?

- ¿Por qué no nos ponemos una meta que podamos alcanzar? Por ejemplo, Halloween. Podríamos organizar un evento en beneficio de la Casa de los Niños.

Aidan se quedó mirándolo. Al parecer, hablaba en serio. ¿Y por qué no? Cuando su trabajo le había puesto delante de las narices lo peor de lo peor, su hermano ni se había amargado por ello, ni se había rendido. En su lugar había abrazado una causa en un intento de evitar que más niños acabasen en el fondo de un río.

Sí, a veces era un poco obsesivo, pero ¿y qué? A lo mejor lo llevaba en la sangre. ¿Acaso no había estado él, su hermano, metido en el barro de la margen del río insistiendo en que un único hueso que todos los demás consideraban simplemente un resto tras la ira de la naturaleza, tenía que ser tomado en serio e investigado a fondo?

Zachary había apoyado la causa de Jeremy desde el principio, ¿y qué había hecho él, el mayor de los tres?

Nada. Absolutamente nada. Había dejado morir a su alma. Pues bien: había llegado el momento de poner punto final. Estaba en deuda con su hermano.

- ¿Un evento?

- Una fiesta de Halloween -respondió con una sonrisa, ya que la idea empezaba a cobrar cuerpo-. Podemos decorar la casa y contratar a gente para que se disfrace y dé miedo.

Aidan gimió en voz alta.

- Imagínatelo, Aidan. Este lugar ha sido un regalo para nosotros. ¿Por qué no utilizarlo para ayudar a otras personas? -sugirió Zach, obviamente del lado de Jeremy.

No necesitaban su bendición y lo sabía. Además había quedado en minoría. Pero querían su apoyo.

- Por hoy será mejor que nos contentemos con comprobar que la casa no se cae si llueve, ¿vale? Luego estaré abierto a cualquier cosa.

- Está abierto a cualquier cosa. ¿Lo has oído, Jeremy?

- Sí. Debe llevar demasiado rato al sol.

Aidan siguió caminando y sus hermanos lo siguieron, pero respetando su espacio. Era increíble cómo lo conocían.

De chavales habían crecido peleándose constantemente entre sí y volviendo locos a sus padres. De él esperaban el mejor comportamiento dado que era el mayor, y en la mayoría de ocasiones paraba las cosas antes de que se desbocaran. Pero, al final, eran hermanos. Siempre que alguien se metía con alguno de ellos, mostraban un frente unido. Eran los hermanos Flynn, tan unidos como se podía estar a la hora de la verdad.

Luego, él se había metido en el ejército, haciendo el servicio a cambio de dinero para ayudar a pagarse los estudios. Incluso cuando estaba destinado en el extranjero había recibido la visita de su familia, al menos mientras estuvo en Alemania. Y todo había sido como si nunca se hubiera marchado. Él había sido el primero en salir, mientras que los otros dos se habían quedado, si no en casa de sus padres, sí en el mismo estado y cerca de la casa familiar. Y Jeremy y Zach compartían su amor por la música. No es que a él no le gustase, pero ese rasgo los había unido todavía más. Más adelante, cuando había vuelto definitivamente a casa, había entrado en el FBI. Las clases eran fascinantes, aunque rigurosas, pero de alguna manera su estructura, quizás por los años pasados en el ejército, le resultaba incómoda y represora, así que había decidido dejarlo, afortunadamente sin resentimientos. Además, había recibido una discreta ayuda en algunas ocasiones en las que se había encontrado en un callejón sin salida.

Y luego, por supuesto, había llegado Serena.

Todo se redujo a ella. Ella fue el verdadero comienzo de su mundo. Y el final.

Lo había pasado todo junto a él desde el instituto. Le había ayudado a tomar las decisiones más importantes. ¿Universidad o ejército? ¿Gráficos o criminología? ¿Quedarse en el ejército o cambiar al FBI?

Hasta que la vida cambió en un instante y sólo le quedó lamentarse por no haber dejado a un lado él su trabajo y ella su carrera política. Un conductor drogado se saltó la mediana y Serena murió. Después de eso, nada volvió a importarle.

Habían pasado ya tres años. Y a pesar de hacer un trabajo del que se sentía orgulloso, a pesar de las cosas buenas que había conseguido para otras personas, aún seguía sin un objetivo real en la vida. Los días llegaban y pasaban sin más.

- Me parece a mí que ninguno de los dos os estáis dando cuenta de la cantidad de trabajo que hay que meter aquí, aparte de los permisos, las licencias, los seguros…

- No insistas. Somos los hermanos Flynn -cortó Zachary, pasándoles un brazo por los hombros-. ¿Cómo podemos estar equivocados?

Aidan volvió a mirar la casa y de nuevo tuvo un vago presentimiento, un temor que no era propio de él. Él era el lógico, el pragmático; él no tenía sensaciones extrañas.

Bueno… ¿y qué demonios?

- Los hermanos Flynn -repitió.




Capítulo 2



Demonios… ya habían llegado.

Sus herederos no habían estado presentes cuando Amelia se puso enferma, y tampoco habían estado a su lado cuando murió. Según el abogado, ni siquiera conocían su existencia hasta que él se puso en contacto con ellos para darles noticia de su herencia, una excusa que a ella le parecía muy sospechosa.

Kendall Montgomery se retiró del balcón en el que tantas veces se había sentado con Amelia y entró en el dormitorio principal con la esperanza de que no la hubieran visto. Sabía que el abogado se había reunido ya con los Flynn para darles la escritura de la casa, pero no se esperaba que aparecieran tan pronto.

Había ido a la casa a recoger sus últimas cosas: libros y CDs que le había prestado a Amelia, algunas prendas que se dejaba allí por si las necesitaba las noches en las que se quedaba a hacerle compañía. Había hecho todo lo que había podido para ayudarla; le había ofrecido cariño y lealtad porque ella había sido su apoyo cuando necesitó tanto a alguien en quien confiar. Amelia había sido maravillosa con ella, y le había contado encantada toda clase de historias y leyendas locales, además de la que concernía a su casa. Era una mujer que había pasado mucho y que con un gran esfuerzo había conseguido no perder la plantación, aunque no hubiera podido ponerle freno a su decadencia, lo cual decía mucho de la clase de mujer que había sido.

Kendall se miró las manos y cayó en la cuenta de que tenía algo entre ellas: el maravilloso diario antiguo que había descubierto un día en el ático cuando Amelia le pidió que le bajase un sobre repleto de documentos. Había dejado el diario sobre la mesilla pensando que su dueña lo leería más tarde, pero al final ese momento no había llegado.

Hasta aquel día. Sólo pretendía entrar, recoger lo que quedaba de sus cosas y salir, pero se encontró con él en las manos.

Y era fascinante. Había sido escrito por una mujer que había vivido en la casa durante la Guerra Civil, y una vez que se sumergió en su lectura, no pudo dejarlo. Era un verdadero prodigio tener entre las manos un libro escrito ciento cincuenta años atrás, palabras que describían los pensamientos de alguien que había vivido en aquella guerra terrible que dividió a las familias. Palabras de supervivencia, pequeñas pistas de la vida diaria, esperanzas y sueños para el futuro.

El diario era lo que la había retenido allí tanto tiempo, cuando hacía rato ya que debería haberse ido a casa, y ahora los herederos estaban abajo.

Metió el diario en la mochila, aun a sabiendas de que no le pertenecía a ella, sino a aquellos hombres, únicos parientes vivos de Amelia.

Pero tenía que terminar de leerlo. No iba a quedárselo: sólo pretendía tomarlo prestado y concluir su lectura. Se lo devolvería en cuanto lo terminase. Por el momento lo más importante era decidir cómo iba a enfrentarse a los nuevos propietarios.

¿Y si se escondía? También podía escabullirse por la puerta de atrás. Pero seguramente verían su coche aparcado junto a los establos antes de que pudiera llegar hasta él. No. Mejor dar la cara y enfrentarse al hecho de que estaba en un lugar en el que no debería estar sin su permiso.

Lo mejor sería disculparse por haber entrado, explicarles que sólo había ido a por sus cosas y después largarse.

Había oído a Jeremy Flynn unos días antes en la radio. Hablaba sobre cómo recaudar dinero para ayudar a los niños que habían perdido sus familias en el huracán. Le había dado la impresión de que se trataba de un pez gordo, pero con mucho sentido común. La verdad era que tenía que admitir que le había gustado.

El abogado le había dicho que eran tres hermanos y que entre los tres llevaban una agencia de investigadores privados. Sin duda se dedicarían a sacar fotos de hombres casados y sus aventuras, y a vigilar a cuidadoras de niños.

En el barrio francés vivía gente que solía relacionarse mucho entre sí, y se había enterado de que otro de los hermanos era un tipo muy agradable y un guitarrista bárbaro.

Sin embargo, el tercer hermano… uno de esos tíos duros: ejército, FBI… Seguro que ése hacía que la arrestaran por colarse en una propiedad privada, cuando en realidad ellos estaban en deuda con ella por cuidar de Amelia sin esperar nada a cambio. Había pasado casi todo su tiempo libre allí porque Amelia tenía miedo. Había vivido su vida entera en aquel caserón, pero en los últimos meses se había convencido de que pasaban cosas extrañas a su alrededor, que los espíritus de épocas pasadas estaban presentes allí día y noche, en la casa y en sus sueños. Hacía mucho tiempo aquel lugar había sido testigo de una violenta tragedia, y a medida que la muerte se le acercaba, Amelia creía que sus ancestros se levantaban de sus tumbas y se le iban acercando para hacer presa en ella con sus manos descarnadas.

Pero la verdad era que en las horas que precedieron a su muerte, la casa fue un lugar lleno de paz. Fue como si se alegrara de ver a esos mismos fantasmas, transformados en miembros de su familia que la querían y habían ido a buscarla.

«Yo pasé un miedo de muerte mientras estuve aquí», pensó, «pero me quedé porque quería a Amelia». ¿Dónde estaban entonces esos hombres, cuando ella habría necesitado tener de verdad a su familia cerca? ¿Cómo podían desconocer la existencia de un miembro de su familia?

Una pregunta que tendría que quedarse para otro día, porque lo más importante en aquel momento era salir de allí a toda prisa.

¿Pero cómo?

Pues por la puerta principal, decidida a enfrentarse a esos idiotas.

Se echó atrás el pelo y bajó las escaleras. Dejó la mochila junto a la puerta para abrir la cerradura. Cuando abrió, se los encontró en el porche.

- Hola -saludó como si tuviera todo el derecho del mundo a estar allí.

Un hombre de facciones duras y ásperas, con los ojos azul cobalto y el cabello oscuro, la miró con frialdad. Menos mal que los otros dos hermanos parecían mucho más agradables: uno de ellos incluso le sonrió con curiosidad.

- Perdón, soy Kendall Montgomery. Estuve aquí con Amelia… ¿su tía?… durante sus últimos días -explicó-. Me… había dejado unas cuantas cosas y he venido a buscarlas. Supongo que son ustedes los hermanos Flynn, ¿no?

- Así es -contestó el de la sonrisa-. Este es mi hermano mayor, Aidan, y éste de la izquierda es Zach, el más joven. Yo soy Jeremy.

- Bien… yo voy a…

- Tenía entendido que Amelia murió hace tres meses -espetó Aidan.

Era un nombre alto, todo músculos, de facciones bien definidas y severas, pero no fue precisamente su aire de guerrero lo que la dejó helada, sino la inflexión de su voz y el hielo de su mirada.

- Yo me gano la vida trabajando. Preparé su funeral, pagué sus últimas facturas y lo dispuse todo para que ustedes pudieran hacerse cargo de la herencia -respondió, consciente de que su voz también sonaba tensa.

- ¿Ha vivido usted aquí desde entonces?

- Aidan… -le reconvino Zach en voz baja.

- Cuidé de Amelia, mientras que ustedes ni siquiera sabían que existía -espetó.

- Eso es cierto: no sabíamos nada de ella. Ni tampoco de este lugar. Supongo que deberíamos haberlo sabido, pero… así son las cosas -contestó Jeremy.

- Siempre nos ha gustado mucho esta zona -intervino Zach-, pero desconocíamos que tuviéramos familia aquí. Usted ha cuidado de Amelia, y ahora que ya lo sabemos, le estamos agradecidos por ello.

- Era una señora maravillosa -dijo, con un nudo en la garganta-. Muy dulce.

Miró al hermano mayor. No es que ella fuera muy bajita, pero tuvo que alzar la cabeza para poder mirarle a los ojos y tener que hacerlo le molestó.

Bueno, ¿y qué? Daba igual. Si era un cretino incapaz de mostrarse agradecido, peor para él, Amelia había fallecido, y ella tenía su propia vida. No había renunciado a todo por cuidar de ella. Que aquellos idiotas se buscasen la vida en la casa.

No, eso no era justo.

Sólo uno parecía idiota.

- Bueno, como ya les he dicho, tengo que trabajar para ganarme la vida, así que me marcho…

- ¿En qué trabaja usted? -preguntó Aidan.

Su pregunta la hizo dudar, pero sabía que se reiría de ella, además de calificarla de buitre y aprovechada, si le decía toda la verdad.

- Soy propietaria de un café y una tienda de regalos. Y ahora, si me disculpan…

- Señorita Montgomery -intervino Jeremy con una sonrisa algo extraña-, nosotros no sabemos nada de este lugar. Si usted pudiera dedicarnos unos minutos, le estaríamos eternamente agradecidos de que nos enseñara la propiedad.

- Por favor -añadió Zach.

Respiró hondo. El hermano mayor la miraba en silencio.

- De acuerdo. Pasen. Estamos en… en el recibidor -dio un paso hacia atrás para poder mostrárselo todo-. Escalera principal, salón de baile a la izquierda, salón, comedor… hay toda una pared con retratos de familia en el comedor, si les interesa, y la cocina a la derecha. La añadieron a finales de siglo y la última renovación se hizo en los años cincuenta. A pesar de su aspecto, la estructura de la casa es sólida. Hay un enorme sótano, cuatro dormitorios en la primera planta y un ático de almacenaje con una pequeña buhardilla. La verdad es que la casa es preciosa. Algunos pilares hay que reforzarlos y hay más de una docena de construcciones auxiliares, algunas en mejor estado que otras. Está la cocina original, los establos originales, un ahumadero y diez pequeñas construcciones que estaban destinadas a los esclavos. En realidad…

Decidió no seguir. Ya les había contado lo necesario y debía marcharse. Ellos eran los dueños, y parecían decididos a vender. Con suerte, alguna de las sociedades históricas podría comprarlo todo.

- ¿En realidad, qué? -preguntó Aidan con su aspereza habitual.

- Nada que tenga que ver con la casa.

- En serio: ¿qué iba a decir? -preguntó Zach. Tenía una sonrisa demoledora y era increíblemente guapo; parecía un hombre seguro de sí mismo, pero no presumido.

- Pues que Amelia vivió sus últimos meses con miedo. Ocurrieron cosas horribles aquí durante la guerra civil, y ella… bueno, creía oír cosas por las noches y tenía miedo. Por eso venía yo a estar con ella.

- ¿Creía que la casa estaba maldita? -preguntó Aidan. Seguramente no se había atrevido a reírse, pero ella lo sintió igual. Un tío como él no entendería el miedo.

- Cualquier plantación que se precie lo está, ¿verdad? -intervino Jeremy.

Los dos hermanos más jóvenes parecían buena gente, lo cual no era una sorpresa para ella, ya que su empleado y amigo Vine los había conocido, e incluso los había invitado a tocar con su grupo, y según él, tenían talento y eran tipos muy agradables.

- Esta casa tiene mucha historia. Su familia fue prácticamente aniquilada durante la guerra civil -hizo una pausa-. Y no sólo entonces. Han ocurrido muchas cosas aquí, muchas muertes. En la década de 1890, el propietario tuvo una aventura con una de las amas de llaves. Según dicen era una mujer muy hermosa, con los ojos verdes como esmeraldas y la piel del color del chocolate.

- Y la esposa mató a la hermosa criada -concluyó Aidan con una especie de sonrisa-, o la criada mató a la señora, que ahora deambula por el lugar en forma de fantasma, ¿no? O mejor aún: se mataron la una a la otra y ahora rondan las dos por aquí.

Kendall acabó la historia.

- La esposa pidió que colgaran al ama de llaves. El Klan tenía mucha influencia por aquí en aquel entonces, así que se ocuparon de darle satisfacción: primero la colgaron y luego fue decapitada. Dicen que ronda por aquí en su busca. Ah, y maldijo a la mujer mientras la arrastraban hasta aquel roble para colgarla -señaló un enorme árbol que quedaba a la izquierda-. Le dijo que moriría pronto, y según se cuenta, la maldición funcionó: se mató al bajar por la escalera, un año después de que el ama de llaves fuera ejecutada.

- Una historia magnífica -dijo Jeremy-. ¿Es auténtica?

- No estoy segura. Tendrían que corroborarlo con la sociedad histórica. Lo cierto es que son bastantes las plantaciones en las que se cuentan historias parecidas. Yo he crecido aquí y las he oído todas, y no puedo garantizarles que la de este lugar sea cierta… excepto la de los primos y la guerra civil. Esa aparece en los libros de texto.

Aidan dejó vagar su mirada de halcón por las paredes.

- He cambiado de opinión: vuelvo a creer que deberíamos venderla y largarnos de aquí -les dijo a sus hermanos.

- Mírala bien -dijo Jeremy, abriendo de par en par los brazos-. Es preciosa, y es nuestra herencia. ¿Os habéis dado cuenta de que tenemos parientes fantasma?

- Quizás no.

- ¿No?

Aidan se encogió de hombros.

- ¿Quién sabe si alguna de las señoras de la casa no tuvo también aventuras extra maritales?

¿Sería una demostración de su sentido del humor?, se preguntó Kendall.

- Se sabe que los terratenientes tenían relaciones con las criadas, así que a lo mejor sus esposas las tenían también con los criados. ¿Quién puede decir lo que ocurrió de verdad?

Jeremy se echó a reír.

- Mi hermano es un cínico, por si no se había dado cuenta.

- Eso parece -contestó ella de buen grado.

- En el fondo es distinto -le aseguró.

- ¿Ah, sí? Yo creía que por dentro era tan borde como por fuera.

¿Cómo había sido capaz de decir tal cosa? No es que esperase volver a ver a ninguno de aquellos tres hombres en la vida, pero era una grosería.

Aidan parecía claramente sorprendido. Alzó las cejas y Kendall habría jurado que incluso sonrió.

- Eso es llamar a las cosas por su nombre -le respondió-. Siento haberle causado una impresión tan pobre, señorita Montgomery. En fin… gracias por la presentación. No queremos robarle más tiempo.

- Gracias.

- Una última cosa: ¿ha visto usted algo raro en la casa alguna vez? -le preguntó Aidan, con la mirada fría y la voz desprovista de emoción, como si estuvieran en una sala de interrogatorios.

- No.

Estaba mintiendo. Y a juzgar por cómo la evaluaba, él también se había dado cuenta.

Porque sí que había visto algo, aunque no podría decir exactamente qué. No podía estar segura de no haberse contagiado de los temores de Amelia y que todo fuese producto de su imaginación…

No podía asegurar que las extrañas luces que se veían en la oscuridad, o que los ruidos que la despertaban por la noche y que parecían no tener una causa terrenal fuesen ciertos. Como si algo, o alguien, estuviese siendo arrastrado sobre la hierba que quedaba bajo su ventana. Que los susurros que se oían en plena noche, susurros espeluznantes e imposibles de localizar no fueran producto de un científico loco que anduviera haciendo experimentos por la propiedad.

- No, claro que no -insistió con más aplomo.

Conocía perfectamente la explicación. No en vano se había graduado con excelentes calificaciones en Psicología, además de ser licenciada por la Real Academia de la Música con especialización en teatro. Entendía bien las profundidades de la mente humana. Seguro que lo suyo había sido la interiorización de las pesadillas de Amelia, que eran en sí una comprensible manifestación de su miedo a morir.

Pero no podía permitirse creer que hubiese algo de cierto en todo aquello… porque ella misma era un fraude. Una magnífica intérprete de sí misma, aunque en algunas ocasiones… la psicóloga que llevaba dentro se sobrepuso y le explicó que no había habido nada inexplicable en esas ocasiones. Había estudiado para actriz, y ahora hacía que su formación como psicóloga mezclada con la de actriz le ayudaran a ganarse la vida como parapsicóloga, a pesar de no serlo en realidad, si es que tal cosa existía. Todo lo que había experimentado podía ser explicado. La mente era una increíble combinación de lógica e imaginación, y era precisamente la parte lógica la que debía intervenir cuando la imaginación se desbordaba.

- ¿Se imagina lo que queremos hacer con la casa? -le preguntó Jeremy.

- No es lo que todos queremos -le corrigió Aidan.

- No tengo ni idea.

- Restaurarla y encontrarle una aplicación en beneficio de la comunidad -respondió Zachary en lugar de Jeremy.

- Ah -se limitó a contestar. Mirando a los dos hermanos menores podría decirse que eran sinceros, pero sospechaba que las cosas cobrarían un rumbo diferente si Aidan podía decidir.

- He pensado que podíamos ponernos un objetivo: tenerla rehabilitada para Halloween, organizar una fiesta de inauguración y utilizar lo recaudado en beneficio de la Casa de los Niños.

- ¿Quiere decir que pretenden abrirla como casa embrujada?

Aidan lanzó un gruñido molesto.

- Bueno, daremos una fiesta, así que una casa embrujada no puede ser mejor -respondió Zachary-. Tendremos que madurar la idea.

- Sería fantástico -opinó ella, y sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

Deseó decirle que no lo hiciera, aunque no sabía por qué, pero tuvo la certeza de que sería una mala idea. Muy mala.

¿Por qué?, se burló de sí misma. ¿Acaso podía creer que de verdad despertarían a los muertos?

- Sería muy bueno para los niños -le dijo Jeremy-. Podría darle una nueva dimensión. Y puedo utilizar los anuncios de la radio que ya he grabado para promocionarlo.

- La verdad es que suena bien -admitió.

- La fiesta sería una gran inauguración -añadió Zachary-. Me gustaría conseguir que este lugar recuperase su esplendor original, y así podríamos usarlo para toda clase de eventos en beneficio de la comunidad.

¿De verdad serían capaces de hacerlo? Un rayo de sol consiguió abrirse paso entre las nubes de tormenta y le acarició la cara, y la brisa se suavizó. ¿Un buen presagio? Aquella casa le gustaba mucho, la conocía de cabo a rabo, y sería muy hermoso ver cómo se restauraba y se destinaba a algo importante.

- Será mejor no adelantarse a los acontecimientos -intervino Aidan con firmeza mirando a sus hermanos.

No sólo era un idiota; también un aguafiestas.

Se volvió hacia ella y por un instante sonrió con sinceridad. La sonrisa lo cambió todo. Le hizo parecer mucho más accesible, más humano. Incluso sexy… ¿de dónde demonios había salido ese pensamiento?

- Le pido disculpas si he sido un poco desagradable, señorita Montgomery. ¿Podría hacernos los honores, si tiene un momento?

- Yo…

- Por favor -añadió.

Una sola palabra no iba a cambiar la opinión que se había hecho de él, como tampoco una sonrisa, pero ¿qué mal podía hacerle recorrer aquella casa por última vez acompañándolos?

- De acuerdo. Vamos.

Pasó delante de él. Su mochila con sus cosas y el diario seguía junto a la puerta, y por un momento se sintió culpable por llevarse el diario, pero decidió no darle más vueltas.

- Como ya se habrán fijado, el vestíbulo discurre desde la fachada delantera a la trasera para…

- Para que la brisa pueda refrescar la casa -dijo Jeremy-. ¿Y qué me decís de la espléndida escalera?

- De la escalera y de su carcoma -añadió Aidan.

- Eso se puede solventar-le aseguró Zachary-. Yo compré un estudio que tenía ese mismo problema y bastó con un buen carpintero para solucionarlo.

La casa era verdaderamente hermosa, pensó Kendall como cada vez que estaba allí. Su grandeza estaba en franca decadencia, desde luego, pero la elegancia seguía allí, detrás de la pintura desconchada y la madera podrida. En el salón de baile había unos ventanales que ocupaban toda una pared. El salón seguía amueblado con un sofá de dos plazas de Duncan Phyfe, y sillas del siglo xix en encaje de aguja. Había incluso un gran piano… que pedía a gritos que alguien lo afinase, además de elegantes mesas, un secreter y más. Se detuvieron a estudiar los retratos familiares, algunos magníficas obras de arte, otros menos exactos, pero todos recordatorios fieles del pasado.

- ¿Amelia? -preguntó Aidan, contemplando una foto que había en un rincón a la derecha.

A ella no le habían hecho un retrato cuando era una joven hermosa, sino hacía apenas unos cuantos años; en él aparecía tal y como Kendall la había conocido: el cabello blanco como la nieve, unas facciones delicadas y gastadas por el tiempo, ojos brillantes y la dulce sonrisa que siempre tenía dispuesta.

- Debía ser una mujer agradable -dijo Zachary.

- Lo era.

En la planta de arriba, Aidan fue dando golpecitos a las paredes y pisando fuerte el suelo, y en el ático apenas echó un vistazo. Estaba lleno de baúles.

- La historia familiar -dijo Zach.

Una vez de vuelta en la planta baja, entraron en la cocina. A pesar de lo vieja que estaba a Kendall siempre le había parecido una estancia con encanto. Pero los tres hermanos la miraron con escepticismo ya que, obviamente, no compartían su entusiasmo.

- Miren, incluso tiene un montaplatos -les dijo, mostrándoles el pequeño ascensor manual que se había utilizado en el pasado para subir la comida caliente y bajar a la cocina los platos sucios, la ropa para lavar… e incluso puede que a algún niño pequeño.

Por fin salieron del edificio. Les mostró la cocina original transformada en casa para el guardés, si es que alguna vez volvía a haberlo, y el ahumadero, que todavía conservaba su olor original. Incluso los establos, que eran las dependencias en mejor estado de toda la propiedad, a pesar de que Amelia no había tenido un solo caballo en más de veinte años. Pasaron después a las filas de barracones de los esclavos, todos construcciones de dos dormitorios, la mayoría en muy mal estado. Mientras caminaban hacia la última fila, Aidan dijo:

- Alguien ha estado viviendo aquí.

- ¿Ah, sí? -preguntó, sorprendida. Él estudiaba su reacción. Parecía creer que su sorpresa era sincera, pero aun así le molestó que hubiera dudado.

- ¿Cómo lo sabes? -preguntó Zach.

Aidan le dio una patada a un tablón de los que había tirados por todas partes.

- Por las latas de sopa.

- Genial. Y eso que somos investigadores -murmuró Jeremy-. Supongo que habríamos acabado viéndolas también.

- Latas de sopa y botellas de cerveza -añadió Aidan mirando a Kendall-. No lo sabía, ¿verdad?

No era una pregunta, pero ella negó con la cabeza.

- Amelia… Amelia decía que veía luces. A lo mejor no se lo estaba imaginando.

- ¿Y no se le ocurrió verificarlo?

- Oiga, que yo vine a estar con ella cuando estaba sola, enferma y asustada, y nadie me pagó por ello. Amelia… veía muchas cosas poco antes de morir.

- Pues si veía luces, estaba en lo cierto -insistió, pateando otra vez el tablón.

De pronto frunció el ceño, se agachó y comenzó a escarbar.

- Aidan, ¿se puede saber que…?

Pero Jeremy no terminó la pregunta porque su hermano sacó algo de debajo de los desperdicios.

- ¿Qué es? -preguntó Kendall con curiosidad.

Él se lo mostró y ella sintió que el estómago se le encogía. No podía ser lo que parecía.

Pero lo era.

- Un fémur -dijo él-. Un fémur humano.




Capítulo 3



Menos mal que no la habían obligado a quedarse mientras llamaban a la policía, pensó Kendall, aunque le habían asegurado que los agentes querrían hablar con ella en algún momento.

Y menos mal también que ni siquiera Aidan Flynn la creía responsable de aquel hueso.

Un fémur humano.

Qué escalofrío.

En el fondo no era tan raro. Incluso después del tiempo que había transcurrido desde el huracán, seguían apareciendo cosas terribles, y aquel hueso debía ser sin duda otra triste reliquia arrancada a una tumba por la riada. Tenía que desprenderse del miedo y de la incomodidad.

Normalmente tardaba unos treinta minutos en ir desde la plantación Flynn hasta el barrio francés, pero aquel día el tráfico estaba tan mal que llegó a su tienda nada menos que a las cuatro de la tarde. Entró con una tremenda sensación de culpabilidad, ya que le había dicho a Vinnie que estaría de vuelta a las tres. Su grupo tocaba en Bourbon Street aquella noche y tenían que empezar a prepararlo todo a las cinco.

Suspiró aliviada cuando oyó que le decía hola; no parecía enfadado.

Estaba al otro lado del mostrador en el que servían café y té a los clientes, además de una buena selección de pastas del horno de su misma calle. Hacía girar entre los dedos un mechón de su oscuro pelo, que llevaba largo, casi una necesidad en su trabajo de guitarrista y vocalista del grupo, y estaba leyendo el periódico. Cuando ella entró, la miró a la cara con una media sonrisa y lleno de curiosidad.

- Así que no has podido salir antes de que llegasen los hambrientos herederos, ¿eh?

- No.

- Cuéntamelo todo.

Kendall se encogió de hombros.

- Son tres.

- Vale. Eso lo sabe ya todo el mundo. Además yo ya he conocido a dos, ¿recuerdas? Cuéntame algo que yo no sepa.

- Es que no sé qué decirte.

- ¿Qué te han parecido?

- Los dos que tú conociste son majos… pero el tercero es un imbécil.

- El más joven, Zach, ha dado una oportunidad a muchos músicos que estaban empezando porque es dueño de algunos estudios de grabación. Son pequeños, pero deja que los usen gratis los nuevos talentos. Así han conseguido poner su música en el mercado y ganar algo de dinero.

- Entonces tú ya sabes más que yo -respondió.

- Bueno, sí, porque yo, a diferencia de otras personas, tengo vida más allá de estas paredes, y me gusta hablar con la gente.

- Me alegro por ti -espetó.

- Entonces, el mayor es el gilipollas.

- Es…

- Un gilipollas -repitió Vinnie.

- Oye, que ellos han venido, yo me he marchado y eso es todo. No me importa.

Fingió ocuparse en colocar unas cartas que había realizado un artista local.

- Entonces, ¿qué pasa? No sé por qué pregunto -se respondió solo-. Esa casa debería haber sido para ti.

- Yo no iba a hacerle compañía a Amelia para que me dejara su casa. La verdad es que algún organismo oficial se quedaría con ella para satisfacer los impuestos impagados o algo así. Yo no sé nada de construcción, pero sé que hace falta meterle mucho dinero sólo para evitar que se venga abajo.

- A lo mejor podrías comprarla -sugirió-. Cuando esté arreglada.

- Sí, claro -miró las cartas-. Ni leyendo todas las cartas de tarot que hay en Nueva Orleans reuniría el dinero suficiente para comprarla. Ni siquiera tendría esta tienda si no fuera por Amelia, aunque se lo devolví todo. Hasta el último céntimo.

- Lo sé. Y eso no ha sido lo único que has hecho por ella.

- Era como mi abuela honoraria.

- Debe ser por culpa de su mujer -dijo-. Me refiero al hermano mayor.

Kendall tardó un instante en comprender.

- ¿Quieres decir que el hermano mayor es un imbécil por culpa de su mujer? ¿Es que es una bruja?

Vinnie la miró frunciendo el ceño.

- Murió.

- Ah, perdón. ¿Y tú cómo lo sabes? Los abogados me dijeron que los tres hermanos tienen un negocio juntos, y luego volvieron a llamar esta mañana para decirme que hoy venían a hacerse cargo de la herencia, pero…

Vinnie se acercó y le dio una afectuosa palmadita en la cara.

- He tocado con dos de ellos -le recordó.

- Entonces sabes mucho más que yo, así que no me hagas más preguntas.

Vinnie se echó a reír.

- No puedo decir que los conozca. Además al mayor ni siquiera lo he visto, pero por lo visto no sabe tocar la guitarra. Oye, a lo mejor por eso es un imbécil.

- Calla, bobo. ¿Y qué sabes de la mujer?

- Ya te lo he dicho: que murió.

- ¿Cómo?

Vinnie se llevó un dedo a los labios. Se oían voces que provenían de la parte de atrás. Mason Adler apareció en el pasillo, acompañando a una mujer bajita con una camiseta de Nueva Orleans, achicharrada por el sol y con unas gafas con montura en forma de caimán. No podía ser más obvio que se trataba de una turista.

Pero iba riéndose, y parecía contenta.

- Mason, eres demasiado bueno -le dijo en voz baja.

Mason miró a Kendall por encima de la cabeza de la mujer y se encogió de hombros. Era un gran intérprete de tarot, de las hojas del té y de las líneas de la mano. Al igual que ella era psicólogo, y podía hacer que sus predicciones fuesen creíbles, en lugar de decirle a la gente que encontraría el amor en un mes, que recibiría una gran suma de dinero en un año, o que tendría dos hijos dentro de diez. Además era un hombre muy peculiar, media casi un metro noventa, calvo como un zopilote, con las cejas negras y el cuerpo endurecido por el ejercicio.

Llevaba un arete de oro en una oreja, y era raro que alguien se olvidara de él.

- Bueno, señora Grissom, es que usted desprende unas vibraciones muy fuertes -le contestó-. Mire, aquí está: Kendall, te presento a Fawn Grissom. Venía a verte a ti, pero yo lo he hecho lo mejor posible.

- ¿Ah, sí? -Kendall le ofreció la mano y una sonrisa-. Encantada de conocerla.

- ¿Cómo está usted? Mi amiga Ellen… ¿se acuerda de ella? Me dijo que era usted maravillosa, y por eso he venido. Y estoy segura de que lo es, pero Mason ha sido… bueno, es que sabe verlo todo.

- Es un vidente magnífico, y estoy convencida de que estaba predestinada a verle a él.

La mujer abrió los ojos de par en par como si Kendall acabase de decir la cosa más sabia del mundo.

- ¡Seguro!

Kendall no dejó de sonreír.

- Sin duda.

- Si me disculpan, yo tengo que irme -dijo Vinnie-. Esta noche tengo una actuación.

- ¡Vinnie, espera! -lo llamó Kendall.

Él se detuvo en la puerta.

- ¿Qué pasa? Tengo que irme ya.

- No te preocupes. Vete.

¿Por qué sentía tanta curiosidad por saber cómo había fallecido la mujer de Aidan Flynn? No era asunto suyo. Además, seguro que no volverían a verse.

Desde luego era una suerte tener empleados que eran también amigos. Conocía a Vinnie de toda la vida, y Mason se había presentado el día mismo en que abrió su establecimiento. Trabajaba en otro sitio más cerca de Jackson Square y no tardó en admitir que había ido a ver cómo era su local. Al día siguiente volvió, y guiñándole un ojo le dijo que lo había visto en las cartas: iba a necesitar ayuda. Desde entonces estaban trabajando juntos, y con la ayuda de Vinnie unas cuantas horas, llevaban su establecimiento bastante bien. Katrina podría haberles hundido, y no porque tuviesen mucha mercancía en la tienda, sino porque la ciudad había quedado sumida en el coma, pero gracias a que tenían muchos clientes fieles habían podido abrir rápidamente y mantenerse en el negocio hasta que los turistas volvieron a llegar.

Amelia les había invitado a hacer sus lecturas en la plantación durante el tiempo que tardaron en arreglar la tienda.

Sintió otra punzada de añoranza por la mujer que tanto había hecho por ella y cerró los ojos un instante. Amelia había vivido muchos años y había visto mucho: guerra y paz, gente buena y gente mala. Teniendo en cuenta su edad, su muerte había sido triste, pero no trágica. Sólo inevitable.

Kendall se dio cuenta de que Mason la miraba fijamente. La clienta ya se había marchado.

- Deduzco que no te ha ido muy bien con los príncipes que han venido a tomar posesión de las llaves del castillo.

- No seas tan dramático.

- Estás molesta

- No, qué va.

- Mentirosa.

- Me da pena que Amelia no los conociera y no tuviese la oportunidad de morir rodeada de amor.

- Kendall, a ellos no los conocía pero a ti sí, y no murió abandonada. La queríamos todos. Y tú, tú fuiste muy especial para ella. Era como tu abuela. Y ver que unos desconocidos vienen a usurpar lo suyo tiene que doler.

- ¿Quién me mandaría a mí contratar a un psicólogo? -suspiró.

Mason se echó a reír.

- Supongo que querrán vender.

- Pues no.

- ¿Ah, no?

- Dicen los dos más jóvenes que quieren restaurarla.

- ¿Para vivir?

- Supongo.

La verdad es que eso no lo habían mencionado.

- Eso no va a funcionar -dijo después de un instante de reflexión.

- ¿Qué quieres decir?

- Que los príncipes han llegado, pero sólo puede haber un rey del castillo. Eso lo sabe todo el mundo.

- Quién sabe. A lo mejor no se quedan a vivir. Me dijeron que quieren conservarla y transformarla en un lugar en el que puedan celebrarse eventos de la comunidad.

- Estás de broma, ¿no?

- Te estoy contando lo que dijeron. ¿Cómo quieres que sepa lo que de verdad piensan hacer?

- Estás gruñendo -le advirtió.

- No estoy gruñendo. Lo que pasa es que mi estancia en la plantación Flynn se ha terminado. Tengo que pasar página y volver a mi vida.

Mason se sonrió. Resultaba verdaderamente irritante.

- Tengo una vida -insistió.

- Veamos: trabajas, sales de vez en cuando a tomar una copa con Vinnie y conmigo. A veces sales con amigos. Siempre chicas. Tienes un gato. Un gato, Kendall.

- Un gato precioso, si no te importa. Oye, que no es fácil mantener abierto este sitio. Y me gusta mi vida tal y como está. No tengo por qué salir constantemente o tener un millón de amigos.

- El problema es que te pasabas demasiado tiempo cuidando de Amelia. Ha sido tu objetivo principal durante demasiado tiempo.

- Mason, no seas tan negativo. Estaba en deuda con ella y la quería.

- Y lo que has hecho estuvo bien. Pero ahora tienes que olvidarte de ello y volver a empezar.

Kendall levantó en alto las manos en señal de rendición.

- Lo sé, y eso es lo que pienso hacer.

- Deberías salir con alguien.

- ¿Ah, sí? ¿Y de dónde quieres que saque a ese alguien? ¿Quieres que lo busque entre los universitarios que se emborrachan en Bourbon Street?

Mason la miró con severidad, pero enseguida sonrió.

- Pues no sería mala idea para empezar, porque ¿cuánto tiempo tienes pensado vivir sin sexo?

- ¿Y tú qué sabes de cuándo o cuánto sexo practico yo?

- No lo sé. Pero lo que sí sé es que no lo haces.

- Te estás poniendo un poco pesado, ¿sabes?

- A lo mejor se te ha olvidado cómo se sale con alguien, así que… puedes empezar por el sexo.

- No olvidaré tu interesantísima sugerencia.

- Siempre podrías probar conmigo -bromeó.

- En este momento no se me ocurre una razón por la que probar, aunque lo que sí es cierto es que valoro demasiado tu amistad para ponerla en peligro así.

- Sabes que se lleva mucho lo de amigos con derecho a roce.

- Mason, búscate a una de esas jovencitas universitarias con las hormonas revolucionadas si tan necesitado andas, ¿vale?

- Es casi la hora de cerrar -dijo y acercándose al mostrador, le lanzó un paño de cocina-. Te toca recoger la cocina. Yo hago caja.

- ¡Eh, que la jefa soy yo!

- Sí, pero yo soy un buen empleado y no voy a permitir que te acerques a la caja. Estás demasiado descentrada. Hoy ha sido un día tranquilo, así que podemos cerrar ya. No creo que vayamos a tener que hacer ninguna lectura de emergencia. Y me apetece tomar una cerveza.

- Pues vete ya. Yo termino. Vinnie y tú habéis trabajado toda la tarde y yo no, así que fuera.

- Sin ti, no.

- ¿Por qué?

- Porque tú necesitas la cerveza más que yo. Venga, vente a contarle al tío Mason qué es lo que tanto te anda molestando.

- Nada.

- Y unas narices. Te veo con cara de querer vengarte de esos ladrones de plantaciones.

Ella se echó a reír.

- Qué va, hombre. De verdad que no.

- Entonces, ¿qué es lo que te tiene tan molesta?

- Nada -repitió, y para cambiar de tema le sugirió-: ¿Qué te parece si llamo a Sheila a ver si se anima a tomar algo con nosotros? Hace tiempo que no la veo.

Sheila era una amiga de toda la vida. Siempre había sido un ratón de biblioteca y trabajaba para la sociedad histórica. La verdad es que se sentía un poco culpable con ella porque su amiga siempre había querido ir a visitar la plantación, pero Amelia no quería ver a nadie.

- Puedes llamarla, pero no servirá de nada.

- ¿Por qué?

Mason suspiró. Le gustaba Sheila. Bueno, más que gustarle estaba quedado con ella, pero no lo reconocía.

- Está de vacaciones, ¿no te acuerdas?

- Ah, es cierto.

¿Cómo podía haberlo olvidado? Sheila iba a pasar tres semanas en Irlanda, y no volvería hasta el fin de semana.

- Pero tú y yo vamos a salir. Los dos. Y me vas a contar qué es lo que te ronda por la cabeza.



El reloj había dado las cinco, la tienda estaba limpia, recogida y cerrada, y los dos sentados a una mesa en un rincón del Hideaway, el bar en el que Vinnie tocaba. Sólo entonces Kendall le contó lo que le pasaba.

- Creo que es el hueso.

- ¿El hueso? ¿De qué demonios me estás hablando?

- Al parecer, un vagabundo, o puede que más de uno, ha estado viviendo en los barracones de los esclavos. Había un montón de basura por allí… y un hueso.

Él la miraba perplejo.

- ¿Un hueso de pollo? ¿De ternera?

- Humano -zanjó, y tomó un largo trago de cerveza.



A Aidan le gustaba tomarse unas cervezas con sus hermanos, pero después del día que habían tenido, hubiera preferido la tranquilidad del bar del hotel. Sin embargo, sus hermanos parecían dispuestos a escuchar a todos los grupos que tocaban aquella noche, y no sólo en el barrio francés, sino en todo el distrito. Habían elegido aquel bar no sólo porque conocieran a los integrantes del grupo, sino que habían tocado con ellos en alguna ocasión.

Se recostó en el respaldo de la silla para disfrutar de la música. Desde luego era buena, pero no estaba seguro de poder decir lo mismo de las pintas de los músicos. No es que fueran exactamente góticos, pero llevaban todos largas chaquetas de algodón sobre vaqueros negros. ¿De qué iban? ¿De vampiros? ¿De vudú? El nombre del grupo era los Stakes.

Aun así, su música era buena. Y un poco de música mezclada con alcohol podía ayudarle a disipar la tensión que había acumulado, achacable en su mayor parte al doctor Jon Abel, el inspector Hal Vincent e incluso a Jonas Burningham.

Hasta cierto punto podía entender su actitud, pero sólo hasta cierto punto.

Era cierto que tanto Nueva Orleans como toda la región del Golfo había sido devastada. Sí, cientos de cuerpos que no habían sido enterrados bajo tierra habían sido arrancados de sus emplazamientos y sus cuerpos y ataúdes habían avanzado flotando sobre el agua, mezclándose con los de aquellos que habían muerto a causa del huracán.

Pero no por ello había que dejar de lado la investigación de un hueso humano. Y era demasiado extraño que precisamente en el mismo día se hallasen dos huesos, aunque se encontrasen a kilómetros de distancia.

Se esperaba que Jon Abel se quejara de haber tenido que acudir, pero era un espléndido médico forense, el mejor cualificado para determinar si había alguna conexión entre ambos huesos. De hecho había hecho sin tardar la observación de que los huesos pertenecían a personas distintas, a menos que hubiese una mujer por los alrededores que tuviese dos piernas derechas. A pesar de todo, había dejado bien claro que le molestaba haber tenido que ir hasta allí.

Hal Vincent parecía igualmente malhumorado; además había dicho que estaban fuera de su jurisdicción. Por lo menos se había comportado de un modo educado y había reconocido que el descubrimiento de cualquier resto humano se merecía ser tomado en serio. Incluso Jonas había actuado como si le pareciera que estaba haciendo una montaña de un granito de arena.

Incluso sus hermanos se habían mostrado perplejos por la fuerza de su reacción, especialmente cuando una búsqueda más intensa no había conseguido encontrar más restos.

La verdad es que él se sentía también inquieto por aquel descubrimiento. Los demás estaban de acuerdo en la idea de que la explicación más plausible era que se tratase de un hueso que la riada había arrastrado desde el cementerio familiar ubicado detrás de la casa hasta las dependencias de los esclavos.

El cementerio era un lugar impresionante. Tenía bastantes mausoleos, y en el más grande de todos ellos, en el que la mayoría de Flynn habían sido enterrados, era el más impresionante. Otros al parecer habían sido erigidos por las familias de las hijas casadas, parientes lejanos, sirvientes e incluso amigos. Había tanto sepulturas bajo tierra como por encima del nivel de ésta, y ciertamente no carecía de lógica pensar que el hueso hubiera podido partir de allí, aunque no había prueba alguna de que el río se hubiera desbordado y sus aguas hubieran arrastrado los restos de nadie. Lo que le molestaba, o eso creía, era la facilidad con que todos los demás habían dado por sentado y asumido que el hueso era viejo. ¿Qué demonios les pasaba? ¿Estaban tan hastiados como para no preguntarse o para ni siquiera preocuparse de si alguien había cometido un acto criminal?

¿O sería él, empeñado en descubrir una intención delictiva, quien estaba creando el escenario de un crimen sin tener razones para ello? Al fin y al cabo, en el segundo hueso no parecía haber restos de tejidos y había sido encontrado en vecindad relativa con el cementerio.

- ¿Qué piensas? -preguntó Zach en voz alta para hacerse oír por encima del ruido de la música.

- ¿Qué?

- ¿Qué piensas del grupo?

Aidan se inclinó hacia delante.

- Son buenos. Van demasiado de negro para mi gusto, pero el cantante tiene una voz estupenda.

Zach asintió pero siguió mirando fijamente a su hermano.

- ¿Qué?

- ¿Estás bien?

- Sí, ¿por qué?

- Tienes el ceño fruncido.

- No.

- Sí que lo tienes.

- No dejes que ese montón de hienas con las que has tratado hoy te coman la moral -intervino Jeremy-. Tanto si el hueso tenía restos como si no, habría sido una torpeza no asegurarse.

Aidan sonrió y luego bajó la cabeza sonriendo. Todos para uno y uno para todos. Sus hermanos. Demonios, no todo el mundo tenía algo así. Era un hombre afortunado.

- Sí.

Jeremy y Zach lo miraban con atención.

- Mañana por la mañana miraré en el ordenador -dijo Zach-. Empezaré a buscar por personas desaparecidas.

Aidan movió la cabeza apesadumbrado.

- A lo mejor es que me estoy volviendo un poco neurótico. Y no tenemos cliente.

- Mañana me pasaré por la comisaría -se ofreció Jeremy-. Conozco a algunos polis por la campaña de la Casa de los Niños. A ver si tienen alguna sugerencia. Aún hay cientos de personas desaparecidas por el huracán, pero me concentraré en los casos más recientes.

- Gracias -contestó Aidan-. Yo seguiré dándole la lata a Jon Abel.

- En cuanto a la casa, Aidan -continuó Jeremy-, sé que piensas que es un bocado demasiado grande para nosotros, pero hay algo en ella que… pero no tienes por qué meterte en el ajo si no quieres. Zach y yo podemos hablar con los carpinteros y hacer lo que sea necesario.

- También es mi responsabilidad, si decidimos quedárnosla. De todos modos, tendremos que hacerle algunas reparaciones, y lo primero es lo primero. Necesitamos un profesional que nos revise la estructura. No pienso contentarme con que el primero que llegue nos diga que la casa está bien.

- Lo primero es lo primero -repitió Zach.

Aidan volvió a recostarse en su silla y se dedicó a escuchar al grupo. Pasados unos minutos, llamó su atención un hombre de edad que también observaba a los músicos y a lo que tenía a su alrededor. Su piel era más dorada que morena o negra, y sus facciones indicaban un cruce de blanco, negro y cherokee. Había fuerza en sus facciones. Y tristeza. Estaba apoyado contra una columna a la derecha del escenario, y algo en su pose relajada sugería que solía acudir allí a menudo.

- ¿Sabes qué detalle revela que este grupo es mejor que los demás? Pues que los de aquí vienen a oírles tocar -comentó Jeremy, pero al instante se quedó inmóvil.

- ¿Qué? -preguntó Aidan.

- Tu forense está allí, sentado con unos cuantos polis, incluido ese tal Hal Vincent. Está mejor fuera del trabajo. Ya no parece un científico loco.

- ¿Jon Abel esta aquí? -preguntó, sorprendido.

Se le imaginaba más como un solitario, esa clase de tío que acaba su jornada laboral y se va a casa a jugar en el laboratorio que tiene montado en el sótano.

Pero allí estaba, sentado a una mesa con un grupo de policías. Llevaba una camiseta y unos vaqueros, y parecía más joven. Incluso se había peinado. Parecía estar disfrutando. No era de extrañar que no quisiera aceptar más trabajo del que ya le daba una ciudad que aún estaba inmersa en el proceso de recuperar una precaria normalidad.

- No mires ahora -dijo Jeremy, señalando la puerta lateral-, pero ahí llega otro de tus colegas.

- ¿De mis colegas?

Jonas entraba con Matty, su mujer desde hacía muchos años.

La banda era buena y los de la ciudad se reunían en el local, pero era muy extraño que todos hubieran acabado en el mismo sitio la misma noche, y comenzó a preguntarse qué demonios estaba pasando allí en realidad.




Capítulo 4



Jonas iba en vaqueros también, pero le quedaban como un guante y seguramente lucían etiqueta de diseñador. Su polo parecía recién planchado y seguía yendo perfectamente peinado. Matty era una belleza, con unos vaqueros a juego con los de su marido y una blusa de seda que abrazaba un cuerpo que seguramente era bueno de partida y que además había sido cincelado y moldeado para alcanzar la perfección. Ni uno solo de sus cabellos rubio platino estaba fuera de su sitio.

- Sí, es Jonas, y ella es su mujer, Matty -dijo Aidan. En ese momento le vieron y Jonas alzó una mano a modo de saludo, pero debía estar cansado de su compañía porque decidieron unirse a su grupo de amigos. Sin embargo, Matty se acercó a ellos.

- ¡Pero si es Aidan Flynn! Y vosotros debéis ser sus hermanos. Jonas me ha contado que habéis heredado una casa de por aquí. ¿Cómo estáis?

Su cuerpo debía ser un amasijo de silicona y costuras, pero su saludo fue dulce y sincero. Aidan se levantó a besarla en la mejilla y sus hermanos se levantaron también para que pudiera presentarlos.

- Me ha dicho Jonas que habéis pensado quedaros con la casa -comentó mientras que Jeremy acercaba una silla para que pudiera sentarse.

- Esa es la idea inicial -contestó Jeremy.

- Me alegro mucho de que hayáis decidido quedaros a vivir aquí. Esta zona necesita gente a la que le guste vivir aquí, que quiera trabajar y que pretenda que vuelva a ser una comunidad llena de vida. Además, por aquí hay mucho trabajo en seguridad privada -añadió, mirando a Aidan con cierta preocupación. Debía estar pensando en Serena. Los cuatro salían con asiduidad mientras él estuvo en el FBI, y sabía que había sido la muerte de su esposa lo que había propiciado su abandono del cuerpo.

¿Vivir allí?

Aidan no había pensado en vivir allí, pero la verdad es que no había sitio alguno en el que hubiera permanecido mucho tiempo. Se movía constantemente dondequiera que lo llevase el trabajo.

No había dejado de correr.

Bueno, ya era mayorcito para decidir cómo quería vivir, y si correr le gustaba, eso era lo que iba a seguir haciendo.

Qué curioso. A pesar de la atención que había dedicado a su físico, por dentro, en lo verdaderamente importante, Matty seguía siendo como siempre: alguien que se preocupaba por la gente.

Aidan sonrió.

- Bueno, ¿quién sabe? Ya veremos.

- Mirad. ¿No es ésa la chica que estaba en la casa? -preguntó Zach, señalando con la botella de cerveza el escenario.

Aidan se volvió a mirar. El bajo anunciaba otro tema mientras el guitarrista, vestido con botas y una capa al mejor estilo de las películas de terror, estaba aceptando la bebida que le ofrecía Kendall Montgomery.

Aidan había empezado a sentirse más cómodo, seguramente por la cálida bienvenida de Matty, pero de pronto volvió a sentir una tensión tremenda. Con la cantidad de bares y música que había en todo Bourbon Street, ¿por qué había tenido que acabar también allí?

El guitarrista sonrió y tomó un largo trago del vaso de plástico que ella le había ofrecido y después se lo devolvió. Antes de volver a tocar rozó con el codo al batería, que miró a Kendall y le dedicó una sonrisa y un saludo.

Luego ella volvió a la mesa donde debía haber estado sentada. Estaba con un hombre alto, fuerte y completamente calvo que alzó su botella de cerveza hacia el escenario como si brindase por el éxito.

- Qué chica más guapa -comentó Matty, que con su comentario consiguió caerle aún mejor a Aidan. No era de esa clase de mujeres que siempre descalificaban a las demás.

- Tiene un pelo bonito -comentó Zachary.

- ¿Seguro que le mirabas sólo el pelo? -pinchó Jeremy.

- Pues no. Me ha llamado la atención el conjunto -contestó, sonriendo a Matty-. Es una preciosidad, ¿verdad? Es que una mujer guapa siempre sabe apreciar mejor a otra.

Matty se echó a reír.

- Un cumplido encantador que te agradezco. Y sí, esa chica es preciosa. ¿La conoces?

- La hemos conocido hoy en la casa -explicó Jeremy.

Aidan la estudió con detenimiento. Desde luego era muy guapa, pero el orgullo y la dignidad con que se había comportado ¿serían auténticos, o se habría aprovechado de Amelia Flynn hasta el final?

Lo cierto es que le parecía que no. A lo largo de los años había aprendido a juzgar bastante bien a la gente y casi siempre sabía con certeza si alguien estaba mintiendo. Había algunos tics físicos que había aprendido a reconocer cuando una persona mentía o simplemente coloreaba la verdad: un parpadeo rápido, un pulso acelerado, incapacidad para mirar a su interlocutor a los ojos, palmas sudorosas… Por otro lado, su modo de vestirse y el coche que conducía indicaban desahogo económico, pero no que nadase en dinero. No llevaba anillos caros, por ejemplo. Y no parecía haberle estado dando coba a Amelia en su propio beneficio.

Desde luego tenía un pelo muy bonito, pensó examinándolo más detenidamente. Lo llevaba largo y bien cuidado, y tenía el color del fuego aun visto a las luces tenues del bar. Sus facciones eran perfectas: ojos grandes y claros, mentón recto, pómulos marcados, boca generosa y bien dibujada, nariz recta ni grande ni pequeña. Era como el dibujo de texto de la simetría. Pero su atractivo tenía más que ver con su porte que con su aspecto. Era alta y se movía bien, con elegancia, con ligereza, los hombros echados hacia atrás. Era de esa clase de mujeres que no sólo llamaban la atención de cualquiera que la viera, sino que son también capaces de mantenerla.

Era interesante que fuera capaz de hacer unas observaciones tan clínicas… ¿tan clínicas? Ella parecía ser un factor determinante en la tensión que estaba sintiendo. Por mucho que intentaran ser hombres contemporáneos, la naturaleza no cambiaba y le sería imposible no mirarla y pensar en lo estupendo que sería poder acariciarla de arriba abajo… lo estupendo que sería, había que reconocerlo, tenerla en la cama.

Apartó la mirada molesto con sus propios pensamientos. No es que la muerte de Serena le hubiera transformado en un monje porque había salido con algunas mujeres desde entonces. Algunas no: muchas. El juego había cambiado bastante desde que él salía por ahí: algunas mujeres buscaban una relación, pero otras sólo la aventura de una noche, y ésas eran las que le gustaban. No quería ver otro rostro junto al suyo sobre la almohada cuando se despertase por la mañana. No quería hacer amigos, porque si algo tenía claro era que no quería tirarse a una amiga.

Y las mujeres con las que salía no eran amigas, sino meras conocidas.

Se dio cuenta de que el hombre calvo miraba hacia su mesa, más concretamente, a él.

- ¿Me disculpáis? -le dijo a Matty y a sus hermanos.

- Desde luego -contestó ella, sonriendo a medias y ladeando la cabeza en dirección a Kendall.

No se molestó en explicarle que sus esperanzas eran vanas. No estaba seguro de por qué iba para su mesa, pero desde luego no pretendía invitar a cenar a la chica en cuestión.

Fue directo hasta la mesa.

- Hola -saludó y se presentó al hombre. El tipo era un hijo de perra muy atractivo, así que seguramente era su novio-. Señorita Montgomery, me alegro de volver a verla.

El tipo calvo sonrió.

- Así que usted es Aidan Flynn. Mucho gusto. Soy Mason Alder. Trabajo para Kendall. ¿Quiere acompañarnos?

Aidan se acercó una silla. Aún era temprano para los horarios que regían en Bourbon Street, de modo que el bar no estaba lleno.

Kendall lo miraba con sus intensos ojos verdes. No podría decirse si estaba complacida o molesta.

- ¿Qué hace usted aquí? -le preguntó al fin.

Él enarcó las cejas.

- Pues tomar una cerveza, escuchar música…

- ¿Aquí, precisamente?

- Zach nos lo sugirió. Dice que le gusta el grupo, sobre todo el guitarrista.

- Es que Vinnie es bueno -contestó ella-. ¿Cómo ha ido lo del hueso?

Él contestó con una mueca y encogiéndose de hombros.

- Creen que soy un alarmista.

- ¿Perdón?

- Es que encontré otro hueso antes.

Ella frunció el ceño, pero Mason no dudó en intervenir.

- Espera: ¿dices que encontraste otro hueso el mismo día? -miró a Kendall como reprochándole que no se lo hubiera contado todo-. ¿En la propiedad?

- Junto al río -contestó Aidan.

- ¿Humano también?

Aidan asintió y recostándose en la silla decidió explicarse mejor:

- Soy investigador privado y me habían contratado para encontrar a una chica que se había escapado de casa. La encontré a ella junto con un grupo de chavales en una casa vieja junto al río. Vi el hueso estando con ellos, así que volví con la policía y el forense.

- ¿Y la chica volvió a su casa? -preguntó Kendall.Él asintió de nuevo.

- Sí, todo terminó bien.

- Pero no siempre es así -se lamentó.

- ¿Y qué dijo el forense?

- Que era un hueso viejo que había llegado hasta allí desde cualquier tumba. Aparecen con mucha frecuencia.

- Por desgracia es cierto -corroboró Mason. Aquel tío tenía pinta de portero de discoteca, pero parecía buena gente.

- Sí.

- ¿Has estado por esta zona en más ocasiones?

- Algunas a lo largo de los años.

- Es increíble… ¿y no tenías ni idea de que te quedaba familia aquí, y que eras el heredero de una plantación?

- Ni idea -le aseguró.

Una camarera llegó a dejarles tres cervezas. Aidan la miró sin comprender.

- Invita Vinnie -explicó.

- ¿Vinnie el gran guitarrista es amigo vuestro? -le preguntó a Kendall, como si no la hubiera visto con él un rato antes.

- Desde el colegio.

- No entiendo bien lo de su vestimenta. Es un poco rara.

Kendall se echó a reír.

- ¿Rara? ¡Venga, hombre, que estamos en Nueva Orleans!

- ¿Ni siquiera sabías que existía una plantación con vuestro apellido? -insistió Mason, pasando por alto el giro que había dado la conversación.

- Mason -le reprendió Kendall.

- Ni mis hermanos ni yo teníamos la más mínima noticia. Aun así, el apellido Flynn es bastante corriente.

- Me han dicho que tus hermanos son buenos músicos -dijo Kendall, intentando salvar el asunto más difícil.

Aidan asintió.

- ¿Y tú cómo te escapaste?

- ¿Perdón?

- De la música, quiero decir.

- Gracias a la armada de los Estados Unidos.

- A lo mejor deberías venir a que te hiciésemos una lectura -le sugirió.

- ¡Mason! -explotó Kendall; parecía haberse quedado sin sangre en la cara.

- ¿Una qué? -preguntó Aidan frunciendo el ceño.

Kendall se puso de pie de golpe.

- Voy a preguntarle a tus hermanos si quieren unirse a nosotros. O quizás debería irme ya. Se está haciendo tarde.

- Pero si son las ocho, Kendall -protestó Mason.

- Lo sé, pero mañana me toca abrir.

- ¿Dónde está vuestra tienda? -le preguntó Aidan. ¿Una lectura? ¿Pero qué clase de tienda tenía aquella mujer?

- Estamos en Royal. Se llama Tea and Tarot -respondió Mason.

- Ah.

De nuevo sintió aquella extraña tensión en los músculos. Tarot. Una charlatana. Sintió una inexplicable desilusión, un sentimiento que no quiso entrar a analizar.

- Nos ocupamos de la producción de muchos artistas locales -dijo con frialdad. Obviamente había comprendido lo que pensaba.

- Ah, vaya.

- Perdonadme, pero decididamente me voy a casa.

- Vinnie se va a llevar una gran desilusión porque iba a cantar un tema nuevo que ha escrito -le advirtió Mason-, y quería que estuvieses en el estreno.

- Ya me la cantará la próxima vez que venga. Tengo que irme. Buenas noches.

Dio media vuelta y echó a andar hacia la puerta, y Aidan. sin saber bien por qué, se levantó también.

- ¿Vive lejos? -le preguntó a Mason.

- No. Aquí, en Royal, hacia Esplanade. Es un trayecto sin peligros -le aseguró. Desde luego aquel tipo resultaba muy curioso, aunque no parecía haber nada entre Kendall y él. Ningún hombre era capaz de actuar con tanta indiferencia si tenía algo con una mujer.

- Voy a asegurarme de que los borrachos de ahí fuera no se meten con ella.

Mason asintió.

- Vale. Yo iré a presentarme a tus hermanos.

No podría decir si lo hizo o no, porque salió corriendo tras ella.

Bourbon Street, en una noche de lunes que acababa de empezar, era un lugar bastante tranquilo. Los comerciantes estaban en la acera intentando convencer a los posibles clientes de que entrasen en sus establecimientos. De un local salía la música country de siempre, mientras que al otro lado de la calle las luces de neón que se encendían y se apagaban invitaban a entrar en un club de striptease. Un grupo de universitarios que caminaban del brazo portando en las manos vasos de plástico con licor, cantaban a pleno pulmón una canción inidentificable. Dos mujeres con sombreros hechos de globos miraron a los chavales al pasar y se rieron.

No vio a Kendall por allí, así que decidió tomar una calle perpendicular en dirección a Royal.

En Royal reinaba la paz más absoluta. Una pareja de edad paseaba a un pequeño terrier, y detrás de ellos vio a alguien que caminaba deprisa. Era Kendall.

Se apresuró para alcanzarla. No es que hubiese intentado no hacer ruido, pero ella debía ir tan sumida en sus pensamientos que cuando él le tocó el hombro, dio un respingo.

- ¡Uy! -exclamó al darse cuenta de que era él.

- Perdón. No pretendía asustarte.

- No me has asustado. Me has sobresaltado, que no es lo mismo.

Volvía a mostrarse indignada. Todas las defensas en sus puestos. Bueno, pues sí: su opinión sobre quienes se dedicaban a leer las líneas de la mano, el tarot o lo que fuera, no era muy buena. Él no creía en nada de todo ello, y estaba seguro de que ella tampoco, aunque no podría explicar por qué. Podía que fuera porque le parecía demasiado sensata, demasiado realista.

- Tampoco pretendía sobresaltarte. Perdona.

Ella respiró hondo. El pulso le latía demasiado deprisa en el cuello, de modo que la había asustado, dijera lo que dijese.

- ¿Y qué quieres?

- Es que he pensado que… no estaba seguro, pero… demonios, pues que he pensado en acompañarte a casa.

Ella lo miró con dureza.

- ¿Has pensado que necesitaba que alguien me acompañase a casa? -preguntó, y su tono era de indignación y de incredulidad.

- Es de noche, y está oscuro.

- Me dedico a leer las cartas del tarot, y la palma de la mano. Se supone que soy una especie de vidente. ¿No crees que podría ver el peligro?

- No lo sé. Una de esas organizaciones de videntes de las que tanto se habla en la red quebró hace bien poco. ¿No crees que deberían haber sabido lo que iba a pasar?

- Vivo aquí. Es más: llevo toda mi vida aquí, y sé por dónde puedo andar sin meterme en una zona peligrosa. Y esta ciudad no es peligrosa, diga lo que diga la gente. Tenemos problemas, por supuesto. Todas las ciudades los tienen, pero puedo ir andando tranquilamente por la calle hasta mi casa. Te agradezco la preocupación, pero no estoy segura de que ésa sea la razón por la que me has seguido.

- ¿Ah, no?

- No -espetó y volvió a suspirar-, de modo que dime: ¿qué es lo que quieres de mí?

Aidan no dudó, ni intentó mentir. Habría sido una tontería.

- Quiero saber más de ti.

- ¿De mí?

- De ti… y del tiempo que pasaste con Amelia. Y de lo que pasaba por las noches: lo que veía, lo que soñaba, lo que te decía… quiero saber qué era lo que la asustaba, a ella y a ti.

Kendall se lo quedó mirando.

- ¿Fantasmas? -sugirió con voz suave, como si se estuviera burlando.

- ¿Tú crees en fantasmas?

Le pareció que la pregunta era sincera. No se estaba burlando; era simple curiosidad.

- No, claro que no.

Y era verdad, ¿no?

Echaron a andar y él comentó que una de las razones por las que tanto le gustaba aquella ciudad era su arquitectura, y Kendall comenzó a contarle historias de los edificios que iban pasando. Diez minutos después seguían hablando… pero en su casa.

Kendall no podía explicarse cómo le había invitado a pasar cuando ni siquiera le caía bien, pero allí estaban. Vivía en la primera planta de una preciosa casa antigua que había sido construida en 1816 y cuya puerta principal se comunicaba a través de un pasillo con la puerta de atrás, de modo que el edificio quedaba dividido en cuatro partes iguales, dos a cada lado del pasillo. La puerta de entrada a su piso se abría sobre el salón, y éste a su vez daba a un distribuidor desde el que se accedía a dos dormitorios, uno de los cuales utilizaba como despacho, y al final del pasillo estaba la cocina y un pequeño comedor de diario, desde el que se salía al jardín. Un hermoso ventanal daba acceso al patio y al jardín, que cuando la casa fue construida ocupaba la parte delantera. Un callejón separaba el jardín, limitado por una valla de madera blanca que tenía también su puerta.

- Muy bonito -comentó Aidan.

Puesto que estaba allí, Kendall se había sentido obligada a ofrecerle algo de beber, y en aquel momento hacía girar lentamente el whisky en la copa que le había dado.

- Es un hogar.

- ¿Es tuyo?

- No. Lo tengo alquilado.

- ¿Y te va bien en la tienda?

- Sí.

- Supongo que es cierto que la gente viene aquí buscando vudú y ciencias ocultas.

- Mucha gente lo hace sólo por divertirse.

Se dio la vuelta y se acomodó en uno de los taburetes de la cocina.

- ¿Y la que va en serio?

Kendall tomó un sorbo de su copa, una mezcla de vodka y arándanos.

- El vudú es una práctica religiosa reconocida.

- Cualquiera puede entrar en la red y hacerse ministro de una docena de religiones, pero no por ello lo son de verdad.

- El vudú era la religión de Haití. Es una mezcla de las antiguas creencias religiosas de África y el catolicismo. Sus practicantes les rezan a los santos, o invocan su intervención, porque creen en una deidad suprema, en Dios.

- Y también creen que pueden herir a un hombre clavando un alfiler en un muñeco, o que uno de sus sacerdotes puede devolverle la vida a un muerto transformándolo en zombi.

- ¿Tienes tú alguna clase de comunicación secreta con la Deidad Suprema, Dios, Alá, Jehová, o como quieras llamarle… o llamarla?

Aidan tuvo que sonreír.

- No son las creencias de las personas las que me preocupan, sino la gente que comercia con las creencias de los demás.

Ella se encogió de hombros.

- Mira, no pretendo insultarte con lo que voy a decirte, pero no entiendo por qué estás tan convencido de que está ocurriendo algo terrible. No sólo huesos, sino cadáveres completos flotaban hace bien poco en las aguas del Misisipi.

- Lo sé. Fue toda una tragedia.

- Aún estamos recomponiéndonos de ella, pero hace falta tiempo. No un día, o una semana; ni siquiera un mes, o un año. Nos va a costar años, y mucho compromiso.

- Lo sé.

- Pero sigues convencido de que está ocurriendo algo -enrojeció-. Aparte de que unos vagabundos estuvieran viviendo en la plantación sin que yo me diera ni cuenta.

Aidan se encogió de hombros y una sonrisa triste apareció en sus labios.

- Lo siento si he hecho que te sintieras mal por eso. Erais sólo dos personas en un caserón y una finca enorme, y una de esas personas mayor y agonizando. Ni siquiera tenías por qué estar cuidando de esa persona, como tampoco tenías por qué cuidar de su propiedad. ¿Por qué me molesta entonces todo esto? Pues debe ser una corazonada. O a lo mejor el hueso que encontré en la casa me hizo sospechar de algo porque antes había encontrado otro en el río.

- Aparecen huesos cada dos por tres en esta zona.

- Lo sé.

- ¿Pero…?

- Háblame de Amelia -le dijo de pronto.

La gata persa gigante que tenía Kendall y a la que llamaba Jezabel eligió ese momento para entrar a frotarse y ronronear en las piernas de Aidan.

Kendall se apresuró a recogerla. «No te puse Jezabel por casualidad», pensó cuando la animaba a irse hacia otra habitación.

- Un animal precioso -comentó Aidan.

- Gracias.

Le había dado la impresión de que no le había hecho gracia que la gata hubiera acudido a él.

- ¿Amelia?

- Fue maravillosa conmigo, siempre. Era una mujer inteligente y dulce. Murió de cáncer, aunque supongo que eso ya te lo habrá dicho el abogado.

- Supongo que debía tomar mucha morfina para el dolor, ¿no?

Kendall asintió, consciente de lo que sugerían sus palabras.

- ¿Y veía cosas?

- Sí.

Más desconfianza.

- ¿Y tú también las veías, o no?

Se había acabado la charla amistosa. Tenía los ojos clavados en ella, de un azul profundo tocado de hielo, y su tono había cambiado.

- No sé qué quieres que te diga. Unas dos semanas antes de su muerte parecía tener miedo constante y me puse una cama en su habitación para estar con ella por la noche. A veces se despertaba gritando que veía luces. Yo estaba medio dormida y la verdad es que no sé si había luces o no, porque no estamos hablando de luces potentes, sino de lucecitas por la parte de atrás de la casa o en la zona del cementerio. A veces oía cosas también, pero ya te digo que yo estaba medio dormida, así que no podría decirte si de verdad se oía algo fuera de lo normal.

- ¿Y tú qué oías?

- Pues a veces el viento, que puede parecer una especie de llanto cuando sopla entre los robles. O a veces como pequeños pasos, que podían ser también por el viento o incluso por las ardillas. Estoy segura de que todo podía explicarse, menos en una ocasión al final…

- ¿Al final, qué?

Desde luego se le daba bien interrogar. Su voz se había vuelto apacible e invitaba a la confidencia.

Tomó otro sorbo de su copa.

- Creo que yo me contagié de su miedo sólo al final -hizo una pausa-. Puedes reírte de mí si quieres, pero durante la mayor parte del tiempo yo me sentí completamente segura en la plantación. Como si de algún modo estuviera… protegida por el pasado, por una especie de espíritu benigno o algo así. Puede que sea sólo la belleza de la zona, no sé. Pero cerca ya del final, Amelia consiguió ponerme nerviosa unas cuantas veces. Es que por la noche de verdad parece que la plantación estuviera en mitad de ninguna parte, y a pesar de que me sentía segura en la casa, a veces tuve la impresión de que había algo… perverso, podría decirse; algo que parecía andar rondando la casa pero me convencí de que si me quedaba callada y quieta en la cama, no me ocurriría nada. Puede que oyera algo o puede que no, pero me dejé un bate de béisbol al lado de mi cama.

- Habrías tenido que llevarte un arma.

- Sí, estupendo. No sé disparar y habría acabado pegándole un tiro a Amelia o pegándomelo yo.

Aidan sonrió.

- Deberías aprender a disparar, sobre todo si piensas seguir yéndote a plantaciones aisladas en mitad de ninguna parte. Hay cosas mucho peores que los fantasmas: existen monstruos en la vida real.

- Pero no tengo pensado volver a dormir en un sitio así, de modo que no me preocupa carecer de puntería.

- Cuéntame más de cómo fue el final.

Kendall se estremeció sin poder evitarlo.

- No ocurrió nada al final. Sólo que Amelia comenzó a hablar con personas a las que sólo ella veía.

- ¿Y qué les decía?

- Depende. Cosas distintas.

- Sigue.

- Era como si estuviera dando una clase de historia. Hablaba de la reconstrucción después de la guerra civil, de las dos guerras mundiales, de Martin Luther King… de todo. Hablaba de su casa, de lo orgullosa que estaba de ella. Parecía feliz. Era como si hablara con…

- ¿Con fantasmas?

- Sí, exacto.

- Tomaba mucha morfina, imagino.

- Por supuesto, pero no estuve yo sola con ella al final. No quería morir en un hospital. Había nacido en la casa y quería morir en ella. Pero yo no soy enfermera, así que contraté a una que estuviera allí cuando quedó claro que se acercaba el desenlace. Aun así…

- ¿Qué?

- Llevaba ya unos días inconsciente, en coma, cuando de pronto abrió los ojos y se incorporó, me miró y me dijo adiós. Me dijo que me quería. Luego estiró el brazo como si le estuviera dando la mano a alguien… porque estoy convencida de que ella vio a alguien, y dijo: «ya es la hora. Estoy lista». Y murió.

- Morfina -repitió en voz baja como si quisiera tranquilizarla.

Kendall le miró a los ojos.

- Seguro.

Y de pronto empezó a sentirse incómoda. Él estaba a cierta distancia y no se mostraba amenazante en ningún sentido; más bien al contrario: se estaba comportando de un modo extremadamente delicado, casi amable. ¿Se estaría burlando de ella? Quizás no. Parecía sincero. Cuando sonreía o incluso cuando sólo parecía estar pensando, resultaba tremendamente atractivo. Sería quizás la confianza en sí mismo que rezumaba, el hecho de que le importase bien poco lo que los demás pensaran de él. Su estatura y el ancho de su espalda hacían que su físico resultara imponente, y sus facciones estaban tan marcadas que resultaban fascinantes. Había en él una energía controlada que parecía emitir una especie de calor, de carisma sexual.

Una vez más se preguntó qué le habría pasado a su mujer, pero desde luego no iba a preguntárselo.

Aquella incomodidad era ridícula. Sólo porque ambos fueran personas libres no se podía deducir que fuesen a lanzarse el uno en brazos del otro. Ay Dios, qué pensamiento tan estúpido. No le había gustado al conocerle y seguía sin gustarle, pero al menos había dejado de pensar que en cualquier momento podían salirle cuernos y rabo.

Pero por otro lado era consciente de que como hombre…

«¿Como hombre, qué?», se preguntó molesta.

Tenía que sacarle de su casa lo antes posible. Estaba cansada y ese cansancio debía estarle provocando aquella extraña debilidad.

Se aclaró la garganta y dijo:

- De verdad tengo que irme ya a dormir.

- Claro -respondió él como si despertara de pronto, porque ambos se habían estado mirando en silencio. ¿Durante cuánto tiempo? De pronto tuvo la impresión de ver algo nuevo en su mirada: como si hubiera descubierto algo en su interior que le gustara.

Dejó la copa en la encimera y se dirigió a la puerta.

- Gracias por la copa.

Palabras educadas. Distantes. Kendall no le acompañó por el pasillo hasta la puerta.

Cuando la oyó cerrarse, se acercó a echar la llave, y se llevó una sorpresa al darse cuenta de que en lugar de sentirse contenta de estar por fin sola en su casa, con tiempo para relajarse y dormir, se descubrió… incómoda.

Y para más inri, deseosa de que él aun estuviera allí, porque de pronto su casa le parecía vacía y se sentía sola como no se había sentido en años.

Jezabel maulló quedamente, y la tomó en brazos para acariciarla. Le encantaban los animales, pero con su horario de trabajo, un gato era desde luego la única elección posible.

- ¿Por qué de pronto me gustaría que fueses un perro? -le preguntó-. Un enorme mastín, o un pit bull.

Jezabel volvió a maullar.

- Pues sí que me ayudas tú mucho -protestó.

Pero no era culpa de la gata. Aun teniéndola en brazos, seguía experimentando aquella impresión de soledad.

De soledad y de miedo.




Capítulo 5



Muerte.

La muerte podía ser violenta o pacífica, en un campo de batalla o en cualquier calle, en casa o en un hospital. Podía dejar a una persona tan tranquila como si durmiese, o rota, hecha pedazos, podrida.

En el mundo moderno la muerte se disfrazaba lo más rápidamente posible para que resultase menos ofensiva, pero los desastres naturales acarreaban hospitales de campaña, morgues temporales, a veces incluso fosas comunes u hornos crematorios.

Pero la tormenta ya había quedado atrás y Nueva Orleans volvía a cobrar velocidad.

Katrina había creado el caos en toda la ciudad, incluida la morgue. Gran parte de lo que ahora se veía era nuevo. Las visitas entraban a una zona de recepción decorada con buen gusto que podría ser la sala de espera de la consulta de cualquier médico. De fondo se oía una música suave y una joven de voz dulce ofrecía la asistencia que pudiera necesitarse.

Se habían hecho todos los esfuerzos posibles para esconder la presencia de la muerte en aquel lugar al que acudían aquéllos que habían quedado desamparados para ver por última vez a sus seres queridos. Y no sólo eso: aquél también era el lugar en el que la policía hablaba con los vivos para intentar solucionar el misterio de la muerte; un lugar en el que el marido, más tranquilo, podía recordar lo que su mujer estaba haciendo antes de morir, por ejemplo.

Aidan estaba familiarizado con la morgue, ya que la había visitado en varias ocasiones, cuando algún caso le había llevado a Nueva Orleans. Y como todas las morgues, a pesar del esfuerzo por maquillarlo, había… algo que parecía traspasar las paredes. Ningún hilo musical podía acallar los sollozos de una madre que había perdido a su hijo. Y no había lejía que pudiera acabar con el olor de la muerte.

Pero la chica que atendía la recepción era agradable, puede que incluso su compasión fuera auténtica, o quizás se tratase de una buena actriz que había aprendido a recibir a la policía, a los padres, a los amigos y hermanos, a aquéllos que llegaban con el temor de que su ser querido estuviera en las listas de los muertos, y también a aquéllos que sentían alivio porque los días de cuidar de un ser querido hubiesen tocado a su fin.

- Hola, señor Flynn -le saludó.

Al parecer ya se conocían… menudo investigador privado estaba hecho, que no recordaba una cara. Menos mal que llevaba una chapita que la identificaba como Ruby Beaudreaux.

- Hola, Ruby -la saludó con una sonrisa-. Quería ver al doctor Abel. ¿Está dentro?

- Voy a ver.

Y con una sonrisa marcó un número de extensión. Luego frunció el ceño. Aidan podía oír gritar a Jon Abel desde donde estaba.

Ruby colgó y lo miró apesadumbrada.

- Está muy ocupado. Lo siento.

- No pasa nada. Puedo esperar

Ruby era joven y enrojecía con facilidad.

- Eh… creo que no le va a servir de mucho.

- Tengo todo el día -respondió antes de buscarse un asiento-. Díselo: que estaré aquí cuando salga.

Seguro que el edificio tenía una puerta trasera que Abel no dudaría en utilizar, pero él sólo quería que supiera que no estaba dispuesto a olvidarse del asunto.

- ¿Quiere que… vuelva a llamarle?

Era como si le hubiera propuesto que se metiera en la jaula de un león.

- Si no te importa…

Ruby se levantó para acercarse.

- Señor Flynn, tiene que comprenderlo… llevamos meses desbordados con lo del Katrina. No se imagina lo que fue aquello. El doctor Abel no es un mal hombre; lo que ocurre es que ha pasado mucho, como todos los que estuvimos aquí.

- Y lo entiendo.

- Ah -respondió, pero no se movió del sitio. Obviamente esperaba que se marchase.

Le rogaba que se marchase. Lo sentía por ella, pero eso no iba a ocurrir.

- Mira, Ruby: no importa lo que ocurrió en el pasado, porque la gente sigue muriendo en el presente. Sigue habiendo asesinos en las calles y el doctor Abel lo sabe.

- ¡Dios mío! ¿Está usted investigando un asesinato?

- Un posible asesinato -aclaró.

Ruby asintió y volvió decidida al teléfono. Habló en voz baja por el auricular y cuando colgó, le dijo:

- Le acompaño.

Se detuvo ante la puerta de una sala de autopsias y señaló una fila de batas blancas.

- Será mejor que se vista -le dijo.

Aidan entró en la sala con bata y mascarilla. Al parecer, Jon Abel acababa de empezar con aquella autopsia.

Aquel cadáver debía haber estado esperando a que el doctor tuviese un hueco en la agenda para que le hiciera la autopsia.

- Ya le he dicho que estoy muy ocupado -dijo el médico a modo de saludo. Hizo la primera incisión y algo verde y pútrido emanó del cuerpo. Uno de sus asistentes murmuró algo y dio un salto hacia atrás,

Abel alzó la mirada, convencido de que Aidan también debía haberse impresionado.

Y era un cuadro impresionante. La muerte siempre perturbaba a quien la contemplase. Podía ser el fin natural de una larga vida, pero con demasiada frecuencia era el resultado de la carne y el hueso quebrantados, un horror presente en los ojos abiertos de la persona que había tenido una muerte violenta. Había visto los cuerpos de aquéllos que habían muerto en la guerra, asesinados, incluso torturados. Nunca era fácil, pero había aprendido a no reaccionar. Casi nunca.

Reaccionó al ver a Serena.

Mejor quitarse esa idea de la cabeza.

- Supongo que este hombre ha pasado unos días al calor antes de que su cuerpo fuera descubierto, ¿no? -preguntó.

Abel emitió un gruñido.

- Leroy Farbourg. Imagino que ha debido pasar más o menos una semana encerrado en un ático calentito. Al parecer, la esposa dice que le disparó por accidente… cuatro veces. No es fácil.

- ¿Y con qué le disparó? ¿Con una Uzi?

- Qué va. El viejo rifle de Leroy.

Se había hecho a un lado para que su asistente pudiera lavar aquel fluido putrefacto.

- ¿Tiene algo ya de los fémures?

Abel sintió crecer su irritación.

- Como puede ver, estoy ocupado.

- Podría dárselos a algún compañero, o a algún ayudante -sugirió Aidan.

El comentario le valió una mirada cargada de veneno.

- Señor Flynn, ¿sabe usted cuántos cuerpos que nadie reclama tenemos aquí? Mejor dicho: ¿cuántos miembros tenemos que procesar?

- Demasiados para contarlos, imagino, pero por favor… cuando tenga un minuto, ¿podrá examinar esos huesos?

Abel lo miró.

- ¿Anda usted buscando a una persona desaparecida, señor Flynn? ¿Tiene usted un cliente echándole el aliento en la nuca? Si es así, ese cliente tendrá que esperar a que yo pueda hacer una investigación forense como Dios manda. ¿Hablo con claridad?

- No existe ese cliente -respondió Aidan.

El silencio de Abel fue total.

- Le agradecería mucho su ayuda.

Abel elevó la mirada al cielo y contestó de mala gana:

- Me pondré con esos huesos en unos días. Cuando lo haga, le llamaré.

- De acuerdo. Gracias. Si dentro de unos días no sé nada de usted, llamaré yo.

El escalpelo de Abel se hundió en el muerto y Aidan se preguntó si había alguna ley que protegiera a los muertos del empleo de una fuerza excesiva. Por el momento no tenía más que hacer allí, así que se despidió educadamente y se marchó.



Kendall había oído todas las historias que circulaban sobre Marie Laveau. la famosa reina del vudú de Nueva Orleans. Tenía talento, eso era obvio, pero que de verdad tuviese poderes o que se tratase sólo de una intérprete bien dotada del arte de escuchar y sacar conclusiones… ¿quién podía decirlo? Al menos ella no tenía una opinión inequívoca al respecto. Leer las cartas del tarot era fácil. Todas tenían varios significados. La carta de la Muerte casi nunca significaba la muerte. En muchos casos indicaba un cambio, el final de algo y el principio de otra cosa. Lo mismo pasaba con las demás cartas. Para leer las cartas del tarot había que aparentar estar muy concentrado, hacer unas cuantas preguntas bien dirigidas y luego empezar a proporcionar respuestas lo bastante generales para que nunca pudieran ser rechazadas.

Las hojas de té eran un poco más traicioneras, y también algo más fáciles. Al fin y al cabo, eran sólo hojas de té. Nadie podía predecir con exactitud cómo iban a quedar cuando un cliente apurase su taza de té, y un lector listo podía ver lo que quisiera en ellas.

Ady Murphy llevaba años yendo a ver a Kendall. Era una viuda de setenta y dos años, pequeña y vivaracha, dulce como ella sola, y le encantaba que le leyeran las hojas del té. Afortunadamente a Kendall le encantaba inventarse historias que contarle. Ady tenía seis hijos, diecinueve nietos y once bisnietos, de modo que casi cualquier cosa que pudiera decirle tendría conexión con alguno de ellos. Pero por encima de todo, lo que Kendall hacía, al igual que Marie Laveau era escuchar. Y de ellos deducía lo que podía decir.

En aquel momento iban charlando hacia la pequeña estancia en la que tenía una mesa redonda con un precioso tapete, su bola de cristal y un mazo de cartas. Ady llevaba consigo su taza de té. Siempre tomaba el mismo: crema irlandesa.

- ¡Así que la muy pilla de Amelia tenía familia! -exclamó.

Amelia y ella se habían conocido y trabado amistad en la tienda. Siempre solían llevar vestidos de algodón del mismo estilo, casquete y guantes blancos, y desde el principio se llevaron de maravilla. Cuando Amelia nació, su familia era rica, pero al fallecer tenía sólo su casa y unas cuantas chucherías. Ady también había nacido en una plantación, pero en el barracón en el que su padre vivía para trabajar en los campos de algodón, sin agua corriente ni electricidad. Amelia nunca había tenido hijos, mientras que Ady había traído al mundo todo un equipo de fútbol. Pero ambas compartían algo especial: el amor por los buenos modales y la moral. Una era blanca, la otra negra, pero las dos se consideraban afortunadas por contar con la amistad de la otra.

En realidad Ady no era muy negra. Su piel era de un precioso tono bronce, y tenía unos brillantes ojos de color ámbar. Le gustaba decir que conocía bien a los blancos porque llevaba algunas gotas de blanco en su sangre, y a Amelia y a Kendall les decía que deberían haber tenido algo de negras para ser más fuertes.

«No hay nada más fuerte que una mujer negra, cariño. Ni siquiera uno de esos hombretones de por ahí fuera», solía decir.

- He conocido a los Flynn, y me han parecido buena gente -le dijo Kendall en aquel momento.

- Mmm… ¿y qué buena gente no acude a visitar a su tía abuela?

- No sabían de su existencia.

- Eso sí que es raro. Anda, vamos a ver qué dicen las hojas del té. A lo mejor que voy a ganar a la lotería. Yo no juego, claro, pero a lo mejor lo hago. ¿Qué piensas? ¿Debo hacerlo?

Kendall se echó a reír.

- Ya sabe usted que nunca le daría semejante consejo, señora Ady.

- Y tú sabes que yo no juego, jovencita -contestó riendo-. Anda, dime qué ves.

Kendall giró la taza y estudió las hojas. Parecían haber formado un remolino muy claro. Siguió estudiándolas, y mientras lo hacía, la habitación fue quedando como… desenfocada. Pues claro. Las estaba examinando con tanto interés que se le iba la vista.

Pero no podía dejar de mirar. Era como si de pronto se hubiera creado una imagen en el fondo de la taza. Y así era. Toda una escena estaba cobrando forma ante sus ojos. Volvía a estar en la plantación el día que murió Amelia. Allí estaba su amiga, tan frágil, sumida en el coma. La enfermera había dicho que lo más probable era que no recuperase la consciencia.

Pero lo hizo. Se incorporó, y ella le dio la mano. Amelia la miró, le dijo que la quería y a continuación… dirigió su mirada hacia los pies de la cama, sonrió, y dijo que estaba lista. Estiró un brazo y…

En la imagen que se había creado en el fondo de la taza vio algo nuevo. Algo, no: a alguien. Alguien envuelto en un haz de luz que le ofrecía la mano a Amelia.

Kendall estuvo a punto de dejar caer la taza cuando oyó una voz, la voz de Amelia, que le decía:

«Ayuda a Ady. Por favor, ayúdala».

Ady se levantó de pronto y su movimiento rompió el hechizo… el hechizo, no. El recuerdo.

- Señora Ady, ¿qué ocurre?

- No pienso ir al médico.

- ¿Qué?

- Acabas de decirme que vaya al médico. Que vaya inmediatamente para que puedan pararlo.

- No, yo no… no he dicho nada -protestó, tomando la mano de su amiga.

Al hacerlo sintió como si un fogonazo la traspasara. Era una certeza. Un hecho irrefutable: Ady tenía cáncer.

La mujer la miraba horrorizada y ella temblaba por dentro. No tenía ni idea de haber hablado. Y el modo en que Ady la miraba daba miedo.

Pero lo sabía.

- Yo la llevaré, señora Ady. Tiene que ir al médico ahora mismo.

- No me gusta el médico. No hace más que apretujarme y pincharme.

- Está enferma, señora Ady, pero la enfermedad puede detenerse si recibe la ayuda necesaria.

La mujer miró a su alrededor, apretando el bolso contra el pecho. Luego miró a Kendall y frunció el ceño.

- ¿Ganará Luther Jr. el partido de fútbol del sábado por la noche?

- No lo sé. Lo único que sí sé es que tiene que ir a ver al médico. Yo la acompañaré, se lo prometo, pero tiene que ir.

- Quizás.

- Llamaré a Rebecca -la amenazó.

La hija mayor de Ady tenía cincuenta y dos años, era técnica de laboratorio en la morgue y era una mujer firme que adoraba a su madre. A veces pasaba por allí a que le echara las cartas.

- Sólo para divertirme -solía decir, y así era porque siempre acababan charlando de otras cosas.

La señora Ady la miró tercamente.

- ¿Dicen las hojas que puedo curarme? Porque si no, no pienso ir a que me dejen hecha un colador con sus agujas. Las personas como yo hemos sido bendecidas y no nos importa morir, pero queremos que sea en nuestra propia cama.

- No va usted a morir si va a que la vea el médico.

- Está bien.

- Vamos. Le vamos a llamar ahora mismo.

Cuando salían a la habitación principal, Mason estaba enseñándole a un cliente un precioso jarrón de cristal y se sorprendió de que Kendall y Ady se fueran directas al teléfono. Mientras concertaban la cita, Mason hizo la venta y el caballero que se llevaba el jarrón sostuvo abierta la puerta para que Ady saliera.

- ¿Qué ha pasado? -preguntó.

- Creo que tiene cáncer.

- ¿Qué? ¿Desde cuándo te crees tus propias predicciones? ¿Se puede saber por qué demonios le has dado a la pobre semejante susto?

«¿Qué demonios había pasado allí dentro?», se preguntó Kendall. Querría poder decirse que era sólo el cariño que sentía por Ady, y que no le haría ningún mal pasar por la consulta del médico para hacerse una revisión, pero por mucho que intentase explicarse lo que acababa de ocurrir, seguía sintiéndose incómoda. Y asustada.

Tanto como lo había estado en otras dos ocasiones. Pero entonces se trataba de lecturas del tarot y era fácil cansarse cuando se concentraba en las cartas y en su cliente; era fácil ver cosas que no estaban allí.

- Yo… creo que debe ser por el tiempo que he pasado con Amelia -dijo a modo de explicación.

- ¿Y por eso piensas que todo el mundo que pasa de una determinada edad tiene cáncer?

- Claro que no, pero puede que haya desarrollado una especie de… instinto. O también puede ser que esté equivocada, pero sabes que nunca haría algo que pudiese hacerle daño. Ir al médico no puede hacerle ningún daño, así que el jueves llegaré un poco tarde. Voy a acompañarla a la consulta. Y si alguien más quiere que le leamos las hojas del té, lo haces tú, ¿vale?

Mason se encogió de hombros.

- Vale. Si es lo que tú quieres…

- Lo es.



Cuando Aidan llegó a la plantación se encontró con que el ingeniero de estructuras que habían contratado ya estaba allí. Por suerte, Jeremy también había llegado pronto y ambos estaban ya recorriendo la casa. Aidan se presentó y se dieron la mano, pero al ver que Jeremy tenía la inspección bajo control, los dejó solos.

Salió de nuevo por la puerta principal y se quedó contemplando la casa aunque sin saber qué buscaba. El día anterior habría jurado que había una mujer vestida de blanco en el balcón. ¿Sería Kendall? Seguramente. ¿Qué otra posibilidad había?

Pero Kendall no se parecía a la mujer que había visto él. Vestía de blanco y tenía la piel mucho más pálida. «La mujer de blanco». Había leído demasiadas historias de fantasmas de joven. Sin duda debía haberse tratado de un juego de luces en aquel tiempo tan extraño, con las nubes empujadas por el viento y la aparición repentina de un cielo claro.

Cerró un ojo y miró a la casa casi desafiándola. Lo que más le molestaba no era lo de la mujer, sino la sensación que tenía en el estómago con aquella casa. Había algo inquietante en ella, algo oscuro y hostil.

Qué tontería. Las casas no tenían personalidad. Eran una suma de madera, ladrillo y piedra, clavos y cemento.

Se dirigió entonces hacia la fachada, pero en lugar de entrar tomó el camino del último barracón de esclavos, donde había encontrado las latas de sopa y el hueso. Daba la impresión de haber sido tomado por los topos, de tantos agujeros como había hecho la policía en busca de más huesos. Se agachó para examinar mejor la tierra. Habían encontrado otros huesos, pero todos de pollo.

Estaba claro que algún vagabundo había estado utilizando el barracón como casa, lo cual no era raro. Teniendo en cuenta la cantidad de gente que seguía desplazada por culpa del huracán, no resultaba sorprendente, pero no estaría de más averiguar de quién se trataba.

Luces. Amelia había visto luces. Estaba convencida de que sus ancestros rondaban por la casa y que venían a por ella. Las luces podían explicarse, lo mismo que los ruidos. Alguien que anduviera entrando y saliendo de la parte de atrás haría ruido, qué duda cabía.

Pero ¿cómo explicar lo del hueso?

Aquel emplazamiento era bastante elevado… junto al río, sí, pero muy por encima del nivel del mar. ¿Hasta dónde había llegado el agua? ¿Lo bastante para arrancar huesos de los viejos ataúdes?

Se levantó y estudió los dominios de lo que era ya el legado de los hermanos Flynn. Estaba bastante abandonado, al menos superficialmente, pero los siglos no lo habían tratado mal. La casa y los establos estaban intactos, y los barracones de los esclavos necesitaban ser reparados, pero aún se sostenían en pie.

Igual que lo habían estado los últimos doscientos años.

Quizás sus hermanos tuvieran razón: a lo mejor aquel lugar era en verdad importante y representaba la oportunidad de hacer algo bueno, de marcar la diferencia.

Recorrió con la mirada el césped crecido y los arbustos desatendidos hasta llegar al cementerio familiar, con sus mausoleos blancos y sus monumentos de piedra apenas visibles entre los árboles. Había una línea de robles retorcidos y cubiertos de moho que más o menos definía el límite del cementerio, y hacia allá se encaminó.

Un murito bajo de piedra cubierto de líquenes y medio derruido se erigía en la misma dirección que los árboles y marcaba de un modo más claro el límite del camposanto.

Un ángel estaba sentado sobre unos sarcófagos que alcanzaban más de metro y medio de altura, pero había un solo nombre grabado en la piedra: Fiona MacFarlane. Debajo de su nombre, casi borrado por el tiempo, se leía: muy querida en esta casa.

¿Cuál sería su conexión con la familia? Tenía que hacerse con algunos informes sobre la familia para poder establecer las conexiones.

A continuación había una hilera de tumbas bajo tierra marcadas con sencillas placas, cada una con un nombre sin apellido, lo que le hizo pensar que debía tratarse de esclavos y de aquellos que habían decidido quedarse a trabajar en la plantación como hombres libres después de la guerra, ya que varios eran de los años 1870 y 1880.

Ninguna parecía haber sido tocada.

Llamó su atención la enorme cripta que había visto el día anterior. Era una imponente estructura con fachada de mármol. Obviamente debía haber sido construida mucho tiempo atrás, cuando la economía de la familia era floreciente, antes de la guerra. Caminó por el sendero de piedra hasta llegar a la pesada verja de hierro. Supuso que la encontraría cerrada, pero no fue así.

Abrió y entró. Hacía frío y estaba muy oscuro, así que sacó su llavero y encendió la pequeña linterna que llevaba en él para iluminar a su alrededor.

Se esperaba más telarañas. Y había flores marchitándose aquí y allá, tributo de alguien que aún iba a honrar a los muertos.

Amelia había fallecido de cáncer, y en sus últimos días debía haberse visto confinada en la cama. ¿Quién las habría llevado? ¿Kendall?

Era prácticamente imposible que los huesos de sus ancestros se hubieran escapado de las tumbas que se alineaban junto al muro, o de los dos sarcófagos que había en el centro del mausoleo, enfrente de un pequeño altar de mármol sobre el que había una cruz dorada. Detrás había una ventana cuyos cristales emplomados representaban a San Jorge matando al dragón, y dado que los árboles estaban muy cerca sus pesadas ramas impedían que el sol revelase toda la belleza de la imagen.

Salió de la cripta preguntándose qué buscaba, qué esperaba encontrar. Tenía que haber una explicación sencilla y razonable de todo lo que le inquietaba. La tierra arrastrada por el huracán y la crecida del agua tenían que ser las responsables de que los huesos aparecieran en los lugares más insospechados. Amelia había estado sedada, de modo que era sorprendente que hubiese podido ver u oír nada, o que hablase con fantasmas. Por otro lado, alguien que pasaba una mala racha había vivido en la propiedad, comiendo pollo y sopa de lata.

Tenía que descubrir qué era lo que le incomodaba, e iba a empezar por salir del cementerio. Sus hermanos y él no nadaban en dinero, pero sí que podían permitirse aquel proyecto. En aquel momento no tenía ningún caso y podría aprovechar el impase para ocuparse de la restauración de la casa.

Echó a andar, pero tropezó con una lápida rota. Maldiciendo, recuperó el equilibrio y miró al suelo. Una mancha fácilmente reconocible le hizo fruncir el ceño.

Se agachó y la examinó con más detenimiento. Algo había saltado o… goteado sobre la piedra. Era de color pardo, pero de cerca resultaba fácilmente reconocible: sangre seca.




Capítulo 6



- Mason, no -protestó Kendall-. No puedo salir esta noche.

- Tienes que hacerlo.

- No tengo por qué. ¿Cómo es ese refrán? Sólo hay dos cosas seguras en la vida: la muerte y los impuestos. Y los impuestos no tenemos que pagarlos si no queremos. Podemos ir a la cárcel y morirnos allí, así que no tengo por qué salir esta noche.

Estaba cansada y no sabía por qué. Además tenía miedo de volver a encontrarse con Aidan Flynn, algo que tampoco entendía muy bien. Si iba a quedarse a vivir por allí, terminaría encontrándoselo con cierta frecuencia, así que tendría que aprender a tratar con él, ya que no estaba dispuesta a que una persona cambiase su vida, sus amigos o sus costumbres.

Y no es que siempre saliera por Bourbon Street. Los de por allí decían que esa calle era sólo para los turistas. Quien quisiera disfrutar de un blues auténtico o de un bar al estilo del sur de verdad iría a Frenchman Street.

Pero Vinnie tocaba en Bourbon, y muchos de sus amigos iban a escucharle. Cualquier músico que pretendiera ganarse la vida tocando podía considerarse afortunado si encontraba trabajo allí.

Mason la señaló con el dedo.

- Vale. Si quieres partirle el corazón a Vinnie, no vayas a verle. Se quedó hecho polvo anoche cuando se enteró de que no estabas allí para oír su canción nueva.

- ¡Vamos, Mason! Él sabe que soy su más ferviente admiradora -protestó.

Pero en el fondo sabía que Mason tenía razón. Vinnie era muy sensible cuando se trataba de su música. ¡Artistas! Hubo un tiempo en que ella también quiso serlo, pero tener que ganarse la vida le había obligado a olvidarse de ciertos sueños; además le encantaba su tienda. Le encantaba tener el «poder» de ayudar a la gente cuando estaba sufriendo, o cuando sólo necesitaba a un amigo que le diese la mano.

Conocía bien el efecto de rechazo. Por eso y por algunas cosas más había querido tanto a Amelia.

- No permitas que nadie te menosprecie -le dijo Amelia en una ocasión-. Eres una joven fuerte y con talento, y no lo olvides, te digan lo que te digan. La vida es una lucha constante: hay que saber cuándo retirarse y cuándo avanzar, y tienes que conocerte a ti misma y ser consciente de tu propio valor.

En resumen: que no permitiese que alguien la viera llorar.

- Mason, Vinnie es mi mejor amigo, pero…

No terminó la frase. ¿Por qué iba a querer herir los sentimientos de un amigo y añadir al dolor que la vida siempre repartía tan generosamente?

Mason la miró de ese modo tan particular que conseguía hacerla pensar que no valía un pimiento, que estaba traicionando por pura crueldad a un amigo, como si no fuese más que un gusano cobarde.

- Está bien- se rindió.



Ni siquiera Bourbon Street estaba llena entre semana. Sólo los fines de semana podía garantizarse la plena asistencia. Las cosas iban mejorando, pero la situación aún no era la misma que antes del huracán. Aun tardarían años en recuperarse. Aun así, los empleados de las tiendas que en la calle intentaban animarlos a entrar seguían haciendo bien su trabajo cuando tomaron Iberville para llegar a Bourbon.

- ¡Tres copas por el precio de una! -gritaba un hombre anuncio que intentaba entregarles un folleto-. Ay, si eres tú, Mason.

- Lo siento, Brad -contestó Mason sonriendo-. Vamos a ver a Vinnie.

Kendall reconoció a Brad Humphries. Llevaba un local que se había visto obligado a bajar de categoría y conformarse con música enlatada en los días de diario. Hacía todo lo posible por sobrevivir: dirigirlo, atender la barra, pinchar música… y plantarse en la calle como hombre anuncio.

- Entremos un rato -le dijo a Mason.

- ¿En serio?

Ella asintió.

- Gracias -contestó Brad con sincero agradecimiento.

Había muy poca gente en el bar. Los fines de semana tenían música country en directo y ponían en marcha un toro mecánico, pero incluso el toro parecía triste aquella noche.

- Brad ha debido abordar hoy a todos los de aquí -dijo Mason una vez tuvieron sus bebidas en la mesa.

- ¿Qué quieres decir?

- Pues que todos los que hay son policías. Policías fuera de servicio.

Kendall se volvió a mirar y vio un par de policías que trabajaban en el barrio francés durante el día. Sam Stuart estaba allí, un tipo agradable de unos treinta años y con un poco de barriga, y Tim Yates, de la misma edad, pero de pelo oscuro, en buena forma y que era una especie de don Juan. Ella siempre había mantenido las distancias con él. Tenía mucha labia, y no era necesario leer las cartas del tarot para saber que se creía irresistible y que sólo quería añadir una muesca más a su cinturón. No obstante, era un buen policía. Había sabido mantener el tipo durante la terrible odisea del Katrina y el caos que había dejado a su paso.

Un tercer hombre se unió a los otros dos, un hombre inconfundible. Hal Vincent era alto y llevaba el pelo blanco como la nieve cortado a cepillo. Era delgado y fibroso como un junco. Había detenido a algunos de los peores delincuentes de la ciudad y se había ganado el respeto de sus compañeros y de sus conciudadanos. Tenía entendido que se había pasado a homicidios.

Le vio sentarse junto a sus compañeros con un tubo de cerveza en la mano. Debía estar diciendo algo gracioso y luego levantó la mirada y vio a Kendall y Mason.

Por un instante frunció el ceño, como si estuviera viendo algo fuera de sitio, luego les dijo algo a sus compañeros y se acercó a saludar.

- Eh, par de dos. Kendall, hacía mucho que no nos veíamos. ¿Cómo estás?

- Bien, Hal, gracias. ¿Y tú?

- No voy mal.

- Hacía tiempo que no te veía -dijo Mason.

- Gracias a Dios. Sólo nos faltaban asesinatos en el barrio francés. Ya tenemos suficientes dosis de violencia en otras zonas.

- ¿Tú también has venido a ayudar a Brad a mantener su negocio a flote?

- Supongo que sí. La verdad es que no tenía nada más que hacer. Mi mujer va a estar unos días fuera, en Crowley, cuidando de su madre que se ha caído y se ha roto la cadera. Estoy un poco perdido sin tenerla a ella para que me dé órdenes.

- Vamos a acercarnos a ver al grupo de Vinnie -le ofreció Kendall.

- Sí. A Kendall se le ocurrió que podían venirnos bien tres cervezas por el precio de una -explicó Mason.

Le había dicho al camarero que no quería tres cervezas, que con una le bastaba, pero la verdad era que se había tomado ya la primera e iba por la mitad de la segunda.

- No sabía que bebieras -comentó Hal con una sonrisa.

- Tenía sed.

- O quería ahogar las voces que tiene en la cabeza, ahora que ha llegado a la conclusión de que es una verdadera médium -bromeó Mason.

- ¿Ah, sí?

- No le hagas caso -le advirtió Kendall-. Es que le gusta atormentarme.

- El martes va a acompañar a Ady Murphy al médico. Está convencida de que tiene cáncer.

- Desarrollas una especie de sexto sentido para esas cosas cuando te pasas mucho tiempo cuidando de una persona enferma -intentó explicar Kendall con toda calma y lógica… aunque también un poco molesta.

Hal asintió.

- Has pasado mucho tiempo en la plantación de los Flynn, ¿no?

- Mucho, sí.

- A lo mejor es verdad que ese lugar tiene vibraciones extrañas -comentó Hal con aire pensativo.

- ¿Qué? -preguntó ella, sorprendida.

- He conocido al tipo que se la queda.

- Son tres.

- Me refiero al hermano mayor. Me llamó para que me reuniera con él primero en el río y después en la casa. Parece tener una facilidad especial para encontrarse huesos humanos. Bueno, no sólo para encontrarlos, sino para obsesionarse con ellos.

- Bueno, estarás conmigo en que cualquiera que se encontrase un hueso humano se preocuparía, y ni te cuento si son dos.

Hal tomó un trago largo de cerveza.

- Aquí no -dijo, y repitió-. Aquí no. Tenemos cadáveres por todas partes… -bajó la cabeza-. Todo el mundo nos ha fallado: la ciudad, el condado, el estado y el país.

Kendall dejó una mano sobre su brazo.

- Lo sé, pero no por eso debemos de dejar de combatir el crimen.

Hal se irguió.

- Por supuesto que no. Soy un buen policía, y lo sabes.

- Desde luego. Eres uno de los mejores, Hal.

- Sí, bueno… espero que ese tipo se dé cuenta de que tengo demasiada comida en el plato en este momento como para volverme loco por un par de huesos.

- Es muy persistente -admitió.

Apuró la segunda cerveza, y para sorpresa suya, comenzó con la tercera.

- Bueno, ¿te animas a venir a ver a Vinnie con nosotros? -preguntó Mason.

- Iré dentro de un rato. No quiero que Brad se piense que huimos.

- Bien pensado -respondió Kendall.

De pronto se dio cuenta de que había dado buena cuenta de la tercera cerveza. Aquella noche el alcohol le estaba cayendo de maravilla.

Se levantó del taburete y descubrió que el mundo se había ladeado un poco. Demonios, estaba un poco achispada.

- Bueno, Mason, vámonos para que podamos tener mesa antes de que se llene el local. Hal, nos vemos allí.

No estaba segura de que Hal acudiera porque, sabiamente, Brad había decidido bajar el volumen de la música. Podía ser uno de los únicos locales en Bourbon en los que la gente podía oírse los unos a los otros al hablar.

Había más gente aquella noche, pero aun así, Mason localizó una mesa vacía justo delante del escenario. Al abrirse paso entre la gente que bailaba y las otras mesas, levantó la mirada y vio que Vinnie la miraba con una enorme sonrisa, así que se alegró de haber hecho caso a Mason a pesar del haber tenido un día tan raro.

Le devolvió la sonrisa y se sentó dispuesta a disfrutar. Mason llegó un momento después… con otras tres cervezas. Todos los bares parecían estar empleando la misma técnica para atraer a los clientes.

- No puedo beberme tres cervezas más -protestó.

- También dijiste antes que no ibas a poder con las tres primeras -respondió alzando la voz.

Tenía razón, así que levantó una de ellas para brindar.

- Gracias por animarme hoy a salir.

- Ha sido un placer. Me gusta venir aquí.

- Demasiado alcohol.

- Sí, señorita Rottenmayer. Aunque me conocen por pedir tres refrescos por el precio de uno, ¿sabes?

- Pues no será esta noche.

- Pues no. Esta noche estoy intentando seguirte el ritmo a ti.

Kendall le hizo una mueca. Justo entonces llegó la camarera y a Mason se le metió en la cabeza pedir una fuente de alitas de pollo y otra de patatas fritas. Por lo menos así se le despejaría un poco la cabeza.

El grupo hizo un descanso y Vinnie fue a sentarse con ellos.

- Eh, anoche me dejaste plantado -la regañó, aunque con una brillante sonrisa.

- Lo siento, Vinnie. Pero ahora estoy aquí, ¿no?

Vinnie miró a Mason.

- Está achispada.

- Lo sé -contestó, riendo.

- Ella no está achispada -protestó Kendall.

- El local esta casi lleno -comentó Mason-, sobre todo teniendo en cuenta que es una noche entre semana.

- Sí. Además hemos tenido un golpe de suerte y nos ha salido un promotor gratis. Ese tal Jeremy Flynn, uno de los que ha heredado tu plantación, Kendall, ha estado hablando con nosotros para que participemos en ese fiestón benéfico que esta organizando.

- Esa plantación nunca ha sido mía, Vinnie -objetó Kendall.

- Da igual. Va a tocar con nosotros cuando se acabe el descanso.

- Si va a tocar él, ¿cómo voy a poder escuchar la canción nueva? -preguntó Kendall. Su buen humor se estaba evaporando. Jeremy Flynn no le había hecho absolutamente nada; era su hermano mayor el que no le gustaba. El que no quería que le gustase, corrigió una voz interior.

De pronto se sintió incómoda y miró a su alrededor. La clientela no había cambiado mucho desde la noche anterior: un grupo de hombres de negocios con las corbatas flojas, sentados al fondo a la derecha. Estaba segura de haber visto a algunos la noche anterior también. Hal había llegado y andaba por allí con los otros dos polis. Había un hombre que le resultaba vagamente conocido sentado solo a una mesa de la izquierda.

Y entonces llegaron los hermanos Flynn.

Vinnie también los vio.

- Ahí están -dijo, saludándolos con la mano.

- Sólo tenemos una silla más -puntualizó Kendall sorprendida por lo mucho que deseaba que Aidan no se sentase.

- No pasa nada. Yo me voy ya y Jeremy va a tocar con nosotros.

Se levantó para saludarlos y se llevó a Jeremy con él hacia el escenario tras señalar la mesa en la que Mason y Kendall estaban sentados.

- Oh… -gimió.

- ¿Qué te pasa? -preguntó Mason sorprendido.

- Nada.

Zachary y Aidan fueron a sentarse, y la camarera, una chica joven con un traje que dejaba al descubierto gran parte de sus senos, se acercó. Los recién llegados pidieron cerveza, seis en concreto, que rápidamente se materializaron sobre la mesa.

Kendall ya se había tomado su primera cerveza y empezó con la segunda.

Aidan Flynn se le acercó. Sus ojos eran aquella noche más profundos e intensos que nunca.

- Tengo entendido que estamos aquí por ti -le dijo.

- ¿Por mí?

- Tu amigo Vinnie le ha pedido a Jeremy que toque con ellos para poder concentrarse en la letra. Me parece que van a tocar un tema nuevo que quiere que tú oigas.

¿Sería una pizca de celos lo que había detectado en su voz? Qué tontería. No podía ser.

El grupo se estaba preparando. Aparentemente sin recelo alguno, Vinnie le estaba entregando su preciada Fender a Jeremy Flynn. A ella casi no se la dejaba tocar. Pero claro, ella no era guitarrista.

- Vinnie es un gran amigo -le dijo.

- Tengo entendido que tú también eres músico -le dijo Mason a Zachary.

- Me gusta tocar, pero el talento lo tiene Jeremy.

Mason le preguntó a Zachary algo sobre guitarras, lo cual dejó a Aidan libre para conversar con ella.

- Me gustaría invitarte a comer algún día. Querría que me hablases más sobre Amelia.

- ¿De verdad? -aún estaba lo bastante sobria como para mostrarse escéptica-. Ya te he contado lo que sé -y para su propia sorpresa, se acercó y le dijo-: Y deberías andarte con ojo. Estás mosqueando a los locales.

- Pues lo siento, pero tengo que hacer lo que me parece que está bien -respondió.

- Tienes que hacerte cargo de dónde estás. Aquí hay muchos problemas y nadie tiene tiempo de andarse husmeando en el pasado.

- Sé que tú puedes ayudarme. Sólo con contarme cosas me ayudas.

- ¿A qué te ayudo?

- A hacerme una idea de conjunto.

Tomó otro trago largo de cerveza. Aquel hombre era como un perro con un hueso.

Hueso.

Estuvo a punto de echarse a reír.

- Estás haciendo una montaña de un grano de arena. Has encontrado un hueso, dos huesos… y es triste, sí, pero no sorprendente.

- Puede que no, pero es posible que la sangre demuestre que sí lo son.

Kendall se quedó parada, pero no tuvo ocasión de preguntarle qué quería decir porque justo en aquel momento el batería hizo un redoble para llamar la atención del público y que Vinnie pudiera hablarles.

- Esta noche queremos ofreceros algo nuevo que he escrito. Bueno, no lo he hecho yo solo; me ha ayudado una gran amiga. Empezamos juntos hace unos diez años, y ahí la tenéis, sentada justo delante de mí. Creo que debería subir al escenario conmigo, ¿no os parece?

Hubo un rugido de aprobación de la gente cuando Vinnie le tendió la mano a Kendall para invitarla a subir.

Hubiera deseado poder meterse debajo de la mesa. No, mejor que se la tragara la tierra. Sintió que las mejillas le ardían. ¿Cómo podía hacerle algo así?

Miró a Mason, que se limitó a sonreír. Así que estaba en el ajo…

Dios, se había tomado unas cuantas cervezas, pero no era alcohol suficiente para algo así. Miró a Vinnie, que se limitó a sonreír y a insistir con un gesto de la mano.

La gente comenzaba a aporrear las mesas.

- Si tardas sólo conseguirás empeorarlo -le advirtió Aidan.

Y se levantó maldiciendo a Vinnie. Los presentes, y en particular los que más alcohol llevaban circulando por las venas, apreciaron el hecho de que se hubiera levantado. Todo iba a salir bien. No, de eso nada. Si al menos Aidan no hubiera estado allí… no le importaría tanto hacer el ridículo.

Cerró los ojos un instante. La habitación le daba vueltas.

- No dejes que nadie te menosprecie -había dicho Amelia.

Vinnie agarró su mano y la ayudó a subir al escenario, y al darse la vuelta se dio cuenta de que no debería haberlo hecho. Las luces brillaban demasiado. Intentó imaginarse que la sala estaba vacía, que no había nadie allí para verla hacer el ridículo más espantoso de su vida.

Pero alguien se levantó de la mesa y salió del bar, lo cual dio al traste con su ilusión.

- ¿Preparada? -le susurró Vinnie. Qué orgulloso estaba.

- No sé qué has hecho -le susurró intentando no perder la sonrisa-. Hace años que ni siquiera lo recuerdo.

- Tú sígueme.

Los años retrocedieron de un plumazo, y se trasladó a una época en la que sus padres aún vivían; un tiempo en el que intentaba convencer a Vinnie de que sería un gran músico, y que cuando llegara a la cima, estaría a su lado.

El batería contó hacia atrás, la guitarra comenzó a sonar y el teclado inició la melodía. Fue una sorpresa darse cuenta de que recordaba tanto la letra como la música. Siempre hacía los coros, y apenas había introducido cambios. Recordó haberle prometido estar a su lado, y Vinnie había organizado aquello en honor a su amistad, pero daba igual: iba a matarle. Si al menos le hubiera dejado practicar, prepararse de algún modo, ¡pero si ni siquiera cantaba en los karaokes!

Consiguió arreglárselas con la canción, y cuando concluyó dio las gracias a todos los borrachos por haber sido la audiencia menos cualificada que había visto en su vida.

Mason la ayudó a bajar del estrado, y cuando llegaron a la mesa se dio cuenta de que al menos parte del miedo que había sentido carecía de fundamento, ya que ni Aidan ni Zachary seguían allí.

Sintió que se desinflaba, cuando lo que de verdad debería experimentar era alivio, pero inexplicablemente se descubrió… desilusionada.



- Creía que lo habías dejado -comentó Aidan al ver a Jonas encender un cigarrillo.

- Y lo había dejado, pero cuando alguien me da la lata tanto como tú, me vuelven las ganas -espetó.

- Jonas, he encontrado sangre seca en la plantación y he recogido una muestra. Hay que analizarla.

- Me aseguraré de que la analicen, pero tú y yo sabemos que si ha sido contaminada no servirá para nada.

- Lo sé, pero espero que ahora te tomes este asunto un poco más en serio.

Jonas puso una mano en su hombro.

- Mira, Aidan, somos amigos de toda la vida. Fuiste uno de los mejores alumnos de la academia, pero… pero cuando Serena murió -continuó tras una breve pausa-, te ocurrió algo. Tienes que controlarte, amigo.

- Serena murió hace tres años. ¿A estas alturas me dices que tengo que controlarme?

- Haremos lo que podamos con la muestra que nos has traído, pero mientras tanto, relájate. No puedes presentarte cuando se te antoje en la morgue, ni andar llamando al departamento de homicidios y volviendo loco a todo el mundo. Las cosas llevan su tiempo, ¿vale?

Aidan asintió.

Jonas le había pedido que lo acompañara fuera justo después de que Aidan viera a Hal Vincent, que estaba al fondo de la sala, salir precipitadamente. ¿Tendría algo que ver? A lo mejor era cierto que se estaba condenando a sí mismo al ostracismo.

Era cierto que se había presentado en el despacho de Jonas tras descubrir la sangre, convencido de que era mejor no presentarse a ver a Jon Abel y sin estar seguro de que Hal Vincent fuera a prestarle atención. Pero aquella noche no había hecho absolutamente nada para que el inspector saliera corriendo.

- Deja de seguirnos, Aidan.

- ¿Qué?

- Has venido aquí porque sabes que nosotros paramos por aquí, ¿no?

Aidan se echó a reír.

- No seas tan presuntuoso, Jonas. He venido porque mi hermano iba a tocar con el grupo.

- Ah -se sorprendió, y se echó también a reír.

- ¿No has reconocido a Jeremy en el escenario?

- Pues no, lo siento. Sólo te he visto a ti sentado a la mesa con la chica de Montgomery como si la estuvieras interrogando.

- La chica de Montgomery, como tú la llamas, es amiga de Vinnie, el tío con el que ha subido al escenario -explicó, y sólo entonces se dio cuenta de que aquella conversación le había impedido escuchar la canción de Kendall.

Desde luego aquella noche llevaba un par de copas que a lo mejor le hacían hablar más de lo que quería.

- No os estoy siguiendo, así que calmaos.

- De todos modos me voy a casa.

- No ha venido contigo tu mujer, ¿no?

- No siempre se viene conmigo -respondió como si quisiera defenderse-. De vez en cuando me gusta salir con los chicos.

Jonas se despidió con un gesto de la mano y echó a andar por el callejón hacia Bourbon, y Aidan entró de nuevo en el bar.

Debería habérselo imaginado, pensó al ver que Zach seguía sentado con Mason y que Kendall Montgomery había desaparecido.

Dudó, pero sabía dónde vivía; dio media vuelta y tomó la dirección de su casa.



Un fuerte dolor de cabeza la atacó nada más bajarse del escenario, así que besó a Mason en la mejilla y se marchó apresuradamente.

Bourbon era una calle tranquila, a pesar de que había varios grupos dando tumbos, y llegó a Royal más rápidamente de lo que se imaginaba. Quería alejarse de la gente, y para sorpresa suya, en ese empeño acabó desorientándose y yendo a parar al canal. Debía estar más borracha de lo que creía.

Maldiciendo a Vinnie tomó la dirección correcta. Su sorpresa la había puesto patas arriba, y para colmo no podía evitar sentirse un poco herida. Por lo menos podía haber sido educado y quedarse a escucharla después de tanto darle la lata para que le ayudara.

Ni pensar en salir al día siguiente por la noche. Se iría derechita a casa desde el trabajo.

Estaba a una manzana de su casa cuando le pareció que alguien la llamada.

Se detuvo y miró atrás. Nada. Miró a su alrededor.

Estaba en una zona principalmente residencial de Royal. Las ventanas estaban cerradas y la calle, vacía. Se sintió sola. Un coche de caballos abarrotado de turistas pasó por la calle. Qué idiota. Había pasado por allí cientos de veces sin ver tan siquiera una discusión.

Echó de nuevo a andar y de pronto tuvo la sensación de que oía pasos tras de sí. De nuevo se dio la vuelta y tampoco vio nada. Pero sintió un escalofrío y no hubo coche de caballos que pasara por la calle para disipar la sensación de soledad.

Apretó el paso hasta que creyó ver una sombra que salía de un callejón.

El instinto y el miedo se apoderaron de ella, y echó a correr.




Capítulo 7



Kendall oyó que alguien la llamaba por su nombre en voz alta, lo bastante fuerte para que llegase hasta donde ella estaba.

Se detuvo y se dio la vuelta. Fue un alivio ver que la perseguía un hombre de carne y hueso y no una sombra. Le vio avanzar hacia ella y lo reconoció de inmediato.

¿Había perdido el juicio, o acaso la sombra que había creído ver había desaparecido?

Cuando Aidan Flynn llegó a su altura, el corazón le seguía latiendo demasiado deprisa.

- ¿Me has llamado antes?

- No, ¿por qué?

- Ha debido ser otra persona -dijo. La cabeza le dolía horrores y no quería aceptar que le había sentado mal que se marchara durante su actuación.

- ¿Qué quieres?

- Es que antes no me has contestado.

- ¿A qué?

- A lo de la cena.

- ¿Qué?

- A lo de salir a cenar. A donde quieras y cuando quieras.

- Fuera del barrio.

¿Por qué diablos había aceptado?

- Claro. Fuera de la ciudad si quieres.

- Pero no voy a poder contarte gran cosa -le dijo.

- Quién sabe.

- Por lo menos podrías intentar ser educado conmigo.

Aidan respiró hondo y bajó la mirada.

- Sé que no soy lo que se dice encantador, pero te prometo que puedo ser cortés.

- Mira, Aidan, yo me gano la vida perfectamente y no necesito que nadie me invite a comer, aunque tú me consideres una charlatana.

- ¿Crees que puedes leer el futuro?

- No.

Aidan sonrió. Cuánto detestaba aquella sonrisa. No sólo porque le volvía humano, sino porque la desarmaba con ella. Le hacía parecer sexy, incluso encantador.

Dio un paso atrás. No iba a permitir que se la llevase al huerto. Había trabajado para el FBI y sin duda habría aprendido a ser encantador cuando era necesario como técnica de interrogatorio.

- Estás loco, y andas volviendo loco a todo el mundo -le dijo.

- Déjame acompañarte hasta casa -fue lo que respondió con una sonrisa aún más brillante.

- Vivo en la siguiente manzana.

- Lo sé.

Echaron a andar.

- ¿Dices que has encontrado sangre?

- En una de las lápidas. Sangre vieja.

- ¿Muy vieja?

- No lo sé. He tomado algunas muestras y se las he llevado a Jonas.

- ¿El hombre que estaba contigo antes?

- Sí. Somos amigos desde hace mucho.

Llegaron ante su puerta y Kendall dudó. A continuación metió la llave en la cerradura y lo miró con la esperanza de que se marchara.

Aidan se echó a reír.

- No te preocupes, que sólo voy a acompañarte hasta dentro.

- Llevo muchos años viviendo aquí, y mis vecinos son gente estupenda.

- Seguro. Aun así, te acompaño.

Abrió la puerta de su casa y sintió un verdadero alivio al ver que él no intentaba seguirla, pero la sujetó por el brazo.

- ¿Quedamos mañana?

- Vale, vale. Pero ahora márchate, ¿eh?

- Hecho -respondió y sonriendo salió por el portal.

El mundo seguía dándole vueltas y la cabeza le dolía horrores, pero tenía sólo un pensamiento cuando le vio salir: que detestaba verle sonreír.

Entró directa al baño para tomarse una aspirina. No había cenado y pensó que con un sándwich evitaría levantarse al día siguiente hecha un asco, así que se preparó uno caliente de queso, se sirvió un vaso de té frío y se sentó en el salón a ver la tele.

Compartió con Jezabel un poco de queso, con lo cual la gata se sentó a su lado feliz.

Las cortinas del ventanal del jardín estaban descorridas y mientras veía la tele tuvo la impresión de que se movían sombras entre las plantas; molesta consigo misma, se levantó y las corrió.

Se estaba volviendo loca. A lo mejor ya había empezado a estarlo mientras cuidaba de Amelia.

No. Había tomado suficientes clases de Psicología para comprender que era su cabeza la que le estaba jugando malas pasadas. El miedo alimenta al miedo, y una pequeña dosis de incertidumbre podía minar cualquier lógica.

Lo mejor que podía hacer era irse a la cama.

Encendió la tele del dormitorio para que le hiciese compañía y se quedó dormida viendo una reposición.

No podría decir si empezó a soñar de tanto pensar en Amelia, o porque se había quedado dormida viendo La familia Adams.

Al principio el sueño empezó siendo divertido y caprichoso. Se veía a sí misma en la plantación Flynn, y era tan ligera que se movía casi flotando. Al llegar a la puerta principal, el llamador le sonrió y cuando ella intentó agarrarlo para llamar, protestó.

Se dio cuenta de que estaba soñando y gruñó dormida. ¡Era como volver a leer Alicia a través del espejo! Ni siquiera era capaz de crear un sueño original.

La puerta se abrió sola, invitándola a entrar y se dirigió a la escalera. En el salón de baile se oía cantar, y se detuvo en la puerta. Vinnie la saludó e intentó convencerla para que entrase a cantar con él, pero ella le contestó que no y pasó a la siguiente habitación. El sueño se volvió entonces más ominoso. La estancia parecía la de un científico loco. Alguien que llevaba una bata blanca estaba colgando huesos en un esqueleto hecho con alambre. La cabeza estaba ya en su sitio y hablaba dirigiéndose a ella con los ojos vacíos y las cuencas mirando en su dirección.

Cerró rápidamente la puerta. Por alguna razón sabía que debía subir la escalera. Una mujer vestida de blanco. Y le hacía gestos para que la siguiera.

Ella no quería, pero aun así subió medio flotando. No podía verle la cara, pero oía sus palabras.

- ¡Tienes el diario! -le dijo en tono acusador.

Kendall intentó despertarse.

Sí, tenía el diario, pero había pensado devolverlo. No lo había hecho aún porque no había terminado de leerlo.

Quería gritar. Quería despertarse. Aunque en el sueño no estaba ocurriendo nada abiertamente amenazador, estaba aterrada. Tenía la impresión de que iba a ocurrirle algo… ¿y no se decía que si uno se enfrentaba a su propia muerte en sueños, ocurría lo mismo en la vida real?

Sintió que alguien la tocaba. La mujer de blanco había desaparecido. La que estaba allí era Amelia.

- Necesitan ayuda. Tenemos que ayudarlos, Kendall. ¿No te das cuenta?

Se oyó un grito. Un grito horrísono y muy fuerte.

- Si yo tuviera la fuerza necesaria para ayudarlos -se lamentaba Amelia, mientras le tocaba la mejilla como si estuviera de verdad a su lado…

«Tengo que despertarme», se dijo. «¡Tengo que despertar!»

Volvió a oír aquel espantoso grito.

La imagen de Amelia se fue desdibujando y el grito se apagó con ella.

Kendall sintió que caía y caía, porque la escalera se había desintegrado bajo sus pies y no había más que un negro abismo.

Se despertó sobresaltada y cubierta de sudor, y durante un momento sólo pudo respirar a bocanadas, con el sueño aún palpitando en su mente.

El sonido de la televisión la devolvió a la realidad. Sabía que no debía beber más de una o dos cervezas como mucho. El alcohol no le sentaba bien, y en su sueño había combinado imágenes de su vida reciente junto con retazos de los autores que más le gustaban.

Todo cobraba sentido si lo interpretaba de ese modo.

Volvía a tener sueño pero no quería apagar la televisión, así que buscó un canal de dibujos para dejarla puesta. Estiró las piernas para ponerse cómoda y sintió que había algo al final de la cama.

- Jezabel, quítate de ahí, que me has asustado -dijo, medio riéndose, medio enfadada.

Pero inmediatamente se dio cuenta de que la gata se había quedado dormida sobre uno de los almohadones que tenía de adorno sobre la cama y que había dejado en el suelo antes de acostarse.

Con el ceño fruncido fue palpando el edredón para ver de qué se trataba, y al tocarlo dio tal respingo que se golpeó la espalda con el cabecero de la cama.

Era el diario.

El diario que se había llevado de casa de los Flynn.

El diario que debería seguir estando en su mochila.



Jonas le estaba ocultando algo. ¿El qué? ¿Una aventura, quizás?

Aidan no sabía qué clase de reacción esperar de él cuando se presentase dentro de un momento en su despacho a la mañana siguiente, pero también sabía que no podía quedarse de brazos cruzados.

Nunca había trabajado en aquellas oficinas, pero sí que había recibido ayuda del personal del FBI en ocasiones anteriores. Sabía que en un país lleno de fuerzas y cuerpos de seguridad del estado siempre podrían encontrarse huevos podridos, pero en general la gente que accedía a esa clase de organizaciones lo hacía porque quería contribuir a que se respetase la ley, porque creían en su país y en su sistema legal y porque querían serle útil. No obstante, y debido al tipo de casos con que trabajaban, el FBI era más reservado que otros cuerpos.

Aidan llegó a la oficina el miércoles por la mañana y preguntó por Jonas Burningham. Se esperaba que Jonas intentase evitarle, lo mismo que Jon Abel, después de que el día anterior le entregase la muestra de sangre. La había aceptado con un suspiro de resignación; sin embargo, estaba convencido de que iba a darle prioridad.

Jonas salió a la zona de recepción y le estrechó la mano antes de invitarle a pasar a su despacho. Una vez allí, cerró la puerta, se sentó al otro lado de la mesa y se pasó la mano por la frente.

- ¿Y ahora qué? ¿Más sangre? ¿Más huesos quizás? ¿Has desenterrado un cuerpo entero?

- No.

- Entonces, ¿para qué has venido? Espero que no sea a echarme un sermón sobre los peligros de Bourbon Street.

- ¿Y por qué iba yo a hacer eso?

- Pues porque te has vuelto un poco raro.

- Yo no me he vuelto raro.

- Siempre has sido concienzudo, pero ahora ya no hay quien te aguante.

- No puedo evitarlo. Es mi forma de ser. Y no he venido a torturarte, sino a ver si tenías algún expediente abierto de personas desaparecidas.

- ¿Estás de broma? -le preguntó, mirándole a los ojos.

- No.

- ¿Tienes idea de las personas que siguen aún desaparecidas después del huracán?

- Yo quiero sólo casos recientes. Mujeres que hayan podido desaparecer en esta área, o que se dirigieran hacia aquí y desaparecieran.

Jonas suspiró.

- Vamos, Jonas: ilumíname.

Aidan tenía la sensación de que iba a colaborar, y no porque para ello hubiera empleado sus dotes de deducción, sino porque Jonas quería quitárselo de en medio.

- Llamaré a Hirshfield, mi ayudante, y le pediré que te pase los expedientes más importantes del año pasado. ¿Te vale con eso?

- De sobra. Gracias.

Jonas no usó el teléfono para llamar a su ayudante, sino que salió del despacho personalmente. ¿Por qué? ¿Para filtrar los expedientes que iba a dejarle ver?

Tardó mucho en volver, y Aidan empezó a sospechar que quizás le hubiese dado buenas palabras para poder dejarle aparcado después. Al fin y al cabo, no tenía obligación ninguna de ayudarle. Su relación con el FBI era buena, pero una vez fuera del cuerpo, todo se reducía a los amigos.

Cuando estaba a punto de marcharse ya, Jonas volvió. Parecía nervioso. Se pasó un dedo por dentro del cuello de la camisa y le entregó un sobre color melocotón bastante lleno.

- Esto es todo lo que puede resultarte útil de un modo u otro. Todo.

- Gracias.

- Así que ahora te mueves por Bourbon, ¿eh?

- No me muevo por ningún sitio en particular. Parece que a la gente de por aquí sí que les gusta ese bar.

- Si empieza yendo uno, otros le siguen. La gente va a ese local porque sabe que se va a encontrar allí con más gente conocida. Así funcionan las cosas. ¿Piensas trasladarte a la casa? -le preguntó, cambiando de tema.

- En principio no tenía intención de hacerlo. Va a haber mucha gente trabajando allí. Hemos contratado a un constructor una vez nos revisaron la estructura.

- Pues buena suerte.

- Gracias. La vamos a necesitar.

Aidan se llevó el sobre al hotel y desde allí llamó a Jeremy. Resultaba curioso que a pesar de ser una familia bastante unida, a cada uno le gustase quedarse en un sitio distinto. Él estaba en el Monteleone, un hotel familiar cuyo dueño actual había hecho mucho por sus empleados después del huracán. Jeremy prefería un hostal pequeño que había al otro lado de Jackson Square llamado el Provincial. Zach solía parar por un establecimiento de alojamiento y desayuno.

- Hola. ¿Qué tal? -le preguntó cuando descolgó el teléfono.

- Bueno, he ido a ver a mis amigos a la comisaría.

- ¿Ah, sí?

- Estoy revisando la información que me han facilitado. ¿Y tú?

- Yo le he sacado lo que he podido a Jonas. Estaba a punto de ponerme a leerlo. ¿Dónde está Zach?

- En la casa con los albañiles. Ha estado enredando en el ordenador y dice que tiene algunas cosas que quiere que veamos y que nos reunamos en la casa mañana. Está convencido de que puede estar lista para finales de mes y de que podremos organizar esa fiesta en beneficio de los niños desplazados.

El tono de Jeremy reflejaba lo agradecido que se sentía porque al menos uno de sus hermanos hubiera abrazado su causa.

«Qué curioso», pensó Aidan. «Los tres parecemos tíos normales, pero de pronto nos obsesionamos, como si con ello pudiéramos borrar los errores de nuestro pasado».

- Bien. Hablamos mañana.

Aidan colgó y sacó los expedientes.

Jonas había cumplido su palabra y no le había ocultado nada. De hecho le había entregado mucho más de lo que se esperaba. La mayoría de expedientes carecían de valor; eran sólo informes de gente que podía estar en cualquier parte. La mayoría no revelaban nada extraño: eran personas que parecían querer volver a empezar desde cero en otro lugar. Algunos habían desaparecido para reaparecer tiempo después.

Pero otros parecían más importantes, y uno llamó su atención de inmediato: Jenny Trent.

Se marchó de Lafayette en dirección a Nueva Orleans tres meses antes, con la idea de pasar una noche en la ciudad antes de tomar un avión al día siguiente por la mañana. Su desaparición no había sido denunciada hasta casi un mes después porque era una profesora de vacaciones con un único pariente, Betty Trent, la viuda de su primo. Betty, que tenía tres hijos a los que criaba sola, no había informado de su desaparición hasta que llegó el momento de que los niños se reincorporaran al colegio y supo que su prima no había vuelto al trabajo.

A Jenny se la describía como una mujer de poco más de metro cincuenta y con un peso de cincuenta kilos. Era una chica trabajadora que con veintiocho años y después de pasarse seis años trabajando como profesora y ahorrando, por fin tenía lo suficiente para su soñado viaje a Sudamérica, donde tenia pensado permanecer veintiocho días. La investigación llevaba a cabo en el ordenador de su casa reveló que se había llevado impresos la tarjeta de embarque, pero al comprobarlo con la compañía aérea, descubrieron que no había llegado a embarcar en su vuelo dirección Caracas vía Miami.

Nadie sabía dónde se había hospedado, o tenía pensado hospedarse en Nueva Orleans. Su tarjeta de crédito no les había dado ninguna pista.

Si había muerto, su fallecimiento no podía haber acaecido más allá de los tres meses, un tiempo que no era suficiente para que un cuerpo quedase reducido a huesos nada más. A menos que ese proceso se hubiera acelerado. Si la habían cortado en pedazos y puesto a secar en el calor sofocante de Nueva Orleans, o si la habían escondido en alguna tumba, sería posible. No era un experto en medicina forense, pero había trabajado en suficientes escenarios de crímenes para saber que el fémur primero que había encontrado encajaba con una estatura de metro cincuenta.

Se estaba agarrando a un clavo ardiendo y lo sabía, pero tenía la sensación en las tripas, y a lo largo de los años había aprendido a confiar en sus tripas. Mientras leía el expediente sintió crecer la indignación. Era una joven que lo había hecho todo bien: había estudiado, se había buscado un buen trabajo, había trabajado duro, había ahorrado y con ese dinero se había organizado sus vacaciones soñadas… todo para terminar desapareciendo. Y para colmo sólo tenía un pariente, una mujer que intentaba sacar adelante a su familia sola, que pudiera interesarse en que siguieran investigando lo sucedido. Así las cosas, el caso se había ido enfriando y había terminado por ser archivado.

Había algunos otros expedientes que también parecían interesantes, pero Jenny Trent se llevaba la palma.

Descolgó el teléfono y llamó a Jeremy.

- ¿No nos vamos a ver dentro de unas horas? -preguntó su hermano.

- Sí. ¿Tienes algo sobre Jenny Trent?

- Sí. De hecho estoy leyendo su expediente.

- Según lo que yo tengo, no se encontraron comprobantes de que hubiese pagado con la tarjeta de crédito su estancia en un hotel o hostal. Tampoco tengo ningún otro pago efectuado con tarjeta. ¿Tú tienes algo?

- Tengo una lista de comercios. La mayoría tendremos que buscarlos, pero hay uno… tiene un cargo de un sitio que conocemos y que nos gusta.

- ¿Ah, sí?

- The Lair of the Undead.

El nombre no le decía nada.

- ¿Y eso qué es?

- El nombre verdadero de el Hideaway, el bar donde toqué anoche.

- Ah -murmuró. ¿Por qué no lo llamarían por su nombre verdadero? Era mucho más atractivo-. ¿Qué más tienes de familia?

- A la señora Betty Trent, prima por matrimonio.

- Igual que yo. Creo que iré a hablar con ella.

- Hay dos horas de coche hasta allí, Aidan.

- Lo sé. Necesito que me hagas una cosa.

- ¿El qué?

- Pasarte por Tea and Tarot, en Royal.

- ¿Para visitar a la interesante señorita Montgomery?

- ¿Interesante? -sí, tenía que admitir que lo era, pero ¿por qué lo mencionaría Jeremy?

- Ah, sí. Que anoche te perdiste su actuación -dijo su hermano-. Es una cantante estupenda. Me pregunto por qué tendrá una consulta como ésa -murmuró-. Vale, ¿y por qué voy a verla?

Aidan miró su reloj. Necesitaba cinco horas.

- Dile que la recogeré en su casa a las siete y media.

- Vale.

Jeremy no preguntó por qué, pero su tono lo decía todo.

- Creo que puede contarme más cosas sobre la plantación.

- Claro.

- Y también me gustaría saber más de su relación con Vinnie.

- ¿Vinnie… Vinnie?

- Sí, tu colega. ¿Le conoces bien?

- No. Sólo musicalmente, digamos.

- ¿Te parece que sea un poco raro?

- ¿Te refieres a su atuendo? Vamos, hermanito, que estamos hablando de Bourbon Street.

- Date una vuelta por ahí, a ver si puedes averiguar algo de Mason Adler y de Vinnie.

- ¿Porque la conocen a ella y paran por el bar? Aidan, tendrías que conocer a la mitad de la ciudad si te parecen raros por eso… todo el mundo pasa por ese bar.

- Pues empecemos por dos de sus clientes, ¿vale?

- Vale. De acuerdo.

Jeremy no dijo más, pensara lo que pensase. Colgaron y Aidan pidió a recepción que le sacaran su coche.



Kendall se encontraba fatal. No es que tuviera resaca, sino que no había dormido. O mejor dicho, había dormido muy inquieta después de encontrarse con el diario en la cama.

No podía dejar de pensar que era porque quería que lo leyera. Qué ridiculez. Alguien podía querer que otra persona leyese un libro determinado, pero los libros no pedían ser leídos. Nadie había pasado por su casa en los últimos días a excepción de Aidan Flynn, y él no había estado en ningún momento solo en su dormitorio.

Además, aunque le guardase cierto rencor, no se lo imaginaba colándose en su habitación para colocar un libro debajo del edredón. Las personas a veces hacían cosas inconscientemente, así que debía haber sido ella quien sacase el libro de la mochila y por alguna extraña razón, lo dejó en la cama y después se había olvidado de que lo había hecho. Sí, ésa era la explicación más razonable. Debía andar pensando en otra cosa y sin darse cuenta debía haber dejado el diario en la cama. Debería tener más cuidado con él. Estaba muy bien conservado, pero aun así debía tener unos ciento cincuenta años de antigüedad y seguramente era muy valioso.

Y por supuesto debía volver a manos de sus herederos, pero no antes de que hubiera terminado de leerlo.

Dio gracias a Dios por no abrir nunca antes de las diez, porque Mason era capaz de ocuparse de todo hasta que ella aparecía y porque seguramente no habría mucho trabajo, ya que era miércoles. Los turistas podían añadir un viernes o incluso un jueves al fin de semana, o también podían quedarse el lunes y el martes, de modo que los miércoles era normalmente el día más tranquilo de toda la semana. Cuando consiguiera reunir la energía suficiente para entrar, incluso era posible que consiguiera prepararse un té, comerse una pasta y pasarse el día en la trastienda, leyendo.

Le colocó al diario una funda hecha por un artista local para protegerlo, lo metió en su bolso insondable y salió.

Cuando llegó a la tienda, Mason estaba allí, rodeado de cajas por todas partes.

- Halloween -anunció feliz nada más verla entrar-. Hay café recién hecho, y tienes una cara que da pena verte.

- Muchas gracias, hombre.

- Es que es la verdad.

- No he podido dormir.

- ¿Tienes resaca?

- Si la tuviera, sería culpa tuya, pero no. Lo que pasa es que no he dormido.

- El café te sentará bien. Tenemos que ocuparnos de todo esto, que ya vamos con retraso.

Qué bien. En eso quedaba su sueño de pasarse el día leyendo y recuperándose.

Pero era cierto que iban con retraso. Aun contando con la ayuda de Vinnie, Mason no podía hacerlo todo, y ella había estado ausente muchas horas con la enfermedad de Amelia. Aunque hacía varios meses que su amiga había muerto, Kendall seguía teniendo la sensación de llegar a todo tarde.

- Café -repitió Mason, ofreciéndole una taza.

El té era la especialidad de su tienda, pero también ofrecía cafés de distintos aromas, y Mason acababa de preparar una cafetera tal y como ella lo necesitaba: fuerte.

Le vio abrir un paquete y sacar un esqueleto bastante realista con sombrero de pirata y una espada de plástico que daba muy bien el pego.

- Junto a la puerta -dijo ella tras tomar un sorbo.

- Desde luego.

Se terminó el café y con energía renovada se despertó su deseo de abrir las cajas y ver los adornos. Se sentó en el suelo y se puso manos a la obra, y les costó poco tener la tienda preparada para Halloween tras guardar algunos objetos para hacer sitio a los nuevos.

Vinnie llegó una hora más tarde. Traía una sonrisa brillante y miró a Kendall como si hubiera ganado la lotería.

- ¿Y bien?

- Tengo que admitir que fue toda una sorpresa.

- Estuviste fabulosa, Kendall. Todo el mundo me ha pedido que vuelvas a cantar.

- Vinnie, yo te mato. Escribimos esa canción hace por lo menos diez años. ¿No crees que tendrías que haberme preguntado antes?

- Si te lo hubiera preguntado, me habrías contestado que no. Tienes que empezar a trabajar con el grupo. ¿Y qué hay de aquel sueño que tenías en la universidad de fundar un grupo de teatro aficionado?

- En su lugar abrí una tienda, y me encanta mi tienda.

- Bien. Quédatela. Es un buen respaldo. Pero tienes que volver a trabajar conmigo. Antes tenías sueños, ¿recuerdas?

- Y ahora tengo facturas que pagar. Anda, ayuda a Mason a colgar esa calabaza, ¿quieres?

- Menudo careto -comentó Mason cuando Vinnie se acercó a ayudarle, y Vinnie enrojeció.

Kendall estudió detenidamente a su amigo. Seguía estando tan delgado como cuando estudiaban en la universidad, pero su cabello oscuro y sus ojos negros le conferían un gran atractivo; encajaría en cualquier película de vampiro. Pero parecía cansado.

- Es que he tenido una cita calentita -explicó con una sonrisa.

- ¡Vaya!-exclamó Mason. Vinnie volvió a sonreír.

- Una colegiala monísima de Boston. Y caliente, caliente.

- ¿Habéis vuelto a quedar?

- ¡No, no! Hoy se vuelve a casa. Pero no me ha importado ser su aventura de Nueva Orleans. Tú no sabes lo que…

- Vinnie, no queremos conocer los detalles.

- Yo sí que quiero -intervino Mason-. Y a lo mejor tú necesitas los detalles -bromeó-, porque igual se te ha olvidado cómo se hace.

Antes de que Vinnie pudiera contestar, la campanita que colgaba sobre la puerta sonó y entró Jeremy Flynn.

- Hola -le saludó Kendall, sorprendida de verle allí. No le parecía aficionado al té.

- Esto está genial. Estáis bien preparados para Halloween.

- En ello estamos.

- ¿Quieres volver a tocar con nosotros esta noche? -le ofreció Vinnie.

- Esta noche no creo que pueda. Tengo trabajo.

- ¿Te interesa el tarot? -le preguntó Mason.

- Hoy no. Sólo he venido a decirle a Kendall que Aidan pasará a recogerla por su casa a las siete y media.

Kendall se sintió enrojecer y Vinnie y Mason la miraron fijamente.

- Oh -dijo Mason.

- Vaya, vaya -coreó Vinnie.

- Gracias, Jeremy -dijo Kendall, tentada de pedirle que le dijese a su hermano que no podía ir. Al fin y al cabo había accedido sólo para librarse de él-. Quiere que hablemos de la casa -les dijo a sus compañeros.

La campanita volvió a sonar y un par de chicas jóvenes y guapas entraron, ambas vestidas con camisetas ajustadas.

- ¡Dios mío, qué tienda más bonita! -exclamó una de ellas.

- Gracias. ¿En qué puedo ayudaros? -les preguntó Kendall, aliviada por la interrupción.

A las chicas les entró una risilla nerviosa.

- Perdón -dijo la más bajista-, pero es que estamos un poco nerviosas. Hemos venido a que nos echen las cartas. ¿Puede ser?

No sabría decir por qué dudó en contestar. Sí, sí que lo sabía. Jeremy Flynn estaba allí, y temía que pudiera contárselo a su hermano y que éste la tomara por una idiota.

- Claro -contestó Mason-. Vinnie, ¿te quedas un rato?

- Vale. Oye, Jeremy, ¿quieres un café? Ya está hecho.

- Sí, gracias.

- Perfecto -sentenció Mason, y volviéndose a las chicas, añadió-: Kendall y yo estaremos encantados de echaros las cartas.

Antes de que Kendall hubiera podido decir nada, todo estuvo arreglado.



Tenía que calmarse. ¿Y qué si Jeremy Flynn le contaba a Aidan lo que estaba haciendo? Era su negocio. Vivía de él. Entró en la salita en la que hacía las lecturas, se presentó y descubrió que la chica a la que iba a echarle las cartas se llamaba Ann, le preguntó si estaba disfrutando de su visita a Nueva Orleans, le entregó el mazo de cartas y le pidió que lo cortase.

Kendall le dio la vuelta a la primera carta. La muerte, personificada en un esqueleto, fue la primera en aparecer, y de pronto fue como si la habitación se llenase de niebla.

Y el esqueleto cobró vida.




Capítulo 8



Un perro ladró desde algún lugar cuando Aidan aparcó delante de la casa de Betty Trent, a las afueras de la ciudad. Las casas no eran grandes ni caras, pero su césped estaba perfectamente cortado y las vallas que las delimitaban estaban pintadas. Parecía un lugar en el que la gente no tenía mucho pero trabajaba duro por mantener lo que tenía.

Al bajarse del coche vio la puerta de entrada al jardín de atrás, donde una mujer que debía rondar los treinta y cinco tendía la colada. A su lado, un niño de unos cuatro años jugaba con un triciclo.

No quería asustarla, de modo que se dirigió a ella antes de acercarse, preguntándole si era Betty Trent. Ella lo miró con curiosidad y el ceño fruncido. Desconfiaba, pero no parecía asustada.

- Sí, soy yo. ¿En qué puedo ayudarle?

Debía haber sido toda una belleza de joven, y seguía siendo una mujer atractiva, pero se fijó en sus manos mientras terminaba de tender una camisa y se dio cuenta de que las tenía envejecidas. Unas arrugas profundas le surcaban la frente. Aidan le ofreció la mano.

- Hola. Me llamo Aidan Flynn. Soy detective privado, y hace poco que me he encontrado con el expediente de su prima.

La esperanza brilló en sus facciones pero desapareció en cuanto lo miró a los ojos.

- Estamos ya en octubre y todavía hace calor. ¿Le apetece un té frío, señor Flynn?

- Se lo agradezco.

Llamó al niño, Billy, y le explicó que sus gemelos estaban todavía en el colegio, pero que la escuela infantil acababa antes. Entraron a una agradable casa estilo rancho, amueblada con muebles de madera sin barnizar adornados con trabajos de medio punto.

Se sentaron en el salón.

- Bueno, por lo menos su caso ha vuelto a despertar interés -comentó, levantando las manos como queriendo decir que comprendía la explicación que nunca le habían dado-. La policía ha estado muy ocupada, lo sé, pero es que me da la impresión de que investigaron sólo hasta un punto, hasta que llegaron a un callejón sin salida… y luego ya no se molestaron más.

- Según consta en el expediente, el coche de Jenny se encontró en un aparcamiento público. Antes de salir de casa había sacado la tarjeta de embarque por ordenador y comió algo en un lugar llamado el Hideaway. ¿Puede añadir algo más?

- Eso es todo lo que sé. Es como si Jenny se hubiera… desvanecido. Me dijo que iba a pasar una noche en Nueva Orleans antes de marcharse, y eso es todo lo que sé.

Betty se levantó para acercarse a una mesita que tenía junto a la puerta, de donde escogió una foto y se la trajo a Aidan. Debía haber sido tomada hacía algunos años, pero la mujer que aparecía en ella tenía unos hermosos ojos castaños y el mismo color de cabello, y ambas cosas brillaban. Su sonrisa estaba llena de esperanza, y la energía y la felicidad emanaban de su persona. Aidan sintió una punzada en el estómago y se alegró. ¿De qué? ¿De sentir dolor? Sí. Poder sentirlo era bueno. Mejor que estar adormecido. Y la chica de aquella foto se merecía a alguien que no se dejara llevar simplemente por una obsesión; se merecía a alguien que de verdad se preocupara.

- Es Jenny. Phil, mi marido, y yo no teníamos más familia que ella. Era ocho años menor que él, pero estaban muy unidos. Y yo llegué a quererla mucho. Era maravillosa con mis hijos. Sus padres eran los dos alcohólicos y murieron por esa causa. Bueno, su padre murió en los campos de petróleo, pero porque iba a trabajar borracho. Pero ella trabajó muy duro y consiguió superarlo todo. Se pagó la universidad y los niños del colegio en el que daba clase la querían a rabiar. Los veranos se ganaba un dinero trabajando para un servicio de comidas a domicilio de la ciudad, y lo fue ahorrando precisamente para ese viaje -de pronto lo miró frunciendo el ceño-. ¿Lo ha contratado alguien, señor Flynn? Dijo usted que era detective privado, ¿verdad?

Aunque tenía una explicación preparada para el caso, no se atrevió a utilizarla. Aquella mujer no se lo merecía.

- No. Lo que ocurre es que he heredado una propiedad en la zona y oí hablar de Jenny mientras investigaba otro asunto, y se me ocurrió que a lo mejor podía hacer algo.

Se llevó una sorpresa al ver una lágrima rodar por la mejilla de Betty.

- Yo no tengo dinero.

Billy estaba jugando con un Lego, pero en aquel momento miró a su mamá, angustiado.

- ¿Mami?

- Mamá está bien, Billy -le dijo, secándose la cara.

- No busco dinero, señora Trent -le aseguró-. Pero si no le parece mal, quiero que sea usted mi cliente.

Ella lo miró negando con la cabeza.

- Yo… no quiero caridad. Phil murió tan de repente, de un ataque de corazón… era muy joven y no teníamos seguro de vida. No pretendo quejarme, porque hubo tantos que lo perdieron todo, y yo tengo a mis hijos. Pero nunca he aceptado caridad de nadie, y…

- Señora Trent -la interrumpió-, sería usted quien me haría a mí un favor -dejó a un lado la fotografía y tomó sus manos-. Mire, en este momento la policía me considera tan molesto como un grano en el… verá, con un contrato yo tendré una razón legítima para seguir siendo ese grano y para llegar a donde pretendo llegar. Podemos firmar el contrato si me paga un dólar. ¿Qué le parece?

- Pero… ¿por qué? ¿Por qué quiere hacerlo? ¿Es por Jenny? -le preguntó.

¿Por qué?

- Necesito saber -se sinceró-. Me siento… como si todo lo ocurrido me persiguiera de algún modo. Por favor, siéntese y hábleme de Jenny: cómo era, qué le gustaba y qué no. ¿Tenía novio? ¿Era abierta, sincera? -dudó un momento-. Betty, ¿le entregaron sus cosas? Me dijeron que habían localizado su coche. ¿Estaba el equipaje?

- No. Y la verdad es que ni siquiera se me ocurrió preguntarles. No esperaba que ella se pusiera en contacto conmigo. Durante mucho tiempo recé para que su desaparición se debiera a que se hubiera marchado en secreto con alguien, y que estuviera en otro lugar. Pero en el fondo sabía que no era así.

- ¿Por qué?

- Porque la conocía bien. El FBI lo investigó todo, incluso consideraron la posibilidad de que hubiera traspasado las fronteras del estado o algo así, pero yo sé que eso no podía ser porque me hubiera llamado. Jenny me quería, nos quería a los niños y a mí -respiró hondo-. Sé que Jenny está muerta. Lo sé, pero aun así me gustaría saber la verdad. Me gustaría poder ponerle punto final y saber que quien la mató está encerrado o ha sido ejecutado. Usted no la conoció pero yo sí, y se dice que los buenos cristianos no deberíamos apoyar la pena de muerte, pero yo misma apretaría el botón si supiera quién lo hizo. Se merecía vivir. Era de las mejores personas que conozco y haré lo que sea por ayudarle a descubrir la verdad.

- Págueme ese dólar, señora Trent. Con eso bastará.

Miró la fotografía de aquella preciosa joven con la mirada cargada de promesas y por alguna razón, al igual que Betty Trent, sabía que estaba muerta. Pero al menos había conseguido tocar la parte que de ella podía quedar viva.



Era como si las cartas la miraran burlándose de ella. Juraría haber oído su diabólica risa, como si la Muerte tuviera un don y ella el de conocerlo, pero que no pudiera hacer nada por detenerla. Sentía frío, tanto frío, casi como si los huesos descarnados del esqueleto se hubieran cerrado sobre su cuello.

- ¿Qué? ¡Dios mío, qué! -exclamó Ann, alarmada.

Kendall parpadeó varias veces para poder apartar la mirada de la carta y fijarla en la joven que tenía ante sí.

- Nada, nada -contestó temblándole la voz-. No es nada. Lo siento si te he asustado.

- Pero esa carta era la Muerte.

- No.

- ¡Sí, mírala!

- No, de verdad que no. La gente ve esta carta y automáticamente piensa en lo peor, pero te prometo que no es el caso. Lo que significa es cambio, el final de algo y el comienzo de otra cosa -continuó, forzando un tono de voz suave, incluso relajado, aunque por dentro tenía la sensación de estar volviéndose loca.

- ¿Un final y un principio?

- ¿Has roto alguna relación últimamente?

Ann se quedó con la boca abierta.

- ¡Dios mío! ¿Cómo lo has sabido?

Kendall experimentó un enorme alivio. Nada iba a ocurrir. Ann estaba a salvo.

Volvió otra carta.

- Mira, fíjate. ¿Tienes pensado algún viaje?

- Sí -respondió, muy sorprendida-. Voy a salir de crucero desde aquí.

- Eso es maravilloso -le contestó en voz alta, y en silencio añadió: «tienes que salir de aquí».

«Ay, Dios. ¿Qué me ha hecho pensar así?».

Ann frunció el ceño, ajena a los pensamientos de Kendall.

- No habrás visto que voy a volver con Rodney, ¿verdad?

- No, si eres fuerte.

Se lo había puesto fácil.

- Rodney y yo… es que era un cerdo. Me engañó y yo lo sabía. Incuso llegó una vez a pegarme. Luego se disculpó, claro, y yo, como una idiota, le acepté. Pero no pienso volver a hacerlo.

- Lo que de verdad nos dicen las cartas es lo que tenemos que buscar en nuestro interior -dijo Kendall-. Y lo más importante es, siempre, saber que lo que pasa en nuestras vidas depende de nosotros.

- Exacto.

Kendall intentó seguir con las demás cartas y no volver a mirar el esqueleto. Pero seguía ahí, burlándose de ella, sonriendo.

Lo que necesitaba era dormir más. Ann no iba a morir. Iba a disfrutar tranquilamente de su crucero. Pero no conseguía controlar sus pensamientos.

¿Y lo que le había pasado el día anterior, con la señora Ady y el cáncer?

A ella no le ocurrían esas cosas… pero los hechos parecían empeñarse en llevarle la contraria.

Iba a destapar otra carta y la mano le tembló.

- Perdona -le dijo a Ann, obligándose a sonreír-. Es que anoche se me hizo un poco tarde.

- Espera… yo te conozco.

- ¿Ah, sí?

- Anoche te vi cantar… sí, con ese chico que estaba antes afuera. Estuvisteis geniales.

- Gracias.

Ann siguió hablando. Vinnie era maravilloso, y tan mono…

Kendall asintió sin prestar mucha atención. Vinnie surtía ese efecto en las mujeres. Pero no podía concentrarse. En lo único que podía pensar era en las cosas tan extrañas que le ocurrían últimamente.

Eran más bien sensaciones extrañas. Cartas que cobraban vida. Era la primera vez que le ocurría, aunque en un par de ocasiones se había sentido incómoda, y las cartas parecían… distintas.

Quizás necesitara ir al médico. O dormir más. Seguro que era eso.

De pronto oyó su propia voz. A pesar del pánico absurdo que la paralizaba, había seguido hablando incluso con sentido. Se había levantado y le estaba deseando a Ann un buen viaje y buena suerte en la vida, recordándole que tenía el destino en sus manos.

Ann se marchó y Kendall la oyó charlando excitadamente con su amiga y los otros dos hombres.

- ¿Qué te pasa? Tienes cara de haber visto un fantasma -dijo Mason desde la puerta.

- Estoy cansada. Ya te lo he dicho.

Mason miró a su alrededor.

- Se te han caído todas las cartas -dijo, y se agachó a recogerlas-. Ten cuidado, que estás pisando una.

Kendall bajó la mirada. El esqueleto la miraba. Era sólo una carta de tarot, y sin embargo, al agacharse a por ella, sintió de nuevo unos dedos gélidos que parecían estarle helando el corazón.



Aidan consiguió estar de vuelta en la ciudad a las seis. Había hecho un par de llamadas desde el coche, así que una vez dejó el coche en manos del conserje, fue caminando por la calle hasta encontrarse con Jeremy en un lugar tranquilo cerca de la vieja escuela. Le contó a su hermano lo que había averiguado acerca de Jenny Trent, y a su vez Jeremy le mostró lo que había averiguado gracias a sus tarjetas de crédito.

Todos los cargos efectuados en la ciudad se habían hecho en un solo día. Había repostado el coche en una gasolinera justo en la salida de la 110. Luego, en el Café du Monde, se había tomado un café con leche y un bollo. Después compró una camiseta en Decatur Street y comió en Bambú, en un pequeño restaurante llamado Harrah's.

Ya sabían que había estado por la noche en el Hideaway, y por último tenían un cargo efectuado por una empresa llamada Dreams. LLD.

Aidan miró a Jeremy.

- Esa dirección…

- Sí, es la de la tienda de Kendall.

- ¿Por casualidad le has preguntado a ella por Jenny?

Jeremy negó con la cabeza.

- La única foto de que dispongo tiene un grano muy marcado. Además, sabía que tú ibas a verla esta noche.

- Yo tengo una foto mejor. Me la ha dado Betty Trent -frunció el ceño-. Kendall no te ha puesto ninguna pega en cuanto a la hora que voy a ir a buscarla, ¿no?

En realidad lo que quería saber era si le había parecido bien o mal que fuera a buscarla.

- No, no ha dicho nada. Tenían clientes. Parecían del valle.

Aidan miró la hora: las seis y media. Tenía que estar en casa de Kendall a las siete y media, pero podían bajar andando hasta Bourbon y le quedaría tiempo de ir a por el coche.

- Vámonos -le dijo-. Me apetece pasar por el Hideaway.

- ¿Quieres volver a ver a los Stakes?

Aidan se limitó a asentir.

Era muy pronto para las costumbres de Bourbon, pero los Stakes habían conseguido congregar a unos cuantos clientes que se habían pasado a tomar una copa de camino a casa desde el trabajo. Jeremy se detuvo a saludar a unos cuantos policías que había en el local, seguramente los que le habían ayudado. Aidan reparó en que había unas cuantas personas solas sentadas cada una a una de las mesas del rincón más apartado. Él escogió un sitio cerca del escenario. Cuando la camarera llegó con la cerveza que había pedido, sacó la foto de Jenny Trent.

- Gracias -le dijo cuando ella le dejó la cerveza-. ¿Le importa que la entretenga un segundo? -preguntó con una sonrisa al tiempo que dejaba el billete en la bandeja.

- En absoluto. Y esta noche es tres por una. No he querido servirle las otras dos cervezas para que no se le calienten.

No era una jovencita, pero sí una atractiva mujer de treinta y tantos años. Tampoco se salía de la ropa. En Bourbon Street también había gente que trabajaba, y muy duro.

- ¿Recuerdas haber visto a esta chica por aquí?

- Claro -contestó ella después de examinar con detenimiento la foto-. Hace unos meses. Era una chica muy dulce.

- ¿Estaba sola?

- Uf, eso sí que es difícil de decir. Era muy agradable. Creo que aquella noche habló con la mitad de la gente que había en el local, incluidos los chicos del grupo. A lo mejor ellos pueden ayudarte.

- ¿Recuerdas si salió de aquí acompañada? -preguntó Aidan.

- Eso también puedes preguntárselo a los chicos del grupo, en particular a Vinnie -contestó entre risas-. Le encanta flirtear, y aquella noche fue a él a quien se dirigió para todas sus peticiones.

- Gracias -dijo Aidan.

Un momento después, su hermano se sentó frente a él y señalando a la camarera que se alejaba, comentó:

- ¿Se acordaba de Jenny?

Aidan consultó su reloj. Era hora de marcharse.

- Sí. Bueno, me marcho. Volveré alrededor de las diez. Echa un vistazo por aquí, ¿eh? Y no estaría de más tomar nota del resto de la clientela.

- Vale. Por lo menos la música es buena.

Aidan sonrió. El trabajo que habían escogido a veces era aburrido: estar vigilando a alguien, o peor aún, vigilar un lugar durante horas. Tener buena música era desde luego un aliciente.

El horario oficial en que los Stakes estaban en el bar parecía ser desde las seis hasta la una de la madrugada, según vio en el cartel. Tenía mucho tiempo por delante, así que salió en dirección al hotel para recoger el coche.



Kendall no quería tratar su cena con Aidan como si fuera una cita, de modo que su idea era hacer algunas cosas de la casa, oír las noticias o simplemente relajarse mientras esperaba a que fuese a buscarla.

Pero llevaba todo el día inquieta y nerviosa, aunque afortunadamente el incidente con Ann no se había repetido. Sus estudios de Psicología no le estaban ayudado lo más mínimo. Quizás debería ir a ver a un psiquiatra. Las cartas del tarot no cobraban vida. Había intentado convencerse de que el efecto se debía a que interpretaba con convicción su papel, y estar demasiado tiempo actuando como Marie Laveau podía acarrear ese problema.

Había sido fácil explicarle qué había pasado con Ady Murphy: se trataba de una mujer mayor y ella estaba muy sensibilizada hacia el cáncer tras la muerte de Amelia.

Se sirvió una copa de vino y salió al jardín, pero extrañamente comenzó a sentirse incómoda fuera, casi expuesta. Volvió a entrar y cerró la cristalera.

Puso las noticias de la tele, pero la pantalla se le desdibujó ante los ojos y sus pensamientos volvieron a tomar el control. ¿Cuándo se le habían vuelto extrañas antes las cartas del tarot?

La primera vez fue con una desconocida, una mujer joven de Lousiana, pero no de Nueva Orleans, que estaba a punto de marcharse de vacaciones.

La segunda fue con su amiga Sheila Anderson, que también planeaba unas vacaciones. Con ella se había sincerado y le había dicho que lo de leer las cartas era sólo aprenderse sus interpretaciones y sus posibles combinaciones. Era como ser terapeuta o atender la barra de un bar: había que escuchar lo que decía la gente… o lo que callaba. Era fácil identificar a los escépticos, y no servía de nada intentar convencerles de que cualquier cosa era posible. Resultaba mejor tratarlos con sutileza y que sacaran ellos sus propias conclusiones. Era curioso ver como incluso los más incrédulos empezaban a leer lo que ellos querían ver en las cartas.

Sintió que le temblaban las manos y tuvo que sujetar la copa con más fuerza.

Sheila…

De pronto sintió miedo por su amiga.

Qué tontería. Sheila estaba de vacaciones, pasándoselo de maravilla, y pronto estaría de vuelta sana y salva.

Ojalá ya estuviera allí. Le gustaría poder llamarla por teléfono y charlar un rato. Así quizás se libraría de aquel miedo que tenía agarrado al corazón, esa sensación de… ¿fatalidad? Eso sí que era absurdo.

Miró su copa y se dio cuenta de que se había bebido todo el vino. Pensó en servirse otra, pero no quería empezar la noche con Aidan medio atontada, y como tenía que hacer algo para distraerse, se metió en la ducha, buscó qué ponerse e incluso añadió alguna joya. El reloj parecía avanzar a paso de tortuga.

Sintió que algo le rozaba la pierna y estuvo a punto de gritar. Casi riendo se agachó a abrazar a Jezabel. La gatita se pegó a ella.

- Lo siento, chiquitina. Se me había olvidado darte de comer.

Más cosas con las que distraerse. Dio de comer a la gata y volvió a mirar el reloj. Ojalá Aidan no se retrasara.



Jeremy iba tomándose despacio la cerveza aunque sabía que la camarera estaba deseando llevarle otra. Le quedaban las dos de su hermano y las suyas, y sabía que la camarera quería ganarse una propina, de modo que le pidió una fría y le dio unos dólares, aunque también su hermano debía haberle dado una buena propina. No estaba mal tener al personal de su lado.

Con cuidado de no resultar descarado iba fijándose en la gente que entraba en el bar. Una mujer negra y muy atractiva, de una edad indeterminada, estaba allí con otra mujer, asiática ésta, de unos treinta años, y otra castaña que debía andar por los veinticinco. Las tres saludaron a los policías al entrar y se acomodaron en una mesa al otro lado de la sala. Se acercó con el pretexto de leer un cartel en el que se detallaban las fiestas de Halloween para poder escuchar su conversación. Resultaron ser técnicas de laboratorio que trabajaban con el forense, con lo cual era lógico que conocieran a los policías.

Volvió a su mesa y se sentó, consciente de que alguien le seguía. Al volverse se llevó una sorpresa: era la mujer de Jonas Burningham, Matty.

- ¿Te molesta si me siento contigo? -le preguntó sonriendo.

- Por favor -le respondió, ofreciéndole una silla.

- ¿Has venido sola?

- Es que… pensaba que Jonas estaría aquí -admitió.

- Supongo que debe pasarse a veces por aquí después del trabajo.

- Supongo.

Se echó el pelo atrás y saludó a alguien con la mano. No le sorprendió darse cuenta de que era Vinnie. El bueno de Vinnie. Conocía a todo el mundo.

- ¿Tú vienes a menudo por aquí? -le preguntó Jeremy.

- De vez en cuando.

La camarera se acercó y Matty le pidió la especialidad de la casa: una combinación de dos clases de ron y tres clases de zumo de fruta.

Se estaba llenando, particularmente de jóvenes. Desde aquella mesa que Aidan había elegido podía ver perfectamente la entrada, la sala y al grupo. Alguien entró en aquel momento y se unió a la mesa de trabajadores del depósito: nada menos que Jon Abel.

- ¡Ah, ahí está Jonas! -exclamó Matty sonriendo al ver a su marido entrar poco después. Iba a levantarse pero la sonrisa se le oscureció cuando le vio dirigirse a un grupo de mujeres congregadas junto a la barra.

Fue Jeremy quien se levantó.

- Le diré que estás aquí.

Y se fue abriendo paso entre la gente hasta llegar a la barra.

- ¿A qué hora sale el barco? -le estaba preguntando Jonas a una rubia.

- Temprano, pero esta noche vamos a pasarla de fiesta. Ya dormiremos cuando estemos muertos, ¿no?

- Tu mujer está aquí -dijo Jeremy sin mirarle.

Jonas se quedó paralizado.

- Gracias -dijo sin más.

Cuando Jeremy le miró, vio que se pasaba una mano por el pelo y sonreía.

- ¡Matty! -la llamó como si le complaciera enormemente verla.

Jeremy se quedó donde estaba hasta que sintió un cosquilleo en la nuca: alguien le estaba observando, y se volvió. El hombre negro y mayor le miraba y al encontrarse con sus ojos, asintió para comunicarle su aprobación. Luego movió la cabeza disgustado, un gesto que seguramente estaba dirigido a los hombres que engañaban a sus mujeres. Jeremy le contestó con una sonrisa y decidió acercarse a él. Miró un momento hacia la mesa para ver si Jonas estaba sentado con Matty, y cuando se volvió, el hombre se había marchado.

Volvió a su mesa. No estaba solo Jonas, sino que Jon Abel se había unido a la pareja. También se dio cuenta de que mientras había estado en la barra había llegado más gente.

Mason Adler le saludó con la mano y una sonrisa. Y Hal Vincent, policía de homicidios, caminaba hacia el grupo de policías allí reunidos, le vio. No parecía complacido de verle y ni siquiera le saludó. Seguramente estaba harto de que los Flynn le acosaran.

Mason sí lo llamó.

- ¿No vas a tocar esta noche con el grupo?

- No. Hoy sólo he venido a pasar el rato.

Vinnie les observaba desde el escenario.

- Ven a tocar -le dijo.

- Luego, a lo mejor.

Al llegar a su mesa, vio que Matty miraba con ojos enamorados a su hombre, que seguía actuando como el marido perfecto.

«Lo siento Matty, pero tu marido es un cerdo», pensó. Pero ¿podría ser algo peor?




Capítulo 9



Aidan se presentó en casa de Kendall justo a las siete y media, y ella le abrió la puerta arreglada con un vestido azul claro. Tenía el pelo aún húmedo y Aidan se sintió complacido de que se hubiera tomado la molestia de ducharse y cambiarse por él. Podía haberle dicho que no importaba lo que se pusiera: que aunque fuese una bolsa de basura le sentaría bien, porque tenía la clase de belleza natural que se mostraba con o sin maquillaje, y que tenía un pelo precioso, recogido o suelto, pero no lo hizo.

Se había puesto unas sandalias de tacón y así era sólo unos centímetros más baja que él. Llevaba un perfume suave, no de esos que parecen abofetearte la cara. Era sólo una gota, un aroma sugerente y delicado de esos que se quedan en la memoria como el estribillo de una canción.

- Voy a por una chaqueta -le dijo-. Está empezando a refrescar.

- El otoño -respondió.

Salieron y le señaló su coche, para el que milagrosamente había encontrado sitio justo al lado de un parquímetro.

- ¿Vamos en coche?

- Habías dicho que te apetecía que saliéramos de aquí.

- Me parece perfecto.

Estaba preciosa. La cita perfecta. Pero claro, lo suyo no era una cita. Había accedido a salir con él sólo porque le había pedido información y ella era una mujer educada; ésa debía ser la razón de que pareciera distraída.

- ¿Alguna sugerencia? -le preguntó-. No he podido reservar.

Ella lo miró frunciendo el ceño.

- ¿Comes sushi?

Él sonrió. Seguramente se había imaginado que lo único que le gustaba eran los chuletones.

- Como de todo.

Kendall sonrió.

- Vale. Repito la pregunta: ¿te gusta el sushi? O la comida japonesa, mejor dicho. El sitio en el que estoy pensando te prepara la comida en tu propia mesa. Aunque si quieres hablar es un poco difícil porque hay ocho personas en cada mesa si quieres que te cocinen delante de ti.

- Sushi en una mesa para dos me parece perfecto.

Le indicó que tomase la 110 y después la salida de Metairie. El aparcamiento del restaurante estaba casi lleno, pero como querían una mesa pequeña los llevaron a un pequeño apartado separado de la zona en que los cocineros mostraban sus habilidades con el cuchillo fileteando vegetales, carne y pescado directamente en la mesa de sus clientes, equipadas cada una con una plancha.

Tras ponerse de acuerdo en lo que les gustaba a ambos, pidieron sus sashimi. Sopa miso para empezar, ensaladas y charla relajada hasta que llegaron los rollitos y el sashimi, llenaron de nuevo sus copas de té helado y dio la impresión de que iban a pasar un rato sin que les interrumpieran.

- La verdad es que no sé qué quieres que te cuente -dijo ella como si también hubiera comprendido que había llegado el momento-. Creo que ya te lo he dicho todo.

- Yo tampoco estoy seguro -admitió con una media sonrisa-. Quizás ande detrás de la historia de la zona y de la plantación.

Eso era cierto, como también lo era que quería saber cómo era que una mujer que había desaparecido era clienta de su tienda y había pasado la noche en el local en el que tocaba Vinnie.

Por supuesto su otro empleado, Mason, también paraba por el mismo bar.

«Como media Louisiana», se recordó. Pero ni la policía ni los del instituto anatómico forense pasaban por su consulta a que les leyera las cartas.

- Conoces esta zona y la plantación muy bien, ¿Por qué no empezamos por ahí?

Kendall hizo una pausa y añadió un poco de mayonesa a su rollito de dragón.

- Sé un poco de la guerra civil, por supuesto. O de la guerra de la Agresión del Norte, como le llama aún la gente de por aquí.

Aidan reparó en que tenía un solo hoyuelo, en la mejilla izquierda, cuando sonreía.

- Es más: yo tenía una profesora que se negaba a llamarle de otro modo -continuó-. El heredero de tu propiedad, un hombre llamado Sloan Flynn, se enroló en el ejército de Lee. Había sido capitán en la milicia de Louisiana, pero tras un año y medio de guerra, cada vez se convocaba a más gente para colaborar en el ejército de Lee. Lo cierto es que el Norte tenía más gente. El Sur tenía algunos de los generales de más talento, pero cuando un hombre caía no era fácil reemplazarlo, mientras que el Norte estaba reclutando a los inmigrantes que llegaban a diario a sus costas. En fin, que Sloan estaba fuera con las tropas cuando Nueva Orleans y la mayoría de su zona de influencia quedó bajo el control de la Unión en 1862. Se supone que un primo de Sloan que había combatido con la Unión, intentaba cuidar de la plantación y de la esposa de su primo, Fiona, con quien se había casado en secreto por la guerra y por el hecho de que Sloan era un rebelde. En cualquier caso, Sloan pasó por su casa en un momento de la guerra y se encontró en ella a su primo junto a unos cuantos soldados de la Unión. Los primos se dispararon el uno al otro y ambos murieron, y según rezan los informes oficiales, Fiona se tiró por el balcón desesperada. Por eso se puede ver a una hermosa mujer vestida de blanco gritando y corriendo por la terraza del primer piso, y soldados Confederados y de la Unión se ven vagando por sus tierras. Los ven aquéllos que andan en busca de fantasmas, claro.

- Claro -repitió él, mirándola.

Aidan se sintió algo incómodo. ¿Acaso no le había parecido a él que había una mujer vestida de blanco en el primer piso de la casa? Pero esa mujer tenía que haber sido Kendall Montgomery. ¿Quién si no?

Menos mal que no había visto a ningún soldado deambulando por allí.

- ¿Y qué más me cuentas? Históricamente hablando, quiero decir.

Ella se quedó pensativa un instante.

- Bueno, hay otra historia que surgió más adelante. Ya te hablé de ella en la plantación. Me refiero a la de la hermosa sirviente que al parecer tuvo una aventura con el amo. La ahorcaron, y la esposa se cayó por las escaleras. Verás, tengo una amiga que pertenece a la sociedad histórica. Ahora está de vacaciones, pero volverá este fin de semana y podré presentártela si quieres. Le encantará contarte todo lo que sabe.

- Estaría genial, muchas gracias.

Pinchó un trozo de rollito de salmón y la estudió. La encontraba más atractiva a cada minuto que pasaba; su perfume le parecía una fragancia embriagadora, y para colmo parecía estar completamente centrada en él. Pero no, no lo estaba. La encontraba distraída. Algo la tenía incomodada. A ella y a él.

- ¿Puedo hacerte una pregunta personal?

Ella lo miró divertida.

- ¿Puedo impedírtelo?

- Puedes no contestarme. Es que siento curiosidad por saber cómo llegaste a estar tan unida a Amelia.

- ¿De verdad? Pues yo siento curiosidad por saber cómo es que no sabías de su existencia.

- Es fácil. Mi padre era hijo único, y su padre murió durante la Segunda Guerra Mundial. Supongo que mi bisabuelo fue el primero en asentarse en la zona de Gainesville, y eso es todo lo que sabíamos de mi familia. Mi madre era de ascendencia irlandesa, y sus padres murieron cuando yo era joven. Eso es todo.

Kendall fue a probar un trocito del rollito de salón, pero antes de llevárselo a la boca, comentó:

- Me pregunto cómo supo Amelia de vuestra existencia. Verás, es que lo entendería si la propiedad fuese a parar a tu padre, pero los nombres de tus hermanos y el tuyo se mencionaban directamente en el testamento -lo miró y sonrió-. El abogado dijo que había redactado el testamento justo antes de morir, ¿sabes?

- Te toca. ¿Crees que debería haberte dejado a ti la propiedad?

- Seguramente no. No podría haber pagado los impuestos ni el seguro.

Se le daba bien leer entre líneas, y Kendall parecía estar hablando con sinceridad y sin rencor.

- Imagino que Amelia pensó que si me dejaba la propiedad, lo que en realidad habría hecho sería atarme una gran piedra al cuello. Seguramente pensó que la llevaría a rastras hasta hundirme con ella -tomó un sorbo de té-. Imagino que a ti tu negocio debe irte viento en popa.

Aidan se encogió de hombros.

- No va mal. Cuando estábamos empezando Zachary consiguió el caso de una estrella de rock, no recuerdo su nombre, cuya hija se había perdido en Brasil. La encontramos y conseguimos convencerla de que volviera. Su padre, agradecido, quiso pagarnos una verdadera fortuna, y nosotros le dejamos, así que la agencia arrancó bien.

- ¿Sólo trabajáis para gente rica?

Aidan tardó en contestar. Había trampa en esa pregunta. ¿Qué importancia tenía lo que ella pudiera pensar? Ella no era precisamente una bienhechora. En su opinión, los videntes sólo jugaban con las esperanzas, los sueños y el sufrimiento de los demás.

- Si quieres saber la verdad, te diré que acabo de aceptar un caso por sólo un dólar -respondió. Ella lo miraba con curiosidad, así que para cambiar de tema le preguntó-: ¿Qué os unió a Amelia y a ti?

- Ella me rescató.

- ¿De qué?

- Cuando tenía dieciséis años, mis padres murieron en un accidente de coche y me dejaron sin nada. Literalmente. Eran músicos, más enamorados de la música que de ganarse la vida, y no les culpo. Nos iba bien, y teníamos una casita cerca de Rampart Street. Yo quedé en manos del estado. Conocí a Amelia en una ocasión en que unos cuantos chicos fuimos a la plantación en un viaje organizado. Se enteró de lo que había pasado. Por aquel entonces yo vivía con los padres de Vinnie, pero a ellos les costaba llegar a final de mes ya sin mí, de modo que Amelia decidió ayudarles con mi manutención. Empecé a quedarme los fines de semana con ella para ayudarla con la casa, aunque por aquel entonces todavía tenía una doncella y a otra persona más, pero siempre me encontraba algo interesante que hacer. Conseguí una beca para estudiar en Loyola, y cuando acabé mis estudios, comencé a trabajar. Nada interesante; sólo un trabajo para pagar las facturas. Cuando la tienda de Royal quedó libre, Amelia y yo nos lanzamos a ello juntas porque le gustó la idea que yo tenía. Suscribió una pequeña hipoteca sobre su casa para darme el dinero para empezar, y gracias a Dios, pude devolvérselo enseguida. Estaba convencida de que podía sacarla adelante, y Amelia creyó en mí. Entenderás que cuando se puso enferma decidiera cuidarla.

Una historia sencilla. Demasiado sencilla quizás, teniendo en cuenta que tenían que haber pasado muchas más cosas en los diez o doce años que habían pasado desde la muerte de sus padres.

- ¿Y qué me cuentas tú de tu familia? -le lanzo a bocajarro.

Sus ojos eran como esmeraldas, pensó él. Esmeraldas salpicadas de ámbar. La vela de la mesa reflejaba en ellos su luz y les hacía cambiar de color constantemente.

- La nuestra es una historia bastante parecida a la tuya. Mis padres murieron cuando yo estaba en el último año de instituto. Mi madre enfermó de unas fiebres que no pudieron curar, y yo creo que el dolor de perderla hizo que el corazón de mi padre dejase de funcionar. Dejaron lo suficiente para que pudiéramos quedarnos en casa hasta que nos graduáramos. Yo soy el mayor, así que me pareció que la única salida real que tenía era alistarme en el ejército y lo hice. Pude ir a la universidad mientras mis hermanos acababan el instituto, y después hice las prácticas. Un abogado de ayuda legal me ayudó a hacerme con la custodia de Jeremy y Zach hasta que se hicieron mayores de edad.

- Muy admirable.

Él negó con la cabeza.

- Los dos se buscaban la vida muy bien. Aprendieron a cocinar y a limpiar, y los dos tocaban en bodas, graduaciones y esa clase de cosas. Cuando acabé el servicio, estudié Diseño Gráfico y estuve a punto de matricularme en Arquitectura, pero había estado en unas cuantas misiones encubiertas durante el servicio, de modo que cuando Jeremy se metió en criminología y Zach le siguió, yo también me uní al grupo. Poco después un tipo del FBI intentó reclutarme y consiguió despertar mi interés. Jeremy acabó siendo buzo de la policía, y Zachary empezó a trabajar para la oficina del forense en la zona de Miami -se encogió de hombros-. Creo que en esa línea de trabajo sólo se puede estar un tiempo. Es como si se llegara a un punto de inflexión.

- ¿Y cuál fue el tuyo? -le preguntó.

- Mi punto de inflexión no fue profesional.

- ¿Tu mujer?

Nunca hablaba de Serena. Nunca. Y no iba a empezar en aquel momento, aunque quizás no hablar fuese peor…

- Un accidente de tráfico.

Se sobresaltó al sentir que le ponía la mano encima de la suya. Una mano cálida. Y su mirada le sorprendió todavía más. Había empatía en ella, un sentimiento que le conmovió como ningún otro intento de consolarle lo había hecho.

Sería mejor quitar la mano. La sensación era demasiado agradable, casi hipnótica, y podía pillarle con la guardia baja.

- Bueno, vaya dos, ¿eh? -dijo de pronto.

- No nos ha ido tan mal -contestó ella, retirando la mano y algo arreboladas las mejillas-. Vinnie es como un hermano para mí. Mason es el mejor empleado del mundo además de un buen amigo. Yo soy de aquí y tengo un montón de buenos amigos, pero…

- Pero ahora has perdido a Amelia, y encima te has echado a la espalda a unos cuantos pelmazos, que somos mis hermanos y yo.

Kendall se echó a reír.

- Hombre, no me caéis tan mal.

- ¿Y yo? ¿Por qué te caigo mal?

- Es que tú… tú andas por ahí como una tormenta y a veces eres… un maleducado.

- ¡Ay!

- No pasa nada. Eres como uno de esos perros malhumorados que suelen tener los vecinos: pasado un tiempo, te acostumbras a sus gruñidos.

- Así me siento mucho mejor.

Los dos sonreían. Fue un momento curioso.

- Otra pregunta personal -añadió.

- No sé si te la contestaré.

- Vinnie lleva toda la vida siendo tu mejor amigo. ¿Nunca habéis salido juntos?

- ¿Vinnie y yo? ¡Uy, no, qué va!

No estaba segura de querer ser tan sincera con él, pero es que su pregunta le había pillado desprevenida.

- Perdona -continuó él, riendo-, pero es que me parece que tiene toda una corte de admiradoras.

- Y era cierto. Lo que pasa es que, como te he dicho, siempre ha sido más bien un hermano para mí. De pequeño era bajito, delgaducho y un poco patoso con la gente. Ahora es un tío alto, y ha encontrado el modo de sacarle partido a esos ojos oscuros y a su pelo negro; además es un guitarrista respetado. Se ha descubierto a sí mismo, y me alegro por él, pero en cuanto a tener algún sentimiento romántico hacia él… -su sonrisa se hizo aún mayor-. Es un amigo. Un gran amigo.

- Pero ¿de verdad lo pasó mal de crío?

El rechazo durante la infancia era algo que quienes se dedicaban a trazar perfiles siempre buscaban. Incluso se sintió tentado de preguntar si le había visto alguna vez torturando pequeños animales.

- ¿Y quién no lo pasa mal de niño? -le preguntó, mirándole fijamente-. A no ser que pertenezcas al equipo de fútbol, claro.

- Pues no lo sé. Nunca he jugado.

- ¿No hacías deporte?

- Tenis y golf. Alguien le dijo una vez a mi madre que siempre hay que comprarle a los niños una raqueta de tenis, unos palos de golf y una guitarra, y ella lo llevó a rajatabla. Ah, y tampoco se me da mal jugar a los bolos.

Kendall sonrió.

- Perdona. Me parece que te estaba encasillando en un estereotipo. Los matones, que siempre suelen salir a eso… a matar.

- Y a mí me da la impresión de que te has pasado la vida actuando como si fueras la hermana mayor de Vinnie: animándolo, cuidando de él. Su animadora personal, vamos.

Ella se echó a reír.

- ¡Qué va! Lo único que hice como animadora fue escribir sobre ellas en el periódico del colegio.

- Unas cotillas perversas, ¿no?

- En absoluto. No tengo nada contra las animadoras, como tampoco lo tengo contra los jugadores de fútbol.

- Vinnie debe estarte muy agradecido.

- Los amigos no deben gratitud a sus amigos -respondió frunciendo el ceño-. Él siempre ha estado a mi lado cuando le he necesitado, y yo lo estoy al suyo cuando me necesita.

Por su tono se deducía que se había dado cuenta de que estaba atacando a Vinnie… y que no iba a consentírselo.

- Está bien que Mason y Vinnie también sean amigos entre ellos.

- Por supuesto que está bien -respondió. Parecía confusa y desconfiada-. En realidad, Vinnie no es empleado mío, pero trabaja en la tienda cuando le necesito y está libre. Si yo no estoy, entre los dos se manejan muy bien, y por supuesto que me alegro de que sean buenos amigos.

Aidan mantuvo sus facciones impasibles. Por dentro no podía dejar de pensar en algunos asesinos en serie que habían trabajado por parejas. No es que estuviese convencido de que Mason y Vinnie fueran un dúo sediento de sangre, pero tampoco podía ignorar la posibilidad. En realidad no tenía pruebas de que existiese tal o tales asesinos, pero tenía que empezar por algo, y los últimos cargos de la tarjeta de crédito de Jenny Trent se habían hecho en su tienda y en el local en el que Vinnie trabajaba y al que Mason solía acudir.

- ¿Qué es lo que pretendes? -le preguntó ella.

Aidan dudó un instante, pero a continuación sacó del bolsillo de la chaqueta la fotografía de Jenny Trent y la colocó sobre la mesa.

Su reacción fue mucho peor de lo que se esperaba. Kendall se quedó blanca, blanca como el papel, y lo miró atónita.

- ¿Por qué me preguntas por esta chica?

- Porque desapareció en Nueva Orleans. Iba a salir desde aquí de viaje a…

- A Sudamérica, lo sé. ¿Qué le ha pasado? -preguntó, asustada.

- Nadie lo sabe -respondió, acercándose más a ella-. Dímelo tú. Estuvo en tu tienda, y es obvio que algo pasó.

- En mi tienda no pasó nada.

- Entonces, ¿por qué estás más blanca que la nieve en Navidad?

- Porque vino a que le echásemos las cartas.

- ¿Y te dijo si algún desconocido la seguía? ¿La encontraste nerviosa o preocupada por algo?

- La recuerdo porque estaba llena de vida y era encantadora. Eso es todo.

- Me estás mintiendo, Kendall -la acusó.

- ¿Esa es la razón de que me hayas invitado a cenar? ¿Quieres acusarme?

- No. No he sabido lo de esta mujer hasta hoy.

- Ya. Querías saber de la casa y de Amelia. Pues ya te he contado todo lo que sé. Además, ¿qué más da el pasado? La casa ahora es tuya.

Se mostraba nerviosa y a la defensiva. ¿Por qué le habría afectado tanto la foto?

- ¿Qué pasó en tu tienda?

- Se comportó como cualquier otro turista. Quería que le echáramos las cartas del tarot, y lo hice. Fue bastante agradable. Me dijo que era profesora y que llevaba años ahorrando para pagarse aquellas vacaciones. Estaba muy excitada por lanzarse a esa aventura.

Todo lo que decía era cierto y él lo sabía, pero no le estaba contando toda la verdad.

- ¿Y ya está?

- Ya está.

- Entonces, ¿por qué tienes cara de haber visto un fantasma?

Ella negó sin dejar de mirarle.

- Ahora sé por qué te odia la policía.

- La palabra odiar es demasiado fuerte.

- Aquí no lo vas a conseguir. Eres un forastero. No conoces el área. Llegas aquí como si pudieras arreglarlo todo cuando los demás llevamos recogiendo los pedazos años. En serio: ¿quién te crees que eres?

Qué extraño. Parecía indignada de verdad. Y asustada de verdad.

- No soy tan forastero como tú dices; llevo toda la vida viniendo por aquí. Mi hermano colabora con un proyecto para la infancia en esta zona. Así que piensas que soy un tocapelotas entrometido, ¿no? Pues mira, estoy seguro de que la chica está muerta, y de que yo he encontrado parte de sus huesos.

Kendall se lo quedó mirando. Aidan estaba sorprendido de que no se hubiera levantado y lo hubiera dejado plantado ya, pero se limitaba a mirarle con los ojos abiertos de par en par y la cara del color de la ceniza.

- ¿Por qué estás tan seguro de que has encontrado a esa chica?

- Yo no estoy seguro de nada.

Casi inconscientemente acarició con la yema de los dedos la fotografía que tenían sobre la mesa, y por un momento se temió que fuese a llorar. Desde luego parecía muy afectada.

- Kendall, ¿qué demonios pasa? -le preguntó, poniendo una mano sobre la suya.

- Era muy dulce…

Fue a apartarla, pero él no se lo permitió.

- Si te lo contara, no me creerías.

- Prueba.

- ¿Para que puedas menospreciarme todavía más?

- Yo no he hecho tal cosa.

Bueno, quizás al principio sí, ¡pero es que le había dado la impresión de que vivía de una anciana! Y por otro lado, también era cierto que tenía un problema con la gente a la que le iba el rollo ese psíquico.

- Vale: soy un escéptico -admitió.

- Creo que debo marcharme.

- Quédate, por favor. Ayúdame. Sé que estoy dando palos de ciego.

Ella lo miraba a los ojos como queriendo averiguar si estaba siendo sincero. Seguía teniendo su mano, y de verdad esperaba que no se marchara.

- Por favor -insistió.

- Si te ríes de mí, te juro que no volveré a dirigirte la palabra mientras viva.

Iba en serio.

- No creo que vaya a encontrar divertido nada que tenga que ver con Jenny Trent.

Kendall bajó la mirada.

- Es que… ocurrió algo raro cuando intenté echarle las cartas… -volvió a mirarle muy erguida, casi como se comportaría una reina-. Yo tampoco creo en poderes psíquicos. Echo las cartas, sí, y lo hago bien, pero soy licenciada en Psicología y Bellas Artes, y un profesor me enseñó una vez que el espectáculo tiene que ver con el conocimiento de la audiencia, y la psicología me ayudó a eso, a conocerla. Luego surgió la posibilidad de poner el consultorio y me convencí de que podía hacerlo funcionar, pero nunca pensé que podría leerle la palma a nadie o mirar una bola de cristal y descubrir el futuro de otra persona en ella. Pero sí que estaba convencida de una cosa: que la presentación puede propiciar o destruir la sugestión, y echar las cartas, darle a la gente lo que quiere, es un modo de montar un espectáculo.

Mientras hablaba, Aidan sintió deseos de acariciarle la mejilla y decirle que no pasaba nada, que ella no había hecho nada malo. Pero claro, en realidad no sabía aún adonde pretendía ir a parar.

- Entiendo -contestó, aunque en realidad no comprendía nada.

Ella respiró hondo.

- En algunas ocasiones, muy pocas, ha ocurrido algo extraño, y una de esas ocasiones fue la visita de Jenny.

- ¿Qué ocurrió?

- Las cartas del tarot tienen más significados de los que puedas imaginarte. Un buen intérprete debe tener el instinto necesario para discernir cuál de esas interpretaciones es la que se ajusta a cada cliente -respiró profundamente otra vez-. Lo que estoy intentando explicar es que son una herramienta perfecta para… para un psicólogo, porque sirven para escuchar y después señalar determinados aspectos de la vida ante los que una persona puede estar ciega. Cada carta puede significar muchas cosas. La Muerte no significa necesariamente muerte. No siempre. Significa cambios.

La miraba fijamente a los ojos cuando habló:

- ¿Y a Jenny le salió la carta de la Muerte? ¿Tú… viste la muerte en ella?

- Sí y no. Acabo de explicarte que las cartas tienen muchos posibles significados, y que la carta de la muerte no significa literalmente eso, sino que suele indicar el final de algo. Dependiendo de lo que nos digan las demás, puede significar un trastorno importante, el final de una relación. Pero también se suele asociar con el concepto de que si una puerta se cierra, otra se abre.

- Entonces, ¿por qué te inquietó tanto que a Jenny Trent le saliera la carta de la Muerte?

Lo miró una vez más, y sintió que se estaba preparando para responder.

- Porque se rió de mí.

- ¿Qué?

Kendall apartó por fin la mano.

- Sabía que no debería haberte dicho nada. Sabía que ibas a reírte de mí y que me tacharías de loca o de borracha, o de que me engaño a mí misma con mis estupideces. Mira, te he contado mi historia, la historia de Jenny, e incluso he contestado a tus ridículas preguntas sobre Vinnie. ¿Qué más quieres de mí?

- Yo no me he reído de ti -respondió.

- ¿Podemos marcharnos ya?

- Te juro que no me estaba riendo de ti. Es solamente que no lo entiendo.

- No; ni lo entiendes, ni lo vas a entender, así que vámonos.

Sí, tenía razón en que su primera reacción había sido la de creer que tenía alucinaciones, pero aun así, su reacción ante la fotografía de Jenny había sido real. Pasara lo que pasase, estaba claro que Kendall creía que aquel día ocurrió algo extraño.

¿Y acaso todo lo que él estaba haciendo no provenía en realidad de una corazonada?

- Kendall, te prometo que no me estaba riendo de ti, y siento que lo creas así -le dijo muy serio y miró su reloj. No quería ir al club, pero tampoco quería ponerle punto final a la noche así.

- ¿Podemos irnos? -insistió con una voz como el hielo. Era obvio que no se había creído su disculpa.

- Por supuesto.

Pidió a la camarera la cuenta. Kendall no le hablaba, ni siquiera le miraba, y esperó a que la camarera le trajese su tarjeta de crédito.

- Gracias por esta magnífica cena -le dijo casi como un autómata.

- Ha sido un placer.

Volvieron en silencio. Tuvo que dar dos vueltas a la manzana para intentar aparcar.

- Por aquí puedes dejarme en cualquier parte -sugirió.

- No, no puedo.

- Entonces quédate en doble fila y me ves entrar en casa.

- No.

Volvió a dar una vuelta al bloque y por fin encontró aparcamiento. Kendall esperó con impaciencia a que metiese las monedas en el parquímetro. Estaba ansiosa por deshacerse de él, pero aun así no iba a ser tan maleducada como para irse sin esperarle.

No protestó cuando él tomó su brazo para acompañarla. Llegó hasta la puerta del edificio y hasta la puerta de su apartamento.

Cuando Kendall se volvió para despedirse, estaba preparado:

- Kendall, ahora mismo estás peleando contigo misma, no conmigo. Yo no te he dicho una palabra. No, no lo comprendo, pero sé que algo ocurrió, algo que te impresionó mucho. He visto cómo has reaccionado al enseñarte la foto de Jenny, y sé que eres sincera y que me estás diciendo la verdad.

Lo miró un instante y después respiró hondo.

- Espero que la encuentres, pero… tienes que dejar en paz a Vinnie. Es un buen chico.

- Lo sé.

- Mientes.

- Si es un buen tipo, lo sabré.

- Pero no estás dispuesto a fiarte de mi palabra.

- No me fiaría ni de la palabra de mi madre en ese sentido.

Parecía agitada, pero no sólo por lo de Vinnie.

- ¿Te encuentras bien?

- Claro.

- No es cierto.

- No puedo explicártelo.

Permanecieron así un momento, y fue muy extraño porque era como si ambos esperasen algo. Si aquello fuera una cita…

Demonios, no recordaba lo que era tener una cita, y de todos modos no era lo mismo. La gente solía conocerse por casualidad, mayormente en un bar, se miraba, se calibraba y se iban juntos al dormitorio a veces antes de saber sus nombres de pila. El también lo había hecho. En un par de ocasiones se había despertado al lado de una mujer de la que no sabía ni siquiera su nombre.

Y no importaba, porque no iban a volver a verse.

Pero Kendall… ella era diferente. Sabía su nombre. De hecho a veces acosaba sus pensamientos. Sabía cómo eran sus ojos y estaba empezando a distinguir sus estados de ánimo, su sonrisa, incluso su risa. Su resentimiento, su sentido de la justicia, su orgullo. Conocía todas esas cosas y estaba cayendo bajo su hechizo. Y sabía también que caería igualmente rendido ante la suavidad de su piel, las curvas de su cuerpo, la caricia aterciopelada de su pelo.

Entonces, ¿qué demonios estaba pasando? ¿Por qué no podía ser para él como antes, y para ella una aventura pasajera? La atracción estaba ahí: química, carnal, como se quisiera decir.

Nunca había sentido un deseo tan fuerte de dar un paso hacia delante y tomar a una mujer en los brazos para explorarla toda, para pasar la noche en un laberinto de sábanas y carne desnuda.

No. Se sabía su nombre demasiado bien, y eso lo cambiaba todo.

Retrocedió un paso.

- Buenas noches. Y gracias.

- Gracias.

Ella lo miró en silencio un instante, y en ese momento creyó que ella pensaba lo mismo que él.

Pero el momento pasó, y Kendall entró en su casa y cerró la puerta.

Y él salió y enfiló Bourbon Street.



Las mejillas le ardían y se las tapó con las manos. Si se hubiera quedado allí un segundo más, lo habría metido en casa… porque no quería estar sola. Y porque no recordaba haber deseado tanto a un hombre.

Qué idiota. Había sido una insensata contándole lo de las cartas, y todavía lo era más por estar cerca de él. Debía regirse por su primera impresión.

No importaba lo que le gustaba de él, ni lo que no. Ni lo bueno, ni lo malo, todo combinaba para crear una atracción que rayaba en lo incómodo. Quería acostarse con él, aunque estaba claro que la consideraba una loca.

Ni siquiera eso le importaba. Era como si aún pudiera sentir los restos de su energía rodeándola, como si aún percibiera su olor, a madera y tan intenso que la perseguía, empujándola a salir corriendo a la calle para invitarle a volver a su casa y tener sexo con ella como quien le invitara a tomar café.

Jezabel maulló enredándose entre sus piernas y la tomó en brazos sin pensar.

¿Cómo había sido capaz de hablarle de lo de la carta del tarot? La carta de Jenny. La muerte cobrando vida.

Como le había ocurrido aquella misma mañana con Ann, la muchacha que iba a salir al día siguiente de viaje en barco. La chica que sin duda andaría por ahí en aquel momento celebrándolo con su amiga, ajena al peligro que podía estarla acechando.

No tenía ni idea de lo que le diría si la encontraba, y había tantos sitios en los que podía estar…

No. Sólo había uno al que iban los turistas en busca de fiesta.

Dejó a la gata en el suelo y salió de su casa en dirección a Bourbon Street.




Capítulo 10



Eran poco más de las diez cuando Aidan llegó al bar. La gente que solía acudir allí temprano ya se había marchado. Aun así, aún había bastante gente, ya que los más tardíos habían empezado a llegar. Muchos llevaban sus nombres en una chapita que los identificaba como grupo que saldría a la mañana siguiente en un crucero. Se alegró de verlos allí. Sabía que la economía de la ciudad contaba con la estancia de esos pasajeros antes de que salieran en barco hacia el Caribe, o en su camino de vuelta.

Jeremy estaba allí cuando llegó, de pie en una de las paredes laterales con la espalda apoyada contra la pared para poder ver todo lo que pasaba. Cuando vio a Aidan le señaló una mesa vacía que también estaba contra la pared, de modo que desde allí se pudiera controlar a todo aquél que entrara o saliera.

La única otra persona que reconoció en aquel momento fue a Vinnie, que tocaba con todo el sentimiento del mundo en el escenario.

- ¿Qué tal la cena? -le preguntó Jeremy en cuanto se sentaron.

- Bien. Kendall se acordaba de Jenny Trent.

No le contó que Kendall también creía que una carta del tarot había cobrado vida mientras se las leía a Jenny.

- De modo que podemos seguir sus pasos más o menos hasta que llegó aquí.

Aidan asintió. Le sorprendió que la camarera le trajera de inmediato una cerveza.

- Aquí tienes. Aún está fría.

- Gracias.

- Es sólo la número dos. Tu hermano también bebe despacio.

- Lo siento -se disculpó Jeremy.

- No tienes por qué. Por cierto, que tocas la guitarra genial. Me alegro de que Vinnie te haya convencido para que toques con ellos.

- Gracias.

Aidan esperó a que se alejara para seguir hablando.

- Kendall vio a Jenny, y antes me dijo la camarera que la había visto flirteando con el grupo, o al revés: el grupo flirteaba con ella. Las dos me han dicho que era una chica muy agradable.

- ¿Y ahora qué?

- Tienes que reemplazar a Vinnie.

- ¿Otra vez?

- Necesito hablar con él.

Jeremy miró a su hermano.

- ¿No te parece que estás sacando unas conjeturas demasiado poco probables?

- Por alguna parte tengo que comenzar.

- Está bien. Para que lo sepas, tu amigo Jonas ha estado aquí. Y también Matty, pero me parece que no la esperaba, porque le he visto flirteando con una chica en la barra. Me acerqué a él y le dije que su mujer estaba aquí.

Aidan movió la cabeza.

- Qué pena. La pobre Matty se ha hecho toda esa cirugía para complacerle, y no lo necesitaba porque siempre ha sido una chica guapa.

- Tu colega Jon Abel también ha estado aquí con un grupo del instituto anatómico forense.

- ¿Ah, sí?

- Sí. Y también Hal Vincent. Parecía un perrito perdido.

Así que Jonas andaba de caza, Hal Vincent parecía necesitar una cerveza nocturna y daba la casualidad de que Jon Abel frecuentaba el mismo establecimiento, Abel era un estúpido engreído e irritante, un piojo puesto de limpio. No quería pensar que Hal fuese un mal tipo, y en cuanto a Jonas… no, no podía ser. Quizás anduviese poniéndole los cuernos a Matty y eso era triste, pero no le convertía en un monstruo.

Vinnie era un mujeriego con una infancia de víctima al que atacaban por no ser lo bastante duro. Se vestía como un vampiro y tenía una conexión con la tienda de Kendall, de modo que había estado en los dos últimos sitios en los que Jenny Trent había usado su tarjeta de crédito. Mason también tenía conexión con los dos sitios, pero aún no le había visto acercarse a una mujer.

- A ver si puedes hacer que Vinnie venga a hablar conmigo -le dijo a su hermano.

Jeremy elevó la mirada al cielo, pero aun así se acercó al escenario. Saludó a Vinnie, quien le sonrió y sin perder una sola nota del tema que estaban tocando, miró a Aidan y le sonrió.

Aidan asintió como respuesta.

Cuando terminaron aquel tema. Vinnie volvió a presentar a Jeremy al público, y luego se acercó a la mesa de Aidan.

Su sonrisa parecía sincera.

- Este lugar empieza a convertirse en una guarida para tíos, ¿eh? -la camarera estaba cerca y Vinnie le sujetó el brazo-. Gretchen, cariño, ¿quieres traerme una cerveza? Algo dulce, ¿vale? La especial de la casa.

Gretchen bajó la voz al darse cuenta de que Aidan estaba escuchando.

- Esta noche vas a tener que pagar la factura, Vinnie. Lo dice Max.

- Vale -contestó.

- Vas a tener que dejar de invitar a cualquier chica medianamente guapa que aparezca por aquí, ¿sabes? -dijo Gretchen, y con una sonrisa, añadió-: No te preocupes. Esta será por mi cuenta.

Mientras se alejaba, la sonrisa de Vinnie perdió intensidad. Luego se dio cuenta de que Aidan le observaba y volvió a brillar.

- Me gusta la gente -le dijo-. Me temo que a veces demasiado.

Aidan sacó la foto de Jenny y la puso sobre la mesa.

Vinnie miró a la chica y luego a él.

- ¿Qué pasa, tío?

- ¿La conoces?

Vinnie se encogió de hombros y pensó un momento.

- No te haces una idea de la cantidad de mujeres que vienen aquí -respondió, y a continuación frunció el ceño-. Sí, la recuerdo. No puedo decir que la conozca, pero estuvo aquí. ¿Y? Era una chica agradable.

- Eso me han dicho.

Vinnie se removió incómodo en la silla.

- ¿Qué es lo que pasa?

Gretchen le llevó su bebida justo en aquel momento.

- Disfrútala -le dijo guiñándole un ojo.

- Gracias, Gretchen.

Había que reconocer que el chico tenía su atractivo: ojos oscuros y melancólicos y facciones de artista y asceta. El pelo negro y largo acentuaba esa sensación.

- ¿Recuerdas su nombre?

- Déjame pensar: June… Jessie… Jenny. Eso es. Se llamaba Jenny. ¿Y qué demonios pasa? Me dijo que es mayor de edad.

- Nadie dice que no lo fuera -respondió, consciente de que Vinnie había empleado el presente al hablar de ella.

- No tengo por qué contestar a tus preguntas -añadió, recostándose en la silla.

- No, pero te agradecería que lo hicieras.

Vinnie volvió a fruncir el ceño.

- Antes tienes que contarme qué narices está pasando.

Miró a Aidan. Si estaba actuando, es que estaba dotado para la interpretación.

Gretchen volvió a pasar por su mesa.

- ¿Todo va bien, señor Flynn? -preguntó al pasar, pero la fotografía que tenían sobre la mesa le llamó la atención-. Eh, Vinnie, se parece mucho a esa monada que estabas intentando ligarte, ¿verdad? -bromeó, empujándole con la cadera. Luego pareció darse cuenta de la tensión que había en la mesa y se disculpó.

- Estamos bien, Gretchen, gracias -dijo Aidan.

- Perdona, Vinnie -respondió, y se alejó.

- ¿Qué pasa con esta chica? -preguntó Vinnie-. No irás a decirme que le pasa algo.

- Ha desaparecido.

- ¿Desaparecido?

- Desaparecido. No llegó a viajar a Sudamérica, ni volvió a su casa. Está en paradero desconocido.

- Oye, que yo la acompañé a la pensión en la que se alojaba y eso es todo. En la puerta nos dimos un beso y nos despedimos, y eso fue todo. Ni siquiera me acosté con ella. Se alojaba muy cerca del barrio francés, en la zona de Rampart y Esplanade.

- ¿La acompañaste hasta su pensión?

- Sí. Lo juro.

- ¿Recuerdas exactamente dónde estaba?

- Claro.

- ¿Puedes llevarme allí?

- Si quieres te llevo mañana -accedió-. Y ahora tienes que disculparme. He de acabar mi actuación.

Aidan estiró un brazo y le sujetó por la solapa.

- No vayas a desaparecer, ¿eh?

Vinnie parecía dispuesto a decir algo, pero no lo hizo.

- ¡Eh! -saludó.

Aidan alzó la mirada. Había estado tan concentrado en su conversación con Vinnie que había dejado de observar la puerta. Kendall Montgomery acababa de entrar en el bar, y lo miraba enfadada y frunciendo el ceño.

- ¿Se puede saber qué pasa aquí?

- Tu amigo piensa que me he cargado a esta chica -dijo Vinnie con una sonrisa de desamparo.

Aquel tío era una rata, pensó Aidan. O un crío pequeño, siempre dispuesto a esconderse tras las faldas de su madre si hacía algo malo en el parque.

Pero estaban en un mundo de adultos, y muy peligroso.

Soltó lentamente la solapa y Vinnie se arregló la chaqueta.

- Tengo que volver al escenario. Tú se lo explicas, ¿eh?

Kendall ocupó la silla que había dejado vacía y le miró muy enfadada.

- Eres un hijo de perra -le soltó.

Aidan ni siquiera pestañeó.

- Jenny Trent estuvo en tu tienda y en este bar, y Vinnie está siempre en los dos sitios.

- ¿Qué te hace pensar que estuvo en la tienda ese día?

- ¿Y cuándo no lo está? -respondió, inclinándose hacia ella-. La camarera me dijo que tu amigo había estado flirteando con Jenny, y por eso es natural que empiece por él. Además ha admitido que la acompañó a su hostal.

- Pues ya puedes empezar a interrogar a todos los que estuvieron en ese sitio -espetó con la hostilidad saliéndole por los poros de la piel.

- No sé dónde se hospedó. Vinnie sí lo sabe.

- ¿Y habiéndotelo dicho, le acosas? Qué bien.

Había llegado el momento de cambiar el rumbo de la conversación.

- Ya que hablamos de este asunto, voy a decirte algo: me dijiste que querías cambiar de escenario y nos fuimos a cenar fuera del barrio porque tú me lo pediste -bajó la voz y se acercó aún más a ella para que pudiese oírle bien a pesar de la música-. Y luego, cuando te enseñé la fotografía de Jenny Trent, te quedaste lívida como un fantasma y te lanzaste a proteger la reputación de Vinnie. ¿Qué haces ahora aquí? ¿Has venido a vigilarle?

Ella lo miró con la boca abierta por la sorpresa.

- Eres un cerdo.

- Jenny Trent ha desaparecido, y seguramente está muerta, de modo que si tengo que ser un cerdo para averiguar qué le pasó, lo seré.

Kendall se levantó, lo mandó a paseo y se fue a la barra.

Jeremy volvió a la mesa y se sentó frente a él.

- Vaya… tú sí que sabes hacer amigos y predisponer a la gente en tu favor, ¿eh, socio?

- Algo le pasa.

- Claro que le pasa: que estás acosando a su amigo y se ha cabreado contigo.

- No me refiero a eso, sino a que se puso muy nerviosa cuando le enseñé la foto de Jenny. En un principio pensé que era por temor a que Vinnie tuviese algo que ver, pero no es eso. No se enfadó. Se quedó petrificada.

Aidan se levantó y su hermano se lo quedó mirando.

- ¿Qué vas a hacer?

- Voy a averiguar por qué ha venido aquí esta noche.

- Genial. Así que vas a mejorar tus relaciones con la comunidad. Pues buena suerte. ¿Me quedo y sigo a Vinnie?

- No es mala idea -respondió antes de salir hacia la barra.

Kendall no se volvió a mirarle, pero debía saber que se acercaba porque le habló nada más acercarse.

- ¿Es que nunca te das por vencido? No tengo por qué hablar contigo. Estoy aquí, sí, ¿y qué? Puedes investigar cuanto quieras, pero no eres policía, y la policía no quiere hablar contigo, así que déjalo ya y lárgate.

Aidan se sentó en un taburete a su lado. Kendall había pedido una copa y estaba jugando con la fruta que le habían puesto de adorno en el borde.

- Mira. Vinnie puede ayudarnos a seguir la pista de Jenny más que nadie.

- ¿Y por eso has decidido maltratarle?

- Sólo pretendía asegurarme de que no me estaba engañando.

Giró el taburete para mirarlo de frente.

- Un trabajo excelente.

- Necesito descubrir la verdad.

- ¿Por qué? -le preguntó el voz baja-. Encontraste un hueso. Sólo un hueso. Si llevaras dos años viviendo aquí, ni siquiera te habrías parado a recogerlo.

- Pero ahora sé que hubo una chica que desapareció y sí me he parado a investigarlo.

De pronto parecía cansada.

- Has trabajado en el FBI, y precisamente tú debes saber que a veces la gente desaparece. ¿Por qué demonios te preocupas tanto?

- Alguien tiene que hacerlo.

Bajó un segundo la mirada y volvió de nuevo a clavar sus ojos en él.

- Entonces, ayúdame.

- ¿Cómo dices?

- Que me ayudes ahora.

- ¿De qué me estás hablando?

Respiró hondo.

- Quieres ayudar. Te presentas aquí de pronto y crees que tenemos que ayudarte sólo porque tienes una corazonada. Pues vale: yo también necesito ayuda porque… ¿te acuerdas de lo que te conté sobre la carta? Hoy me ha vuelto a pasar.

- ¿La carta te ha sonreído?

- Peor: se ha reído de mí.

Aidan no perdió la compostura. Aunque pareciera una locura, creyó lo que le estaba diciendo. Y por absurdo que pareciera, tuvo el convencimiento de que debía intentar comprender.

- De acuerdo. Entonces…

- Tienes que ayudarme a encontrar a la chica a la que le estaba echando las cartas. Quiero estar segura de que sale mañana en el barco.

- ¿Qué aspecto tenía?

- Rubia, con unos vaqueros ajustados y camiseta corta. Ojos verdes, joven y con una amiga que llevaba una camiseta de Saints.

- Ultima llamada -les interrumpió el camarero para anunciarles la proximidad de la hora de cierre.

- No queremos nada más, gracias -respondió Aidan.

El camarero continuó con su ronda y el grupo anunció su última actuación. Era la una de la madrugada, algo temprano para estar en «la calle» de la Ciudad del Pecado de Estados Unidos. Pero siempre quedaría algún otro local abierto. Los bares de striptease solían ser los últimos en cerrar.

Miró a su hermano, que asintió con la cabeza y se levantó para acercarse.

- Esto no será una artimaña para que deje en paz a Vinnie, ¿no?

Ella no pestañeó.

- Tu hermano está siguiendo a Vinnie, ¿verdad?

- A mi hermano le cae bien Vinnie. Son amigos.

- ¿Qué hablas de tu hermano? -preguntó Jeremy apaciblemente.

Aidan contestó sin mirarle.

- Descríbele a Jeremy la chica de la que me estabas hablando.

Kendall lo hizo.

- Sí, ha estado aquí. Ha venido mucha gente del barco.

- ¿Venían todos juntos? -preguntó Aidan.

- Sí. La mayoría se marcharon hace una hora y media más o menos. Perdonadme, que voy a ayudar a los del grupo a recoger.

Mientras Jeremy se alejaba, Aidan sintió que alguien le daba una palmadita en el hombro y se volvió. Era el hombre negro en el que había reparado la noche anterior.

- No permita que esta chica se vaya sola, ¿me oye? -le dijo con gravedad.

- No se preocupe, que no lo haré. Por cierto, mi nombre es Aidan Flynn, y mi amiga es Kendall Montgomery -la presentó, volviéndose a mirarla-, aunque a lo mejor ustedes ya se conocen.

- ¿Con quién estás hablando? -le preguntó Kendall con el ceño fruncido.

Aidan se dio la vuelta. El hombre había desaparecido.

- Con nadie. Se ha marchado -contestó, y dejó unas monedas encima de la barra.

- Pero…

- Olvídalo. Vamos a encontrar a esa chica.

- ¿En serio?

- En serio.

Salieron a Bourbon a la altura de Canal. A pesar de la hora, Kendall estaba decidida a intentar encontrar a Ann, aunque ya había estado en todos los locales que le quedaban de camino a el Hideaway. Las calles habían perdido vida, pero seguían abiertos muchos locales.

En uno de ellos, Aidan vio a un grupo de hombres con placas prendidas de la camisa que los identificaban como pasajeros de un barco, pero no había mujeres con ellos, y cuando se acercó a charlar un momento con ellos, descubrió que era un grupo de censores jurados de Salem, Oregon, que llevaban solos toda la noche.

Siguieron con la búsqueda. Kendall estaba muy ansiosa. Para él una carta de tarot no significaba nada, pero no había duda de que para ella sí. Manzana tras manzana fueron entrando en todos los bares. En uno de ellos Kendall vio a un hombre negro, alto y guapo, que le dedicó una cálida sonrisa. Kendall lo saludó con un abrazo, se lo presentó a Aidan tan rápidamente que no entendió el nombre, y le hizo una descripción de Ann.

- Sí, la he visto. Una chica menuda y vivaracha. No sabía cantar ni una canción de colegio, pero su amiga y ella se lo han pasado muy bien en el karaoke. Querían seguir, pero teníamos que cerrar. Alguien les ha sugerido que se buscasen otro local.

- Gracias.

- ¿Cuánto tiempo hace de eso?

- No más de media hora.

El hombre se despidió con la mano.

- ¡Espero que encuentres a tu amiga!

Ya no quedaba gente por las calles mientras avanzaban y Aidan sintió un escalofrío en la nuca. Se detuvo de pronto y dio media vuelta.

Alguien se acababa de meter en un callejón que conducía a un club de striptease anunciado por un cartel de neón al que le faltaban varias letras.

- ¿Qué pasa? -preguntó Kendall con nerviosismo.

- Nada. No te preocupes.

Una manzana más y habrían pasado por todos los locales. Pero quedaba uno abierto en la siguiente esquina. Aidan volvió a mirar tras de sí. La calle estaba vacía. Pero alguien los seguía, de eso estaba seguro.

- Vamos, Aidan, por favor.

Entraron en el bar. Había varias mesas de billar y gente jugando. En la barra, riendo y hablando en voz alta, estaban los restos del grupo del barco.

- ¿Está aquí?

- ¡Sí! -exclamó Kendall con aire de triunfo-. Allí.

- ¿Y ahora qué?

- Voy a intentar hablar con ella.

- Adelante.

Aidan se sentó en el borde de una mesa de billar vacía a observar cómo Kendall erguía la espalda y se acercaba al grupo de la barra. La chica, Ann, la reconoció de inmediato y comenzó a presentarla.

Parecía bastante ebria y Aidan se preguntó si Kendall conseguiría convencerla de nada. ¿Y de qué la iba a convencer? ¿De que no tomara el barco, o de que no anduviera por ahí con tipos desconocidos?

Una vez más volvió a tener esa sensación en la nuca y rápidamente se giró hacia la puerta. Nada. Pero estaba convencido de que había alguien allí, mirando.

Kendall hablaba con Ann y seguramente estaría allí un rato, así que se lanzó hacia la puerta.

La calle estaba vacía y muda, pero al mirar hacia la esquina vio que alguien se escabullía entre las sombras. Echó a correr.

Salió a Royal Street, no lejos de la casa de Kendall. La manzana era toda de casas. Había media docena de calles estrechas y una de puertas.

Se quedó allí un rato observando la calle, esperando, por fin tuvo que admitir que había perdido a quienquiera que fuese. Qué idiotez. Podía tratarse de cualquiera que pasara por la calle. Un imberbe bebido que imitara a un policía.

Pero Kendall vivía a una manzana de allí.

La brisa cobró fuerza. De Canal Street llegó sonido de risas y volvió sobre sus pasos apresuradamente, temiendo que Kendall se le hubiera escapado. No quería que volviera a casa sola.

Entró de nuevo en el bar. Kendall había conseguido separar a la chica de sus amigos e intentaba ser firme y delicada al mismo tiempo.

La muchacha se reía.

- ¡He conocido a tantos chicos guapos esta noche! La mitad de ellos me han preguntado si podíamos vernos luego.

- ¿Les has dicho dónde te hospedas? ¿Estás sola?

- No, con mi amiga -contestó y volvió a reír-. Se ha ido a acostar pronto, pero seguro que me cede la habitación si se lo pido. Nos hemos puesto de acuerdo las dos en caso de que queramos llevar a algún chico, ¿sabes?

Kendall suspiró. Uno de los hombres del grupo se acercó a ellas.

- Annie, ¿pasa algo?

Era mayor que ella. Debía rondar los treinta.

Aidan se había quedado a cierta distancia, pero decidió acercarse.

- ¿De qué conoce a Ann?

- Trabajamos juntos -respondió.

- Es que estamos preocupados -le explicó Aidan-. Hay un tipo que ronda por aquí y que se dedica a golpear a las chicas y a robarlas. Ann encaja en el tipo de chica a la que suele atacar -no era cierto, pero no importaba-. Sólo queríamos asegurarnos de que no le pasa nada.

El tipo frunció el ceño.

- No se preocupen, que yo me cuido de ella -y mirando a Kendall, añadió-: Tenía entendido que era una médium. ¿Por qué actúa como si fuera policía?

- Yo…

- Viene conmigo, y yo soy un detective privado que estoy trabajando en el caso -intervino Aidan, y sacó una tarjeta de visita de su bolsillo.

- Me llamo Joe Zimmer, y como ya les he dicho, yo cuidaré de ella toda la noche.

Ann hizo un mohín de disgusto. Debía haber quedado con alguien, pero ¿con quién? ¿Quizás con el que había desaparecido al volverse hacia la puerta?

Respiró hondo. En el peor de los casos, a la chica se le había acabado la suerte, y en el mejor, igual acababan de salvarle la vida.

Aidan posó la mano en el hombro de Kendall.

- Bueno, que disfruten del crucero. Buenas noches.

Y sacó a Kendall del bar.

- Gracias -le dijo ella una vez estuvieron fuera.

- No hay de qué.

- ¿Vas a dejar en paz a Vinnie? -preguntó, pero ya sin la acritud de antes. Sólo parecía cansada.

- Necesito que me muestre dónde estaba alojada Jenny.

- Y si eres medianamente amable, Vinnie no tendrá problema alguno para enseñártelo.

- Me alegro de saberlo. En fin, es tarde y hora de volver a casa.

- Sí. Gracias otra vez. Eh… yo vivo muy cerca de aquí.

- Lo sé. Te acompaño.

- Ya has caminado bastante hoy por mi culpa.

- Sabes que digas lo que digas voy a acompañarte a casa.

Kendall acabó sonriendo.

- Está bien.

Aidan se dio cuenta de que esperaba volver a sentir aquella comezón en la nuca, pero no fue así. Si antes había acechado algún peligro en las calles, ya había desaparecido.

Cuando llegaron a su casa, Kendall abrió la puerta exterior y ambos entraron en el descansillo. Luego abrió la puerta de su apartamento y apoyada en el marco se quitó las sandalias.

- Gracias otra vez -le dijo con una sonrisa cansada-. Sé que piensas que me falta un tornillo.

- Y tú que yo soy un cerdo.

- Pero me has echado una mano cuando lo he necesitado.

- Y es posible que tú estés un poco loca, pero eres preciosa.

Temió que diera un paso atrás, tensa, que le diera con la puerta en las narices.

Pero bajó la cabeza y sonrió.

- Tú tampoco estás mal… para ser un cerdo -bromeó-. Mira, no quiero que pienses que es una invitación a nada, pero… ¿te importaría entrar y echar un vistazo por la casa?

- ¿Estás nerviosa?

- Qué tontería, ¿verdad?

- No. Y no me importa en absoluto.

Entró. Examinó el salón, luego un dormitorio y después el otro. Abrió armarios, miró bajo la cama. Entró en la cocina, en el comedor y comprobó el ventanal del salón. Estaba cerrado. Las cortinas, echadas. Nada raro por ninguna parte.

Ella iba detrás de él, descalza, con el pelo suelto, oscuro, matizado en rojo y dorado acariciándole los hombros. No dejaba de mirarle.

- Creo que estás sana y salva.

- Sé que es una ridiculez preocuparse. Llevo tanto tiempo viviendo aquí… nunca había sentido miedo.

- No me pareces de las que se asustan con facilidad. Has estado viviendo sola en una plantación con una mujer mayor y no has salido huyendo por mucho que ella te dijera que veía cosas raras.

- Entonces no dudaba de mi cordura.

Se acercó a ella. Sólo pretendía consolarla, aunque no estaba seguro de que fuese consuelo lo que buscaba, y la tomó con delicadeza por la barbilla.

- Oye, que yo estoy seguro de que no estás loca.

- Yo diría que acabas de admitir lo contrario.

- Una hermosura delirante…

No pretendía besarla, pero los dos estaban allí y sin más explicación se convenció de que si no la besaba iba a volverse loco. No fue una caricia ligera, sino un beso que creció como por voluntad propia. Sabía al dulce néctar de frutas que había bebido, y fue como si sus labios hubieran estado hechos para su boca desde siempre. Entreabrió la boca y su beso llegó en una décima de segundo a uno de esos intercambios profundos y excitantes que le llenó de deseo el vientre. Una voz que oía en su interior le decía que ya era hora de dar un paso atrás y disculparse, pero acarició su pelo y su espalda sin poder contenerse. Lo que el beso había despertado se estaba convirtiendo en un infierno de deseo.

Qué locura.

Sintió que ella se aferraba a sus hombros y que después bajaba con las manos por su espalda hasta llegar a las caderas. Cuando por fin se separó de sus labios y la miró a los ojos, esperaba indignación, una protesta, rabia. Pero lo que encontró fue una expresión de confusión.

- Yo no pretendía… no te he pedido que entrases para…

- Ni yo lo he pensado -le aseguró.

Y volvieron a besarse. Apasionadamente. Pegados los cuerpos como si se hubieran puesto de acuerdo, curvas encajadas a la perfección. Mientras sus bocas intercambiaban calor y humedad con urgencia, se dio cuenta de que había movido la mano y le acariciaba un seno mientras que ella se presionaba aún más contra él. De pronto algo se rozó contra su pierna y dio un respingo.

- ¡Jezabel! -exclamó Kendall, apartándose de él. Los dos miraron a la gata, que maulló tan tranquila. Luego se miraron el uno al otro y rompieron a reír. Estaba hermosa con el pelo revuelto.

- Sigo sin estar segura de que me gustes.

- Me parece bien. ¿Quieres que me vaya?

- No.

Así que volvió a besarla, con menos vehemencia aquella vez, y tomando su cara entre las manos le preguntó:

- ¿Estás segura?

Ella asintió. Y cuando volvieron a besarse, se desnudaron mutuamente. La ropa fue cayendo por el pasillo mientras ella le conducía a su dormitorio. Cuando llegaron a la cama, los dos estaban desnudos.

Desde algún bar lejano llegaba música a la habitación. La habitación quedaba iluminada por la luz que provenía del recibidor, pero con eso bastó para distinguir el esplendor de sus ojos y el brillo de su pelo. La besó de nuevo en la boca, después en el cuello, luego entre sus pechos, a continuación en los dos pezones mientras ella le recorría la espalda y las nalgas con las manos. Sintió que la erección se le endurecía cada vez más y que la necesidad le acuciaba.

Pero de aquella mujer sí conocía el nombre. La conocía a ella. No importó.

Estaba haciéndole el amor a ella, a Kendall. Habían pasado por su vida otras mujeres, pero hacía mucho tiempo que no hacía el amor.

Siguió besando su cuerpo como si fuera de delicado cristal, saboreándolo con la lengua y los dientes. Quería crear en ella el mismo loco deseo que estaba sintiendo él, pero descubrió que aquellos momentos de tortura le sabían dulces como la miel. Tenía unos pechos firmes y redondos, le gustaba sentir el roce de su piel. Se colocó entre sus piernas y con los dedos le acarició en el centro de su sexo, consciente del calor, de la energía que se desprendía de cada uno de sus movimientos, de cada una de sus curvas. Cuando por fin la penetró, ella le abrazó con las piernas y tuvo la impresión de estar envuelto en terciopelo, y se movieron a un ritmo antiguo como el tiempo y nuevo al mismo tiempo, explorando, conteniendo el aliento, besándose, mirándose, acariciándose, arañándose. Aidan creía seguir oyendo la música lejana, pero el ritmo estaba en su cabeza hasta que de pronto todo se desbordó y sólo pudo pensar en el movimiento de sus caderas, en su olor, y por fin en el clímax que siguió obligándole a moverse, más despacio pero también con más fuerza, sintiéndola a ella estremecerse bajo su cuerpo. Lo que llegó después fue tan satisfactorio como todo lo de antes. Se tumbó a su lado sin dejar de abrazarla, pero sin atreverse a mirarla a los ojos por temor a lo que pudiera encontrar en ellos. Apoyó la mejilla en su cabeza y siguió acariciando su pelo mientras la respiración de ambos volvía a la normalidad. Oyó el runrún del aire acondicionado, el tic tac de un reloj, y sintió el frescor de las sábanas que tenían debajo.

- Vale, de acuerdo -dijo ella de pronto-. Sí que me gustas.

Aidan se echó a reír.

- Yo sí que sé que me gustas.

Hubo un momento de silencio tras el que ella preguntó, no sin esfuerzo:

- ¿Puedes quedarte… a dormir?

¿Tendría miedo?

- Estoy bien, de verdad -dijo ella como si le hubiera leído el pensamiento, mirándole apoyada en un codo-. No tengo miedo. Y te prometo que no te pedí que entraras para… esto -sonrió. Tenía el pelo revuelto y en los ojos brillaba ese matiz verde y dorado que tan hondo le llegaba.

- Pues es una pena, porque no me habría importado quedarme -contestó él, abrazándola.

Ella no dijo nada más, y los dos se quedaron abrazados en silencio.



Seguía observando la casa y la ira que sentía por dentro le abrasaba como carne puesta sobre el carbón. Le hervía la sangre, abrasándole el alma.

No podía dejarse llevar por la ira. La ira podía poner a un hombre fuera de control. La ira podía empujar a un hombre a comportarse como un idiota.

Un genio no debía dejarse llevar por la ira.

Tendría que dar gracias a su buena estrella, a pesar de que le hubieran arrebatado la presa en sus narices y el impulso era cada vez más insoportable. Le habían hecho un favor. No era una chica sola entre extraños como él creía, sino que estaba con un grupo de gente a la que conocía. Gente que habría dado parte a la policía de inmediato si hubiera desaparecido.

Estaba bien.

Pero Flynn seguía en casa de Kendall, el premio que se tenía reservado para el futuro. Una dolorosa recompensa en aquel momento, ya que lo que deseaba era que ella sólo tuviera ojos para él. Que lo mirase sonriendo quizás, y después con deseo. Aún no era su amante. Por el momento tenía que contentarse con mirar. Ya llegaría su momento.

Pero la agonía volvió.

Flynn estaba allí dentro, mirándola, acariciándola, conociéndola.

Dio media vuelta y echó a andar. Pero la necesidad crecía.

Los hombres brillantes como él nunca perdían el control. Nunca cometían errores…

¿Pero cómo lo había sabido? ¿Cómo era posible que Kendall Montgomery hubiera sido capaz de localizar a la chica, la rubia tan llena de sí misma, tan decidida a pasar un buen rato? ¿Cómo había conseguido encontrarla y convencerla de que se quedara con el grupo?

Té y Tarot.

No podía ser.

Pero lo sabía. ¡Lo sabía!

Le sorprendió descubrirse sintiendo lo que un genio nunca debe sentir: pánico mezclado con una dosis de incontenible necesidad.



Kendall se despertó, e inmediatamente supo que él estaba a su lado, que tenía la pierna sobre la suya, el brazo descansando sobre su abdomen. Abrió los ojos y se volvió hacia él, y se lo encontró ya despierto, observándola.

No se acordaba de cuándo había sido la última vez que había dormido tan profundamente y tan bien. O cuándo había sido la última vez que se había despertado en su cama con un hombre a su lado.

Nunca. En aquella cama, nunca.

El único hombre importante de su vida hasta aquel momento había sido Rod Thierry. Había dejado Nueva Orleans al sentir la llamada de la gran ciudad, y en su descargo debía decir que había intentado convencerla de que lo acompañase. Quizás debería haberlo hecho, pero no había sido así, y lo último que sabía de él era que trabajaba como director de escena en uno de los teatros de Broadway. No es que siguiera loca por él, pero no había encontrado a nadie.

Había tenido que esperar para acabar en brazos de un viudo duro y amargado. Un hombre tan loco a su manera como ella a la suya.

Pero se alegraba de que estuviera allí. Tenía los hombros fuera de la sábana, anchos y morenos, y su cabello oscuro se veía tan bien en aquella almohada, con una ligera sombra oscureciéndole las mejillas. Y los ojos… de aquel color azul oscuro, no gélidos como antes pero sí impenetrables.

- Kendall -le dijo acariciándole la mejilla, como si su nombre tuviese un profundo significado.

Ella le sonrió despacio.

En aquel instante sonó un móvil desde el recibidor.

- No es el mío -dijo ella.

- Es el mío.

De un salto se levantó, y Kendall reparó que aun a la luz del día tenía un cuerpo magnífico. Tenía algunas cicatrices, pero sus músculos eran firmes y redondos.

Decidió ir tras él.

Había sacado el móvil del bolsillo del pantalón y escuchaba frunciendo el ceño.

- Enseguida voy -dijo antes de colgar.

- ¿Qué ocurre?

- Era Zachary.

- ¿Le pasa algo?

- Al parecer, alguien ha estado decorando la plantación para Halloween.

- Ah.

- Hay muñecos de vudú delante de la puerta.

- ¿Muñecos de vudú?

- Tres. Llenos de alfileres. Y con una mancha roja en el cuello.




Capítulo 11



La señora Ady estaba lista cuando Kendall pasó a buscarla. Llevaba uno de sus vestidos de algodón y un pequeño sombrero, guantes y un bolsito de flores.

- Me ha pedido Rebecca que te diga que te está muy agradecida por llevarme -le dijo. Parecía alegre y contenta-. En la morgue todavía siguen intentando ponerse al día, con todo el tiempo que ha pasado ya. Y sigue habiendo crímenes. Le echan la culpa a la ciudad, pero no es sólo la ciudad. Aquí las personas dan lo mejor de sí mismas, y lo peor.

- Te llevo encantada. Y seguro que Mason también se alegra de que te lleve. Sin tenerme a mí por el medio podrá acabar de decorar la tienda.

- Rebecca ha entrado esta mañana antes de su hora para poder pasarse por la consulta alrededor de las diez.

- Estupendo. Así nos vemos.

Ady tenía el médico en el barrio financiero de la ciudad, al final de Canal Street. Llevaba mucho tiempo acudiendo a ese médico, que seguía trabajando como médico particular, resistiéndose a la tendencia de moda de asociarse para formar grandes sociedades médicas. Para muchos médicos era el modo de sobrevivir, pero se alegraba de que el doctor Ling siguiera solo; así la señora Ady no tendría que ir pasando de unas manos a otras. Muchos de sus pacientes eran mayores, y él siempre estaba dispuesto a escuchar sus quejas sobre sus dolores, algo que muchos de sus colegas atribuían siempre al exceso de años.



Tuvieron que esperar unos veinte minutos. Aunque el doctor intentaba no convocar a demasiados pacientes a la misma hora, siempre estaba dispuesto a dedicarle unos minutos más al paciente que lo necesitaba. Pasaron el tiempo charlando de todo y de nada, y así no tuvo que estar dándole vueltas a la noche que había pasado. Quería mantener la sensación el mayor tiempo posible, porque se sentía de maravilla. Como si acabara de descubrir algo nuevo, lo cual, en cierto modo, así había sido.

No quería darle vueltas a lo que podía ser inconveniente. Aidan no era precisamente el hombre más tratable del mundo, y por alguna razón, tenía entre ceja y ceja a Vinnie, y para ella los amigos podían tener más valor que una aventura de una sola noche. El problema era que esperaba en contra de toda posibilidad que no se tratara precisamente de una aventura. Daba igual la clasificación: lo que quería era estar con él. Qué error. Habían empezado mal. Dijera lo que dijese, él la despreciaba por ser vidente, y ella estaba resentida con él por pensar mal de ella y de Vinnie. El resto del mundo podía pensar que su inquina venía de no haber heredado la plantación Flynn, pero ése no era el caso. La cuestión era que se había marchado aquella mañana casi como si volvieran a ser extraños. Casi podría decirse, a juzgar por cómo la había mirado, que sospechaba que ella fuera responsable de los muñecos de vudú.

Aun así, cuando lo había necesitado, había acudido en su ayuda.

- ¿Me estás escuchando, hija? -le preguntó Ady.

- ¿Qué? Sí, por supuesto. Perdone.

- Voy a pasar ya. Tú espera aquí a Rebecca.

- ¿No quiere que entre con usted?

- No, preferiría que esperases aquí a Rebecca. Llevo años cuidándome sola y no soy una miedica. Sé contestar debidamente y hacer las preguntas que sean necesarias.

Habían pasado apenas unos minutos cuando llegó Rebecca. Kendall se levantó para darle un abrazo.

- ¿Cómo está mi madre? -le preguntó angustiada.

- Ha entrado hace un momento.

Rebecca buscó sus ojos.

- ¿Es que se desmayó, o hizo algo que te preocupara?

Kendall negó con la cabeza.

- No. Rebecca, lo siento, pero no puedo explicarlo. Sólo puedo decirte que algo me hizo pensar que debía venir a hacerse un chequeo.

Quizás no le diera mucho crédito a su instinto, pero desde luego sí a su buen corazón.

- Vale. Esperaremos a ver qué pasa.

- Tú puedes pasar a acompañarla si quieres.

- No, por Dios. Yo creo que está medio enamorada del doctor Ling. De todos modos nos enseñó a no mentir, así que pase lo que pase, nos lo contará -se sentaron juntas en el sofá y Rebecca palmeó la rodilla de Kendall-. Bueno, ¿y tú qué tal estás?

- Bien, gracias.

- ¿Sigues echando de menos a la señorita Amelia?

- Siempre la echaré de menos. Hay personas que siempre nos faltan.

- ¡Tú deberías haber heredado la plantación, y no los hermanos esos que han aparecido como por encantamiento!

Le sorprendió la vehemencia de su amiga.

- ¿Y qué iba a hacer yo con una plantación?

- Pues venderla.

Kendall se echó a reír.

- Te advierto que los hermanos no están mal.

Rebecca hizo una mueca.

- No es lo que dice el doctor Abel.

Jon Abel era el jefe directo de Rebecca. Había un grupo grande de médicos forenses destinados a la zona de Orleans, pero Rebecca era una de las ayudantes de laboratorio del doctor. Mientras esperaba que su amiga le explicase un poco más, recordó de pronto al hombre que había visto junto a la barra del bar; su rostro le era familiar, pero en aquel momento no había conseguido recordar quién era. Pero ahora sí: Jon Abel.

- ¿Por qué? ¿Qué te ha dicho él?

- Estaba muy enfadado. Parece ser que los Flynn han llegado como si fueran los jefes del cotarro, exigiendo que le diéramos preferencia a unos viejos huesos que encontraron. Abel a veces es insoportable en el trabajo, pero en esta ocasión no le culpo -y añadió con una sonrisa-. Desde luego son guapos, hay que reconocerlo.

- ¿Los has conocido?

- Vi al mayor cuando vino al laboratorio. No me le presentaron, pero le vi dándole la lata al doctor Abel, lo cual es una gaita porque luego no hay quien le aguante. Creí que iba a pasarme a mí la pelota, pero lo que hizo fue guardar los huesos en un cajón. Creo que disfrutó haciéndolo. Y cómo ha podido encontrar ese tío una mancha de sangre en su jardín es algo que se me escapa. Nos la ha pasado a través de su amigo del FBI porque supongo era demasiado comprometedor hacerlo directamente, pero Abel no ha querido saber nada. Me dijo que lo íbamos a enviar a la gente del Smithsonian, que son los que trabajan directamente para Quantico, aunque no creo que se vuelvan locos de alegría con una gota de sangre sin cadáver.

- ¿No se considerarían esos huesos parte de ése cadáver?

Rebecca movió una mano en el aire.

- Ten en cuenta que tenemos montones de heridas de bala, sobredosis de drogas y un largo etcétera. Los huesos no son precisamente algo por lo que entusiasmarse.

- ¡Pero aquí ha desaparecido gente!

- Sí, montones. Nunca llegaremos al final de esa cuenta.

Kendall guardó silencio durante un momento. De no ser porque Jenny Trent había desaparecido y por la extraña experiencia que había tenido ella con la carta del Tarot. ¿no compartiría la opinión de su amiga?

- Rebecca, ¿me estás diciendo que Abel no va a hacer nada con los huesos que encontró Aidan Flynn?

- No es eso. Lo que yo he dicho es que iba a archivarlos hasta terminar con otras cosas más importantes -respondió, y la miró con curiosidad-. ¿Se puede saber qué te pasa?

Kendall movió la cabeza. La verdad era que no tenía respuesta para esa pregunta.

- Me da la impresión de que al doctor Abel le caen mal los tres hermanos. No conozco al más joven, pero al mediano lo vi anoche.

- ¿Anoche?

- Estuve en ese sitio que a ti te gusta tanto, The Hideaway, hasta bastante tarde. ¿De qué crees que tengo esta cara hoy?

- Yo te encuentro estupendamente.

- Amiga, mientes fatal. Me contaron que va a organizarse una fiesta de Halloween en la plantación. ¿Te lo imaginas?

No tuvo que contestar porque en ese momento salió Ady de la consulta, seguida por el doctor Ling.

Las dos se levantaron. El médico las saludó y dijo:

- He pedido cita para que le hagan una biopsia. Tiene una pequeña mancha en el pulmón.

- ¡Dios mío! -exclamó Rebecca, llevándose una mano al corazón.

- Vamos, vamos, que de momento no hay de qué preocuparse. La señora Ady y yo hemos hablado de ello y lo ha comprendido perfectamente. Creo que lo hemos pillado a tiempo y todo va a salir bien. Me alegro mucho de que haya sido valiente y haya venido a verme porque muchos pacientes esperan a encontrarse verdaderamente enfermos antes de hacer algo, y entonces sí que el problema es grave.

Rebecca le pasó a su madre el brazo por los hombros.

- ¿Te encuentras bien, mamá?

- Estupendamente… ahora que he visto al doctor.

Kendall sonrió. Era cierto: le gustaba el doctor.

- Yo me llevo a casa a mi madre -dijo Rebecca una vez se hubieron despedido del médico.

- ¿Seguro? A mí no me importa llevarla.

- No, que tú ya has sido como un regalo de Dios -respondió su amiga.

Ady tomó la mano de Kendall y se alzó de puntillas para darle un beso en la mejilla.

- Tienes un don y lo sabes, niña -le dijo en voz baja-. Para la mayoría es sólo un juego, pero tú lo tienes de verdad.

Se apartó sin soltarle las manos y le guiñó un ojo como si compartieran un secreto.

Debería sentirse bien, pero experimentó un frío intenso. Lamentaba haber estado en lo cierto sobre la señora Ady, y le daba pánico pensar que podía estarlo también sobre otras personas.

Mientras volvía conduciendo al barrio francés pensó en Ann, y se preguntó si podría llegar a saber que la muchacha había partido en el barco sin problemas.

Jenny Trent había desaparecido.

Y la otra ocasión en que había visto sonreír a la Muerte… había sido con una de sus amigas más íntimas: Sheila Anderson.



Aidan estaba agachado en el césped de delante de la puerta, observando sin tocar las muñecas. Tenía una sensación de vacío en la boca del estómago por lo que Jeremy acababa de decirle. Al parecer, su hermano había visto muñecas como aquéllas… en la tienda de Kendall.

- Me ha parecido que era preferible que lo vieras tú antes de llamar a la policía -dijo Zach.

Aidan se levantó. Los obreros trabajaban por toda la casa, y dos furgonetas de los electricistas junto con la del fontanero estaban aparcadas a un lado. Un camión de molduras de yeso llegaba en aquel momento.

- ¿Crees que puede ser obra de algún gracioso? -preguntó Jeremy.

- No. Esto es cosa de alguien de por aquí que tiene perdida la cabeza. ¿A quién puede ocurrírsele que nos vamos a asustar los tres por unas muñecas de vudú?

- A lo mejor un loco que quiere echarle el guante a esta propiedad. Vale una pasta, ¿sabéis? La estructura está perfecta -dijo Zach-. En serio. Tengo el informe del aparejador. Las reparaciones son casi superficiales: unos retoques en las columnas y la actualización de la electricidad y la fontanería. También hay que pintar, por supuesto, y hacer algunas cosas de carpintería, pero el contratista ya ha traído a un montón de gente y vamos bien. A lo mejor alguien esperaba que la casa estuviera hecha una ruina y que nos marcháramos. Pero ni la casa está mal, ni nosotros nos vamos.

- Tampoco vamos a llamar a la policía -dijo Aidan.

- Supongo que sólo serviría para que nos clasificaran como un grano en el trasero -dijo Zach.

- Son sólo muñecas de vudú.

- Unas muñecas horripilantes, ¿no os parece? -dijo Zach.

- Yo digo que las metamos en unas bolsas y las etiquetemos. Ninguno de nosotros las ha tocado y en algún momento podemos necesitar buscar huellas, si el bromista se pone más serio.

Aidan no estaba convencido de que aquello fuese una broma, pero se mostró de acuerdo con su hermano. Se negaba a creer que Kendall pudiese tener algo que ver, ni siquiera si Jeremy estaba en lo cierto y aquellas muñecas se vendían en su tienda.

Al fin y al cabo, sabía con exactitud dónde había pasado la noche.

Guardaron las muñecas en bolsas de plástico y luego Zachary le dijo:

- Tengo información muy interesante para ti.

- ¿Ah, sí?

- He andado colándome en algunos sitios. Ven y te lo enseño.

Zachary tenía el ordenador abierto en la única habitación en la que no había obreros: el dormitorio de Amelia.

Por lo menos aquella habitación no había sido desatendida. Había una amplia cama estilo trineo de madera de caoba, una cómoda, un armario y mesillas a juego. Un amplio ventanal daba acceso al balcón, y delante de ella había una mecedora pintada en beis con sillas tapizadas del mismo tejido que cortinas y edredón. Los suelos de tarima estaban limpios y barnizados, y una alfombra oriental de motivos florales lo adornaba. No había nada viejo allí, nada que sugiriera decrepitud o abandono, ni siquiera que la propietaria había fallecido allí.

Zachary había puesto su ordenador sobre la cómoda.

Aidan y Jeremy se sentaron a ambos lados de él para ver la pantalla.

- He cruzado las referencias de todo lo que aparece en esta lista. Se remonta a diez años atrás y tras la interrupción durante Katrina, sigue adelante, y cada vez en mayor número.

Aidan leyó el documento. Había diez casos de personas desaparecidas en aquella zona que no habían conseguido resolver, el primero hacía diez años. El segundo, siete. El tercero, cinco. Dos acaecidos el año antes del huracán y luego cinco más, incluido el de Jenny Trent.

Todas las mujeres que habían llegado a la zona y a las que no se les había vuelto a ver tenían entre veinte y treinta años. Todas empezaban allí sus vacaciones. Todas eran solteras y en todos los casos su desaparición no había sido puesta en conocimiento de la policía hasta varias semanas después porque no vivían con alguien que pudiese preocuparse de inmediato por su falta. En dos de los casos, no se había informado de su desaparición hasta varios meses después.

- ¿Cómo demonios ha podido pasar eso? -preguntó Aidan en voz alta.

- Joan Crandall desapareció hace diez años. Dejó Chicago para marcharse a Houston y se suponía que iba en coche desde aquí. Había trabajado en un restaurante de comida rápida y supongo que eran muchos los que dejaban el trabajo sin dar explicaciones, así que su jefe se imaginó que había decidido quedarse aquí. La otra era Kristin Ford. Desapareció hace ahora cinco años mientras conducía desde aquí a Memphis. Trabajaba a rachas en clubes de striptease, y se informó de su desaparición cuando los vecinos empezaron a notar un tremendo hedor que provenía de su casa. Al parecer, un gato se había colado y muerto allí, y cuando se notificó a las autoridades fue cuando se dieron cuenta de que nadie sabía nada de Kristin. Su tarjeta de crédito fue utilizada por última vez en la gasolinera del barrio francés. No se encontró su coche, ni volvió a utilizarse la chequera, y su rastro se pierde ahí. En la mayoría de casos los investigadores llegaron a un callejón sin salida y puesto que no encontraron a nadie a quien castigar, terminaron archivándolos.

- Si los casos están relacionados, y a mí no me cabe duda de que lo están, el asesino está envalentonándose -dijo Aidan.

- ¿Quieres que contacte con las autoridades locales que se ocupan de las personas desaparecidas? -se ofreció Zach.

Aidan asintió y miró a Jeremy.

- Vamos a ver a ese guitarrista amigo tuyo.

Una vez fuera, Aidan se volvió a mirar a la casa. Los obreros estaban reparando una columna. La furgoneta de los pintores se detuvo ante la puerta.

La casa no estaba tan ruinosa como se había imaginado en un principio. Seguro que quedaba estupenda cuando la hubieran pintado.

Jeremy le vio contemplándola.

- Vas a ver la fiesta de Halloween que montamos.

- Imagino que sí.

Pero seguía encontrando en ella algo que no le cuadraba. No era decadencia, ni abandono. Era una especie de corazonada.

Dios, detestaba las corazonadas.



Vinnie los estaba esperando.

Vivía en una casa grande en Dauphine, cerca de Rampart, que necesitaba una mano de pintura casi más que la plantación, pero que por dentro estaba bien cuidada. Los recibió en la puerta, sin camisa y con una taza de café en la mano, y los invitó a entrar.

- Si me hubierais avisado, habría estado listo -le dijo a Aidan frunciendo el ceño.

- La noche ha sido larga, ¿eh?

Vinnie se encogió de hombros.

- Tú tampoco te fuiste a la cama temprano precisamente.

¿Se habría acostado más tarde que él por haberse dedicado a colocar muñequitos de vudú en su casa?

Aidan y Jeremy se sentaron en el salón a tomar café mientras Vinnie se ponía la camisa. La estancia tenía un gran piano cubierto con un quilt, unas cuantas guitarras en sus soportes y librerías con docenas de libros de música y novelas. No daba la impresión de que anduviera metido en ciencias ocultas. Sus preferencias en lectura, como podía deducirse de un par de baldas llenas de ficción, se decantaba por los misterios, legales, eso sí.

- Tienes una casa bonita -le dijo Aidan.

- Era de mis padres. Al jubilarse, se mudaron a Carolina del Norte, a un pueblo en las montañas. Yo se la he comprado y la voy pagando poco a poco, y como tiene más de treinta años, el precio no está mal. De no ser así, no podría permitírmela.

- ¿Alguna vez has tenido inquilinos?

- Es demasiado complicado vivir conmigo -dijo, negando con la cabeza-. Por eso no tengo novia.

- No me parece que tengas problemas para conocer mujeres.

- Y no los tengo, pero no me gusta pasar de la primera noche. A lo mejor algún día cambio, pero ahora mismo soy de la opinión de que hay demasiadas chicas guapas por ahí fuera para quedarme sólo con una. Además, parece gustarles a todas acostarse con un músico.

Aidan miró a su hermano, pero Jeremy se encogió de hombros.

- A mí no me mires, que yo no soy músico.

- Y una mierda, tío. Eres un músico impresionante -objetó Vinnie.

- No me dedico a la música.

- Pues deberías. Pero supongo que también se te debe dar bien lo de investigar, ¿no? -se volvió a Aidan-. Os debe ir de maravilla para poder pagar la restauración de la plantación.

- Somos buenos en lo que hacemos -fue la respuesta que le dio.

- Venga, vámonos, que podemos ir andando hasta donde se hospedaba Jenny.

Jeremy consultó el reloj y miró a su hermano.

- ¿Podéis ir los dos solos? Tengo que ir a hacer un anuncio a las dos. Regalamos dos entradas para la gala del sábado por la noche.

- No te preocupes, que no hay problema. ¿Verdad, Vinnie?

- Ninguno. Seremos como dos viejos colegas.

Fue un paseo de tres manzanas. Se cruzaron con un hombre paseando al perro y una mujer que se bajaba de una camioneta de FedEx. Los dos conocían a Vinnie y se alegraron de verlo. No era un barrio de turistas.

- ¿Por qué la has tomado conmigo? -preguntó Vinnie de pronto.

Aidan se volvió a mirarle sorprendido. Parecía preocupado de verdad.

- Es que el rastro acaba en ti, eso es todo.

- La pista, como tú dices, acaba en el lugar en el que voy a llevarte ahora.

Llegaron a una casa que era algo más grande que la de Vinnie, un sitio agradable con un espacioso porche con el habitual columpio, una pared de piedra cerrando el jardín y un cartel que decía La Fleur, Bed and Breakfast.

Vinnie entró delante y llamó a la puerta principal, que estaba cerrada.

Una mujer menuda, con gafas y con un rodete de pelo gris en la nuca fue quien les abrió.

- Hola. ¿Buscan habitación?

Aidan intervino antes que Vinnie.

- Hola, ¿qué tal? No queremos habitación, sino que necesitamos su ayuda.

- ¿En qué puedo ayudaros? -preguntó, sorprendida.

Aidan le dio las gracias, se presentó y le mostró la fotografía de Jenny. Le explicó que había estado en la ciudad tres meses antes, que Vinnie la había acompañado a su pensión y que no habían vuelto a verla desde entonces. Pero antes casi de que hubiera terminado, la mujer lo miró fijamente y dijo:

- Ya me había preguntado yo cuándo vendría alguien.



Kendall estaba nerviosa. No podía evitar preocuparse por Sheila.

Daba vueltas sin rumbo por la tienda, se sirvió un té, colgó algunos adornos de Halloween y luego recordó que tenía una sesión y miró a Mason.

- ¿Quieres hacerla tú?

- Es Gary, uno de los de los Stakes, y ha preguntado directamente por ti.

Gary era un tipo agradable. Tenía el pelo rubio, largo y brillante que le rozaba los hombros, un pelo que cualquier mujer querría tener. Empezó la conversación intentando convencerla de que cantase con ellos más a menudo, pero Kendall cambió enseguida de tema: le dio las cartas y le pidió que cortase. Tenía un poco de miedo de lo que pudiera pasar. Las colocó. Todas se le aparecieron sólo como lo que debían ser, cartas, y su alivio fue tan notorio que se pasó un buen rato charlando con él, explicándole con sinceridad que las cartas eran sólo un modo de considerar su propia vida y de conocerse a sí mismo, y que las cartas dispuestas en aquel momento sobre la mesa sugerían que debía trabajar con más ahínco para conseguir sus objetivos.

- ¿Y cómo voy a hacerlo? Tocamos casi todas las noches, y cuando no estoy tocando, suelo encontrar trabajo por mi cuenta o con otros grupos. Pero tengo la sensación de que no estoy yendo a ninguna parte, ¿sabes?

«Pues no, no lo sé», hubiera podido responderle, «porque estás hablando con una persona que se resignó muy pronto, temerosa de que sus sueños no pudieran servirle para ganarse la vida».

- Has de mantener los ojos bien abiertos y estar alerta por si surge alguna oportunidad. Participa en actuaciones que apoyen alguna causa, o que puedan reportarte publicidad. A lo mejor necesitas buscar las oportunidades, e incluso crearlas. No esperes a que sea la oportunidad la que vaya a buscarte.

- Sí, tienes razón. Eres buena. Mejor que cualquier loquero de los que he visto… loquero o barman, lo mismo da.

- Gracias.

Miró las cartas y por fortuna seguían siendo sólo cartas. Salieron juntos de la estancia, intercambiaron unas cuantas frases y se despidieron con un beso en la mejilla.

- ¿Estás bien? -le preguntó Mason.

- Perfectamente.

- ¿Ha ido bien la lectura?

- Sí. Le he contado las tonterías de costumbre para levantar la moral.

- Ay Dios, qué incrédula eres.

- ¿Tú no?

- Yo nunca me burlo de lo que me dice el corazón -respondió-. En fin, me voy a comer. Tardaré un rato en volver, ¿vale? Hay más cajas que abrir ahí detrás, si te aburres.

No estaba aburrida, sino inquieta. Por otro lado, no podía dejar de pensar que había iniciado una aventura sexual con un nombre fascinante, atractivo e increíble en la cama, pero al mismo tiempo y por mucho que le dijera a él, no estaba convencida de que le gustase como persona.

Eso sí: estaba deseando volver a verle. Estaba deseando charlar con él, incluso discutir con él y desde luego, dormir con él. Puede que incluso más… y eso era lo que le preocupaba.

Intentando no pensar, entró en el despacho y puesto que estaba sola, se llevó el mazo de cartas con el que solía hacer las lecturas y volvió con él en la mano a la entrada, las barajó y fue dándoles la vuelta una a una.

Cuando salió la de la Muerte, la figura la miró sin más. Inanimada. De cartón.

Claro. Es que tampoco estaba haciendo una lectura. A lo mejor debía echárselas a sí misma y ver qué salía.

No. De ningún modo.

Pero esa idea le trajo a la memoria a su amiga Sheila, y decidió llamar a la sociedad histórica en la que trabajaba. Su jefe fue quien le contestó al teléfono, bastante sorprendido de que la llamara:

- Ya sabes que no vuelve hasta el fin de semana.

- Sí, es cierto. Gracias.

Frustrada e inquieta aún, colgó.

Decidió ir a por las cajas que Mason le había dicho que quedaban por abrir. Quitó la tapa de la primera y se encontró con un nuevo envío de muñecas de vudú. Con ellas en la mano, salió a la tienda y miró la estantería en que solían colocarlas. Hacía poco que habían recibido un pedido de diez, y recordaba haber vendido dos nada más traerlas y otras tres a principios de semana. Sólo quedaban dos.

¿Cuándo habrían vendido el resto? ¿Aquella misma mañana? Faltaban tres. Exactamente tres. El mismo número de muñecas que las que se habían encontrado delante de la casa de la plantación Flynn.



La propietaria del hostal se llamaba Lily Fleur, les explicaba mientras les conducía a un viejo establo que se utilizaba en la actualidad como almacén. Era el apellido de su marido, fallecido hacía ya unos años; su hija se había mudado a Nueva York y su hijo a California. Ambos le daban constantemente la tabarra para que se fuera a vivir con cualquiera de ellos, pero aquél era su hogar y llevar el hostal le encantaba.

- Llamé a la policía al ver que no regresaba -les informó-, y me sugirieron que guardase sus pertenencias porque seguramente volvería. No volví a saber nada de ella, y la verdad es que metí aquí sus cosas y casi me olvidé de ellas. Debería haber insistido más, supongo, pero no lo hice, y de todos modos debí tomar mal su nombre porque no encontré información alguna sobre ella. Voy a enseñarles su firma. Parece que pone Sherry Frend y no Jenny Trent. Hablamos un rato cuando se registró, pero sólo se quedó una noche y me pagó en efectivo.

Abrió la puerta para hacerles pasar.

- Sólo tenía esta mochila, y me imaginé que el resto de sus cosas las tendría en el coche. O que sabía hacer bien las maletas.

Aidan se alegró de que estuviera dispuesta a entregarle la mochila, en lugar de llamar de nuevo a la policía.

- No le ha pasado nada a Sherry, ¿verdad? -quiso saber-. Bueno, a Jenny.

- Me temo que ha desaparecido, señora Fleur.

- ¿Desaparecido? ¡Pero eso es horrible!

- Era una chica confiada -dijo Vinnie de pronto.

Parecía preocupado de verdad. Era como si de pronto se hubiera dado cuenta de que podía haberle ocurrido algo a la chica a la que había acompañado aquella noche tres meses atrás.

- Veamos qué hay aquí -dijo Aidan.

- Ay, no sé si debería permitir que abrieran la mochila -dudó la señora Fleur.

- Me ha contratado su familia para que intente encontrarla.

- Entonces, se la llevará usted, ¿no?

Parecía haber decidido que lo mejor era distanciarse lo más posible de cualquier cosa que le hubiera pertenecido como medio de separarse también de lo que le hubiera podido ocurrir.

Aidan asintió.

- Sí, me la llevo.

- Sólo la vi mientras se registraba y luego por la noche, cuando salía -declaró con nerviosismo.

- Entonces no puede confirmar si entró o no en el hostal después de que Vinnie la dejara.

- Subió al porche. Yo lo vi -intervino el aludido.

Lily Fleur soltó rápidamente la mochila en manos de Aidan.

- Espero que la encuentre.

- Señora Fleur, ¿recuerda usted que hubiese algún jaleo esa noche? Tarde, cuando ella ya estuviera en su habitación.

- Ay, no por Dios. Mi establecimiento es un sitio tranquilo.

- Y está segura de que si algo ocurriese en una de sus habitaciones, usted lo oiría ¿no?

- ¡Por supuesto! Soy vieja, pero no sorda -espetó mientras los acompañaba a la puerta. Aidan se llevó una de las tarjetas de visita que había en el velador de la entrada a disposición de los huéspedes, le dio las gracias y le advirtió que quizás necesitase volver a verla.

La mujer parecía tan angustiada que estuvo a punto de empujarles para que se marcharan cuanto antes.

- Podemos revisar el contenido de la mochila en mi casa -sugirió Vinnie-. Está más cerca que tu hotel.

Seguía preocupado.

- No sé por qué te empeñas en desconfiar de mí, pero te juro que yo no le he hecho daño a nadie en mi vida.

Lo de ir a su casa le pareció una buena idea: así podría juzgar las reacciones de Vinnie ante lo que encontraran en la mochila.

Cuando la vaciaron, encontraron varias guías de viaje, un cepillo, diez braguitas, varios sujetadores, una sudadera gruesa, dos vaqueros, unos pantalones cortos y dos vestidos de punto para salir por la noche. Vinnie se quedó mirando uno de aquellos dos vestidos.

- ¿Qué?

- Ahora estoy seguro de que llegó a su habitación después de que yo la dejara. Cuando estuvo en el bar, llevaba ese vestido.

Aidan lo estudió con la mirada.

- Dices que sólo tonteasteis, pero es obvio que le gustabas y te dejó que la acompañaras a casa. ¿Por qué no intentaste acostarte con ella?

Vinnie enrojeció.

- Yo no he dicho que no lo intentase, pero sé captar las señales y respeto la palabra «no» de una mujer, así que la dejé en el porche y me fui a mi casa. Lo juro.

- ¿Te dio la impresión de que estuviera preocupada por algo?

Vinnie frunció los labios pensando.

- Recuerdo que miraba mucho el reloj, y que estaba excitada, pero era una de esas personas muy alegres así que di por sentado que estaba como loca por empezar su viaje.

Aidan abrió una de las guías mientras Vinnie hablaba y algo cayó de su interior.

- Bueno, ahora también sabemos que no salió del país -dijo al recogerlo.

- ¿Por qué? ¿Qué es?

- Su pasaporte.




Capítulo 12



Decidió empezar por Jonas Burnighman.

Jonas estaba en su despacho y salió de inmediato cuando Aidan preguntó por él.

- Iba a llamarte -le dijo cuando entraron juntos de nuevo en el despacho.

- ¿Ah, sí? ¿También tú tienes algo?

Jonas frunció el ceño.

- ¿También? ¿Por qué has venido?

Aidan soltó la mochila en la brillante mesa de Jonas.

- El otro día fui a ver a la cuñada de Jenny Trent, y localicé el último movimiento de su tarjeta de crédito en un bar, el mismo bar en el que parece que paramos todos últimamente. Nuestro buen amigo Vinnie la acompañó de vuelta al hostal en el que se hospedaba, que pagó en efectivo. Allí se dejó esta mochila. Por cierto, que el pasaporte está dentro.

Lo había devuelto todo a la mochila excepto el cepillo. No estaba seguro de por qué, pero algo le había empujado a quedárselo, ya que era la fuente más fiable de ADN de Jenny que habían encontrado.

- Vaya… -contestó Jonas mirando incrédulo a la mochila.

- ¿Por qué creías que había venido?

- Pues porque… bueno, por nada.

- Vale. Me han contado que Matty fue el otro día a buscarte y que tú andabas haciendo el tonto en el bar. Eso es asunto tuyo. Eres un idiota, pero tú verás, que ya eres mayorcito.

- Yo quiero a mi mujer -dijo a la defensiva.

- Ya te he dicho que tu matrimonio es sólo cosa tuya. Ahora haz el favor de prestarme atención, maldita sea. Esta chica vino a Nueva Orleans y es muy probable que fuera asesinada aquí. ¿Vas a ponerte ahora las pilas?

- Si piensas que fue asesinada aquí, es cosa de la policía local.

Aidan se apoyó en el borde de la mesa.

- En primer lugar, Hal Vincent se niega a prestarme atención. Y en segundo, si lo que Zach ha descubierto es correcto, su asesinato forma parte de la obra de un asesino en serie, y entonces pasa a ser competencia del FBI. ¿Te parece que vas a poder ayudarme, sí o no?

Jonas se irguió.

- Sí. De acuerdo. Llamaré a Hal y nos pondremos en marcha.

Iba a quedarse con la mochila, pero Aidan se lo impidió.

- Yo me la quedo. Tú llámale y dile que voy para allá. Y necesito un favor más.

- Claro.

- Llama también a Jon Abel y dile que si no quiere trabajar en esto que le pase los huesos a alguien que no sea tan famoso como él, pero que tenga ganas de trabajar.

- Sí, de acuerdo. Oye, Aidan -añadió un segundo después-, no irás a decirle nada a Matty, ¿verdad?

- ¿Y qué demonios iba a decirle, Jonas? Confesarle la verdad es sólo cosa tuya.



La actividad física siempre era buena. Cuando Mason volvió de su comida, Kendall ya había abierto todas las cajas y había terminado de abastecer y decorar la tienda. Un cliente había pasado a que le leyeran las hojas del té y hasta tal punto se había desilusionado de encontrarla solo a ella en la tienda que había accedido a hacerle la lectura en una de las mesitas para tomar té que tenían en la parte de adelante.

Las hojas de té habían resultado ser sólo eso, hojas de té, y su alivio había sido enorme; aun así, lo primero que le preguntó a Mason cuando llegó fue qué había pasado con las muñecas.

- ¿Qué muñecas?

- Las de vudú. Nos faltan tres.

- No nos falta nada.

- Sí que nos falta.

Miró a la estantería y luego se volvió a ella como si se estuviera volviendo loca.

- Las que hay ahí las acabo de poner yo. Quedaban sólo dos, y tendría que haber cinco.

- Ah, ya. Vendí tres ayer por la tarde.

- ¿A quién?

- A una mujer que llevaba un pañuelo al cuello.

- ¿Cómo se llamaba?

- Y yo qué sé -respondió con impaciencia-. No someto a todos nuestros clientes a un tercer grado.

- ¿Te pagó con tarjeta?

- No, en efectivo. Ahora que lo pienso, era un poco rara, incluso para una ciudad como ésta -añadió tras un instante de reflexión-. Me pareció que pertenecía a una de esas absurdas sectas de culto a los vampiros. Llevaba unas enormes gafas de sol, un abrigo negro y un fular también negro cubriéndole la cabeza. Hasta la voz la tenía rara, como si estuviese constipada o algo. Yo no la toqué por si acaso -se estremeció y continuó con una sonrisa-. Tampoco me hizo gracia que tocara las muñecas; quería comprar tres y son muy caras, y cuando se lo dije sacó un fajo de billetes, así que se me quitaron las dudas. Además, no es la primera vez que vendemos cosas a gente de lo más rarito, ¿no?

¿Serían aquellas las mismas muñecas que había encontrado Zach? ¡Estaría bonito que Aidan pensara que había sido cosa suya!

No. Los Flynn eran demasiado inteligentes para pensar algo así, y Aidan la conocía demasiado bien ya para creerla capaz de hacer algo tan estúpido… ¿no?

Lo que él sabía era que creía haber visto a la carta de la muerte cobrar vida…

- También me pregunté si no tendría alguna de esas enfermedades de la piel -continuó Mason.

- ¿Por qué?

- Pues porque también llevaba guantes negros.

Al verla tan preocupada, frunció el ceño y protestó:

- ¡Vale! Le he vendido las muñecas a una tía rara, ¿y qué? ¿Se puede saber qué te pasa?

- Los Flynn encontraron esta mañana tres muñecas de vudú delante de su casa, y estaban bastante preocupados. Eran como tres avisos de muerte.

Mason se echó a reír.

- ¿Y tú estás preocupada?

- Hombre, yo…

- Sólo un idiota creería que los Flynn van a asustarse de unas muñecas.

En eso tenía razón. Aun así, el hecho resultaba inquietante. Lo mejor sería llamar a Aidan y contarle lo ocurrido. Descolgó para llamar, pero colgó sin hacerlo cuando se dio cuenta de que no tenía su número.

- ¿Y ahora qué haces?

- Iba a llamar a Aidan y contarle lo de la estrafalaria ésa.

- ¿Y por qué no lo haces?

- Porque no tengo su número.

- Eso tiene fácil solución.

- ¿Ah, sí?

- Llama a Vinnie, que te dé el número de Jeremy, y le pides a él el de Aidan. Anda, espera, que lo hago yo.

Marcó el número y esperó.

- ¿Qué?

- ¿Crees que la mujer ésa podía ir disfrazada? -le preguntó él, pero no pudo esperar a oír su respuesta-. Hola, Vinnie. ¿Puedes darme el número de Jeremy Flynn? -una pausa-. Sí, es para Kendall. Quiere llamar a Aidan.

Oyó a Vinnie hablar al otro lado de la línea, pero no pudo distinguir qué decía. Al final, Mason anotó un número y colgó sonriendo.

- ¿Qué pasa? ¿Se lo ha puesto difícil Aidan?

- No, qué va. Está entusiasmado. Dice que le ha estado ayudando en la investigación.

- ¿Vinnie está entusiasmado? 

- Sí señora. Me ha dicho que Aidan y él están intentando localizar a la chica ésa, a Jenny Trent.

- ¿Y dónde está ahora Aidan?

- No lo sé. ¿Quieres que le vuelva a llamar y se lo pregunte?

- No.

Con el papel en la mano, marcó el número.

- El teléfono es el de Aidan, no el de Jeremy. Me parece que esos dos ahora están así -añadió, cruzando los dedos.

¿Estaría Aidan utilizando a Vinnie? A lo mejor pretendía llevárselo al huerto dándole un falso sentido de seguridad, aunque también cabía la posibilidad de que hubiese llegado a la conclusión de que su amigo era inocente.

Aidan contestó de inmediato.

- Flynn.

- ¿Aidan?

- Kendall.

Con que pronunciara su nombre bastó para que le llegara la sensación de que disfrutaba con tan sólo nombrarla.

- Te llamo por lo de las muñecas de la casa. Es que me parece que las compraron en mi tienda. Mason me ha contado que vendió ayer tres a una…

Mason le quitó el auricular.

- Eh, Aidan, hola. Fue a una de esas friquis vestidas toda de negro. Ahora que lo pienso, parecía alguien que se había disfrazado… mujer u hombre, no lo sé, para ocultar su identidad.

Mason escuchó un momento y después colgó.

- ¡Eh! ¡Que estaba hablando yo!

- Está ocupado. Dice que te llamará luego.

Y tras encogerse de hombros, se puso a limpiar el mostrador y rellenar los servilleteros.

Kendall intentó acallar la ansiedad que sentía, además de intentar convencerse de que no le importaba lo más mínimo lo que Aidan Flynn pudiera pensar de ella.



Una vez que Jonas puso a Hal Vincent y a Jon Abel al corriente del caso, llamó a Aidan para decírselo. Así que éste decidió empezar por el forense. Para sorpresa de Aidan, salió de inmediato a recibirle. No se mostró cordial, pero al menos sí educado. Aidan le ofreció el vestido que Vinnie había identificado como el último que con toda probabilidad había llevado la última noche que estuvo viva.

- Tienes huesos, de dos mujeres distintas según me has dicho, tienes la muestra de sangre que te traje y seguramente tus técnicos podrán extraer células de piel del forro de este vestido que pertenecía a una mujer llamada Jenny Trent. Creo que si hacéis una prueba de ADN podremos averiguar si uno de esos huesos era suyo.

- Puedo intentarlo -contestó mirando el vestido-. Puedo intentarlo. La muestra de sangre está muy deteriorada y no sé cómo estarán los huesos, y es posible que puedan hallar restos de piel en el vestido. Puedo intentarlo, pero no prometo nada.

- Tenemos una chica desaparecida del barrio francés. Tenía familia, y esa familia se merece que hagamos todo lo posible por saber que le ocurrió.

- Ya te he dicho que haremos lo que podamos.

No sabría decir por qué había decidido no entregarle el cepillo, ni a él ni a Hal Vincent. Si no se podía extraer restos de ADN de los huesos o de la sangre, el que pudieran extraer del cepillo tampoco serviría de mucho.

Le dio las gracias y se marchó.

En la comisaría, Hal Vincent también salió a verle. Era difícil saber lo que pensaba, pero cuando le hizo pasar a su despacho le entregó la mochila de Jenny, incluido el pasaporte, y le contó todo lo que había descubierto por el momento.

- Le pediré a Vinnie que venga y hablaré con él.

Aidan reflexionó unos segundos y después dijo:

- Creo que Vinnie dice la verdad: que la dejó en la puerta. No creo que él sea el responsable de lo que ocurrió.

- ¿Ah, sí?

- Con el tiempo se aprende a leer en los hombres.

Hal miró brevemente a la mochila.

- Ya. A veces. Si tienes la certeza de que la chica desapareció de aquí, me encargaré de que nuestros mejores hombres sean asignados al caso.

Aidan se inclinó hacia delante.

- ¿Y qué hay del coche?

- ¿El coche?

- Lo encontraron en un aparcamiento público.

Vincent se frotó la barbilla.

- ¿Ah, sí? Averiguaremos si sigue en el depósito municipal -miró a Aidan a los ojos antes de preguntarle-: ¿Qué ganas tú con todo esto?

- Me ha contratado la familia.

Hal se recostó en el respaldo con un brillo de resentimiento en la mirada.

- Vaya. ¿Cómo lo has conseguido?

- Fácil. Se lo pedí yo -replicó, levantándose-. Gracias por tu ayuda.

- Es mi trabajo -contestó con voz acerada-. Gracias a ti por la ayuda.

- Estaremos en contacto -dijo, y abandonó el despacho. Y mientras salía de la comisaría sintió la mirada de Vincent clavada en él.



Eran cerca de las seis cuando sonó el teléfono de la tienda. Kendall fue a contestar, pero Mason se le adelantó.

- Es para ti -dijo con un brillo travieso en la mirada, tendiéndole el auricular.

- Gracias. ¿Diga?

- Hola, soy Aidan.

- Hola. Me han contado que has estado con Vinnie y que no lo has metido en el calabozo por ahora.

- Sí -hubo una pausa-. ¿Estás bien?

- Claro.

- Me vuelvo a la plantación. He decidido dormir allí esta noche.

- Ah. Es buena idea. O sea, que estarás allí si alguien vuelve a intentar algo.

No le había dado la impresión de que ella fuera culpable de su decisión. Menos mal.

Tardó tanto en volver a hablar que temía que la llamada se hubiera cortado.

- Kendall, lo que voy a decirte puede que te parezca un poco raro, pero… no salgas esta noche, ¿vale? Vete a casa, cierra con llave y relájate. No se te ocurra andar persiguiendo turistas errantes, ¿eh?

- ¿Pasa algo?

- Nada nuevo. Pero quédate en casa, ¿quieres?

- Está bien -accedió, preguntándose qué le pasaría para ponerse tan insistente. ¿Estaría preocupado por ella por alguna razón en particular, o sería sólo temor a que pudiera ligar con algún otro tío? Lo suyo no era nada serio, pero por otro lado, ¿qué clase de mujer creía que era?

Tenía que admitir que en el fondo sabía que su preocupación nada tenía que ver con el hecho de que se hubieran acostado juntos. Algo le preocupaba, y algo le preocupaba a ella. No le gustaba el nerviosismo que se le había despertado. Estaba en su ciudad, una ciudad que adoraba, y le fastidiaba enormemente tener que sentir miedo de ella.

- Llámame si… bueno, por lo que sea.

- Lo haré.

- Supongo que habrás oído hablar de la fiesta benéfica que está organizando Jeremy en el acuario el sábado por la noche, ¿no?

- Claro.

- ¿Te importaría ir conmigo?

Qué sorpresa. ¿Le estaba proponiendo una cita, o simplemente sería por no ir solo?

¿Y qué más daba lo que hubiera detrás?

- En absoluto. De hecho estaba pensando que debía ir a comprar una entrada. Es por una buena causa.

- Yo tengo muchas. Hemos comprado unas veinte, a ver si se anima la venta -volvió a quedarse en silencio-. Puedes traer a algún amigo si quieres.

Bien. No era una cita. A lo mejor esperaba que invitase a Vinnie para poder estudiarle.

Pero claro, sábado por la noche, Vinnie estaría trabajando.

Demonios… por teléfono no podía leer las señales. O puede que no hubiera nada que leer.

- Estupendo. Haré correr la voz. Me habría encantado invitar a mi amiga Sheila, pero aún no ha vuelto de vacaciones.

Estaba fuera de la ciudad. Tenía que estarlo.

- Pregúntale a Mason si quiere venir. Y si Vinnie puede tomarse la noche libre, invítale también.

Así que había dado en el clavo.

- De acuerdo -contestó con una ridícula sensación de desilusión.

- Nos vemos.

- Hasta luego.

Ambos colgaron.

- ¿Podemos cerrar ya? -preguntó Mason.

- Claro.

- ¿Quieres salir a jugar conmigo, niña? -le dijo de broma, pasándole un brazo por los hombros.

- ¿Vas a ir otra vez al Hideaway?

- Si encuentras un sitio que te gusta, ¿por qué cambiar? A mí ni siquiera el gato me espera en casa.

- ¿Y crees que vas a encontrar al amor de tu vida en un bar?

- Puede que no, pero como soy un chico fácil me contentaré con una chica que no esté mal y pretenda encontrar a un tío guapo y ardiente para pasarse la noche practicando sexo.

- Perdona, pero paso. Me voy a pasar a comprar de camino a casa y luego pienso sentarme a ver algún tostón en la tele.

Cerraron la tienda y cada uno salió en una dirección.



Aidan hizo de nuevo el equipaje y pagó la cuenta en el hotel. Aunque estuviera en obras, ya se podía empezar a vivir en la plantación. En un principio pensó que tendrían que tirar muros y que no habría agua ni electricidad, pero no habían sido necesarias grandes obras estructurales, de modo que no tenía sentido seguir pagando un hotel cuando podía acomodarse perfectamente en el dormitorio principal. No había conexión a Internet, de modo que Zach seguía yéndose a la ciudad todas las noches para poder seguir con sus investigaciones en la red, y Jeremy también había optado por permanecer donde estaba, pero a él le apetecía un poco de tranquilidad y se había provisto de una linterna por si fallaba el suministro eléctrico, de modo que…

Llegó cuando el sol ya se ponía y a pesar de las carretillas, los sacos de cementos y demás parafernalia que dejaban los obreros, la casa se veía hermosa en su pequeña colina sobre el río. La luz del atardecer ocultaba los desconchones de la pintura y las reparaciones recientes en estucos y molduras. Le gustaba su aspecto de gran dama.

Aparcó en la entrada de gravilla y dio la vuelta a la casa. Ya no quedaban obreros, y las puertas y ventanas quedaban cerradas cuando se marchaban.

Había sacado la llave y estaba a punto de abrir cuando miró a su alrededor y a través de los árboles hacia la zona del cementerio.

Con aquella luz apagada, emanaba de aquel lugar una sensación fascinante y de desamparo, y en vez de entrar en la casa, se encontró caminando hacia el recinto.

La familia había planeado que el cementerio fuera como un agradable oasis. Los árboles eran como una barrera que mantuviera apartados a los vivos o contenidos a los muertos, pero era una barrera que definía el espacio de un modo atractivo. Pero al entrar la sensación cambió y percibió el lugar como un enclave de abandono y soledad. Había piedras y lápidas ilegibles e incluso las tumbas más recientes tenían borradas sus inscripciones por efecto del tiempo y los elementos.

Hierbas altas y flores silvestres crecían por doquier, y el moho que se adhería a la cara norte de los árboles añadía un ingrediente agridulce a la escena. Calculó qué distancia separaba el cementerio de la casa y los demás edificios.

El río discurría tras la casa, en paralelo a la fila de árboles que una vez condujo a una maravillosa entrada trasera de la casa. Seguro que incluso llegó a ser considerada la entrada principal, ya que gran parte de las visitas accederían a la casa desde el río. La casa estaba construida en lo alto de la pequeña colina y todas las tierras que la rodeaban, incluido el cementerio, se inclinaban hacia el cauce del río.

No era imposible que una tormenta hubiese arrancado tierra, ramas, residuos e incluso huesos humanos del cementerio y los arrastrase hasta el río transportándolos por delante de los barracones de los esclavos y otras edificaciones.

Se sentó en el borde de una de las tumbas y contempló el reino de los muertos. No parecía haber ninguna tumba profanada. El huracán Katrina sí que podía haberlas destrozado y cabía la posibilidad de que lluvias y vientos posteriores hubieran dejado cubierto el destrozo.

Aun así… miró la cripta más grande, se levantó y entró. En ella encontró el mármol nuevo que marcaba el enterramiento reciente de Amelia Jeanine Flynn, y pasó una mano por ella.

- Debiste ser toda una mujer -dijo-. Si Kendall sentía tanta devoción por ti… ojalá hubiera podido conocerte.

Estaba hablando en voz alta… menos mal que estaba solo en aquel cementerio y rodeado de kilómetros de tierra deshabitada. Ni siquiera pasaban coches por la carretera.

Volvió a salir y contempló una vez más el cementerio intentando descubrir qué era lo que le parecía extraño en él, pero por mucho que mirase nada le parecía fuera de lo común.

Era ya de noche cuando se encaminó a la salida. Abrió la puerta de la verja y la cerró tras de sí. No hizo ruido. Alguien debía haberla engrasado hacía poco y se volvió por última vez a contemplar las tumbas.

La oscuridad era total y sólo la luz de la luna ofrecía una débil iluminación.

Estaba convencido de tener algo delante de la nariz y no verlo, pero decidió irse a casa. Abrió la puerta y entro, encendió unas cuantas luces y se fue a la cocina, donde se llevó una agradable sorpresa al ver que uno de sus hermanos había decidido hacer la compra. La nevera tenía lo imprescindible: agua, soda, cerveza, condimentos, queso y carne asada. Había pan en la encimera y decidió prepararse un sándwich antes de sacar de su coche el equipaje.

Pasó un buen rato recorriendo la planta baja revisando ventanas, que encontró bien cerradas, lo mismo que las puertas. Había sólo dos puertas de acceso a la casa, una en la cara norte y otra en la sur, y ambas eran bien sólidas.

De vuelta en su habitación del piso de arriba sacó la información que Jeremy tenía impresa y la leyó con detenimiento, llegando a la conclusión de que iba a seguir el rastro dejado por Jenny hasta que descubriese la verdad de su desaparición o llegase a un verdadero callejón sin salida. Y si eso ocurría, encontraría a alguien que hubiese conocido a una de las otras mujeres que parecían haberse desvanecido de la faz de la tierra y empezaría de nuevo hasta conseguir entender quién podía estar detrás de esas muertes.

Era tarde. Dejó el Colt que tenía permiso para llevar sobre una de las antiguas mesillas de caoba que había junto a la cama, se quitó la camisa y se tumbó en la cama con los vaqueros puestos. Pero el sueño no parecía dispuesto a acudir a su llamada y fue entonces cuando se dio cuenta de que no pretendía dormir sino que llevaba un buen rato escuchando los sonidos de la noche.

Era imposible no pensar en la noche anterior, casi perfecta. Imposible no recordar a la mujer con que la había compartido.

Menudo idiota era. Debería estar también esa noche con ella… ¿Qué demonios tenía aquella mujer que le provocaba semejante necesidad de tenerla al lado, de protegerla? ¿Por qué habría tenido la certeza la noche pasada de que debía acompañarla a su casa? ¿Cómo había sabido que había alguien allí, acechando, observándolos en la calle?

¿Sería la misma persona que había planeado encontrarse con Ann, la misma que había dispuesto un encuentro con Jenny?

¿Habrían echado a perder los planes que el asesino tuviera de atacar a Ann? ¿Por eso habría puesto su atención en Kendall, aunque no encajase en el perfil? ¿O sería su propia imaginación desbocada la que estuviera creando todos aquellos demonios?

Fue entonces cuando vio una extraña luz parpadeando en el cielo oscuro de la noche. Se levantó de inmediato, se calzó y se colocó la pistola. Esperó hasta que de nuevo vio brillar el resplandor de la luz. Provenía de la parte de atrás, de los barracones de los esclavos. Sí.

A oscuras salió de la casa y fue avanzando de barracón en barracón. Alguien estaba en el interior del último.

Se acercó con sumo cuidado y miró por encima del hombro para intentar determinar si el intruso tenía algún compinche. Algo se había movido, pero era lejos de allí.

Avanzó empuñando el arma con el dedo preparado en el gatillo, y de una patada, abrió la puerta.




Capítulo 13



Era la primera vez en su vida que Kendall se sentía incómoda al volver andando a casa.

Bourbon Street empezaba a animarse, pero en las calles más cercanas a su casa había una tranquilidad poco normal. No era tarde, pero por alguna razón ninguno de los otros residentes andaba por allí.

Cuando le faltaba sólo una manzana para llegar, una farola parpadeó y se apagó.

Entonces creyó oír pasos a su espalda. Alguien la seguía, pero conseguía ocultarse cada vez que se volvía a mirar.

El miedo se iba adueñando de ella. Qué ridiculez. Tenía que superar aquella extraña tensión si quería volver a sentirse normal.

Un coche pasó a su lado. El miedo debería aflojar pero no fue así porque tuvo la impresión de que el vehículo se movía a cámara lenta. Y así era. Debía tratarse de alguien que buscaba una dirección, o quizás un sitio donde aparcar. Siguió caminando hasta que lo rebasó, pero al instante se apoderó de ella la sensación de que la seguía.

Decidió girar de pronto hacia Bourbon Street. El coche no podía continuar tras ella porque era dirección prohibida, y prácticamente ganó corriendo los metros que le quedaban hasta salir de la calle. Afortunadamente había unos cuantos bares por allí, además de los consabidos borrachos.

Un hombre repartía invitaciones con las que se podría tomar tres consumiciones por el precio de una. Otro par montaba guardia delante de un local de striptease intentando convencer a los indecisos. Una mujer mínimamente vestida y con una horrenda peluca aguardaba en la puerta a su espalda.

Tomó la siguiente calle para volver hacia Royal increpándose por ser tan tonta. ¿Por qué iban a seguirla? Pero al tomar de nuevo la dirección de su casa volvió a sentirse inquieta. Empezó a caminar más rápido.

Al acercarse a su puerta, alguien agazapado en el primer escalón se levantó de pronto. Kendall lanzó un grito y echó a correr.



- ¡No, por Dios! ¡No me haga daño, por favor!

El ruego desesperado provenía de un hombre que vestido con unos raídos vaqueros y una vieja chaqueta de tweed estaba sentado en el suelo, la espalda apoyada contra la pared de la cabaña; tenía un pequeño fuego a sus pies, un periódico sucio en las manos y una linterna, una bolsa de patatas fritas y una lata de cerveza al lado. Debía andar entre los cincuenta y los sesenta años, llevaba barba, pero a pesar de su desaliño parecía ir razonablemente limpio.

Y con Aidan apuntándole con su Colt, también parecía aterrorizado.

- ¿Quién demonios es usted, y qué hace aquí? -¡Baje el arma, por amor de Dios! -le rogó.

Aidan quitó el dedo del gatillo y bajó un poco el arma, pero no la guardia.

- Respóndame.

- Jimmy. Soy Jimmy.

- ¿Y se puede saber qué haces aquí, Jimmy? Y haz el favor de levantarte.

- Vale, vale, pero no me haga, daño -apartó con cuidado el periódico, le mostró a Aidan sus manos vacías y se levantó-. Por favor, señor, yo no le hago daño a nadie.

Aidan examinó sucintamente la pequeña cabaña. Jimmy parecía tener todas sus pertenencias metidas en bolsas de plástico y apiladas contra la pared del fondo.

- ¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?

- No, no… yo no vivo aquí…

- ¡Que cuánto tiempo hace que vives aquí!

- Unos… seis meses -respondió rápidamente-. Trabajo por las noches en la gasolinera de la carretera… a veces hasta las tres. He intentado ahorrar para pagarme un alquiler -el hombre hablaba muy deprisa-, pero antes tengo que reunir dinero para un coche. No he entrado en ningún otro sitio, de verdad. Nunca he puesto el pie en la casa grande, se lo juro. Sólo vengo aquí a dormir. A dormir…

¿Vagabundo inofensivo… o maníaco homicida?

Jimmy estaba flaco como un junco. Sólo se le veían ojos en la cara. Desde luego no daba la impresión de tener la fuerza necesaria para matar a una mosca, y mucho menos para desmembrar a una mujer.

Aidan se guardó el arma en la cinturilla de los vaqueros.

- ¿Llevas seis meses viviendo aquí?

- Se lo juro, no le he hecho daño a nadie, y no le he dicho a nadie que estoy aquí. Soy un cobarde, ¿sabe? Vengo corriendo por la carretera, me meto aquí, cierro la puerta y rezo para que llegue el día lo antes posible.

- ¿Y eso porqué?

El hombrecillo negó con la cabeza.

- Yo no abro la puerta. No he visto nada.

- ¿Se puede saber de qué me estás hablando? -le preguntó exasperado.

- Recojo mis cosas y me voy, se lo juro.

Aidan no se apartó de la puerta.

- No tan deprisa.

El hombre empezó a temblar.

- Por favor, no me denuncie por haberme metido en su propiedad. Perderé el trabajo, y lo necesito.

- No puedo dejar que te vayas así como así.

- ¿Por qué no?

- Porque el otro día encontré un hueso humano en la basura que dejaste ahí fuera.

Jimmy abrió los ojos de par en par. Su asombró era tal que la más ligera brisa podría haberle derribado. Aquel hombre no era un asesino.

- Le juro por Dios que en toda mi vida no le he hecho daño a nadie. Me llamo Jimmy Wilson. Trabajo en la gasolinera de la carretera. Áteme si quiere y mañana voy con usted hasta allí, y ellos se lo dirán. Le confirmarán que es verdad. Sería un hueso de pollo, señor. Intento no olvidarme de recoger la basura, pero a veces estoy tan cansado… es que son muchos kilómetros yendo y viniendo, ¿sabe? Nunca ha habido nadie aquí. Antes estaba esa señora mayor, pero yo nunca la molesté, lo juro.

No sabía muy bien qué hacer con él. Estaba convencido de que aquel patético ser humano no le había hecho daño a nadie, pero si llevaba tanto tiempo como decía viviendo allí, podía haber visto algo.

Así que las luces de Amelia no eran una alucinación. Debía haber visto el resplandor de la linterna o del fuego, tal y como le había ocurrido a él aquella noche.

- Por favor, deje que me vaya. Le prometo que no volveré más, pero no haga que me detengan.

- ¿Eres un ex presidiario?

- Drogas. Estaba enganchado. Robé un poco para consumir, pero nunca le he hecho daño a nadie. Me pillaron, estuve en el talego un tiempo y ahora estoy limpio. Sólo bebo cerveza. Pero si vuelvo a meterme en líos… si tengo que volver a la cárcel, me moriré. Estoy limpio, se lo juro.

- ¿Por qué me has dicho antes que llegas aquí, cierras la puerta y rezas para que llegue pronto el día? ¿De qué te escondes?

Jimmy lo miró como si acabara de hacerle la pregunta más absurda del mundo.

- ¿De qué va a ser? De los fantasmas.



- ¡Kendall, para, que soy yo!

Había recorrido ya bastantes metros cuando oyó aquella voz que conocía bien. Menos mal que aquella mañana se le había ocurrido ponerse deportivas.

Dio la vuelta y volvió, aún con el corazón en la garganta.

- Vinnie, ¿se puede saber qué demonios haces? ¡Me has dado un susto de muerte!

Él la miró sorprendido.

- Sólo estaba sentado en el escalón, esperándote.

A lo mejor sólo estaba sentado en el escalón, pero llevaba su capa negra y se había levantado como si fuera el mismo diablo.

Subió la escalera y metió la llave en la cerradura. La mano le temblaba.

- Qué susto me has dado -repitió.

- No era mi intención. Y yo nunca te había visto saltar como un gato a la primera de cambio. ¿Se puede saber qué te pasa, Kendall?

- ¿Qué haces aquí? -respondió con otra pregunta-. Se supone que debías estar trabajando.

- Estoy en el descanso. Es de media hora y he malgastado la mayor parte esperándote sentado en tu escalera. Menos mal que parece que los vecinos no te han oído gritar, que si no la policía ya habría venido a detenerme.

- Lo dudo, porque conoces a la mitad del cuerpo por lo menos. ¿Cómo se te ha ocurrido venir aquí? ¿Por qué has dado por sentado que iba a estar en casa? -abrió la puerta y se hizo a un lado para dejarle entrar-. ¿Por qué me esperabas, dime?

- Porque soy tu amigo.

Kendall lo miró enarcando las cejas.

- Vale… he venido porque estoy sin un duro y tengo que pagar mi cuenta.

- ¡Pero Vinnie…!

- Ya sabes que yo no bebo mucho, pero me gusta invitar a la gente. Te lo devolveré mañana, pero necesito una hamburguesa o algo así.

- ¿Estás de coña?

- No.

Entró a la cocina, abrió el bolso, sacó el monedero y le dio cuarenta dólares.

- Y me lo vas a devolver porque ya no eres un crío y tienes que saber cómo administrarte.

- Vale, vale. A ver si adivinas lo que he hecho hoy. Pues ayudar a tu novio con su último caso -dijo antes de que ella pudiera decir nada.

- ¿Mi novio?

Él sonrió y del frutero escogió un plátano.

- Aidan Flynn. Me he enterado de que salís juntos.

- Me gusta, ¿y qué? ¿Por eso tiene que ser ya mi novio?

Y no es que le importase que lo fuera.

Vinnie se encogió de hombros.

- Sospechaba de mí. Se creía que yo era uno de esos asesinos psicópatas, pero le he puesto las cosas claras.

- Pues andar por la ciudad con esa pinta de Drácula no contribuye a inspirar confianza -le dijo, sacando de la nevera una botella de agua. A él le lanzó otra, que Vinnie atrapó con habilidad.

- ¿Es que no sabes que el asesino es siempre el que más confianza inspiraba en un principio?

- Anda, vete, que el descanso debe estar a punto de terminar.

- Me quedan unos minutos. Jeremy toca esta noche también, y va a hablar de su fiesta del sábado por la noche. Ojalá me quedara algo de pasta para comprar una entrada. Habría estado muy bien que hubiéramos hecho una prueba para tocar en la fiesta. Habría sido una buena publicidad.

- Si no tienes que trabajar, podrías ir.

- ¿Cómo? ¿Me va a llevar mi hada madrina?

- Aidan tiene entradas, y me ha invitado a ir y a llevar a unos cuantos amigos. Pero tendrás que trabajar, ¿no? Es noche de sábado.

- Esta ciudad está llena de guitarristas y puedo buscar a alguien que me sustituya.

- Genial. Anda, vete ya, que esta noche sí que tienes que trabajar.

Vinnie sonrió.

- Ya te digo -respondió, y se acercó a darle un beso en la mejilla-. Gracias por el dinero. Te lo devolveré.

- No te preocupes, que tú me has echado una mano en la tienda muchas veces, así que la que tiene que pagar soy yo.

- ¡Venga ya! Hasta luego.

Le acompañó hasta la puerta y cerró con llave, y el silencio le resultó de pronto opresivo. Fue a su habitación y encendió las luces y la tele.

Tenía tiempo, así que iba a ser la oportunidad perfecta para leer. Seguía llevando el diario en el bolso.

Pero lo primero que hizo fue encender las luces de las demás habitaciones y la televisión del salón. Quería oír ruido, cuanto más mejor. Y no música. Aquella noche necesitaba oír hablar, y a ser posible, reír. A ver si ponían alguna comedia.

A continuación se desnudó, se puso una camiseta larga de algodón y tras lavarse la cara y los dientes, se metió en la cama.

Quién diría que la noche anterior había dormido acompañada en aquella cama. Qué maravilla… hacer el amor y dormir a pierna suelta como si no tuviera una sola preocupación en el mundo.

Abrir el diario que llevaba tanto tiempo deseando leer no la ayudó a tranquilizarse para poder conciliar el sueño. Debería haberle resultado una lectura fascinante. Fiona escribía sobre su amor por Sloan Flynn y como él nunca había querido que los estados se enfrentaran. Antes de que comenzara la guerra, su primo Brendan y él solían hablar de la posibilidad que, dadas sus opiniones enfrentadas, podían terminar peleando en bandos opuestos. Pero ninguno de los dos era partidario de la guerra, sino que rezaban para que ésta nunca llegara a estallar. Por desgracia no había sido así, y habían terminado siendo enemigos.

Poco después sus palabras estaban llenas de alegría. Sloan le había escrito para decirle que volvía a casa y que podrían casarse, pero que la boda debía mantenerse en secreto. Con las fuerzas de la Unión tan cerca, no quería ponerla en peligro y conservar la posibilidad de que solicitara la protección de Brendan si era necesario.

En otra de las entradas escribía acerca de su noche de bodas. Lo hacía con suma delicadeza, utilizando los términos propios de una mujer de la época locamente enamorada de su marido.

Qué tristes le resultaban a Kendall aquellas palabras conociendo el desenlace posterior de la historia. La guerra se había interpuesto en la familia de un modo totalmente insospechado. Los primos habían acabado matándose el uno al otro y Fiona había saltado para encontrarse con la muerte.

Dejó de leer. Inexplicablemente volvía a sentir miedo, pero no iba a dejarse acobardar, así que se levantó y recorrió su apartamento decidida a enfrentarse a la amenaza, pero la única presencia que encontró fue la de su gata. Al volver al dormitorio, Jezabel la siguió. Era como si ella también necesitase compañía.

Dejó el diario en la mesilla y acurrucó a la gata en el regazo para ver juntas una comedia romántica. Pero estaba resultando peor el remedio que la enfermedad, porque lo que ahora no podía quitarse de la cabeza era lo que había ocurrido la noche anterior…

Confiaba en que la experiencia se repitiera; no obstante aquellas horas iban a ser largas, muy largas.

Sintonizó una cadena de dibujos animados, pero como el tema eran los vampiros y no estaba segura de querer verlos, siguió buscando hasta encontrar una cadena en la que sólo proyectaban antiguas comedias. Por fin pudo cerrar los ojos.

La risa debería haber llenado sus sueños, pero no fue así.

Al principio tuvo la sensación de estar de pie al borde de un precipicio. El cielo oscuro estaba iluminado por la luna, pero su luz resultaba sobrenatural y plagada de sombras. Había una tormenta fraguándose por alguna parte.

Miró a su alrededor. En realidad no estaba en un acantilado sino en una pequeña colina, que resultó ser la misma en la que estaba situada la casa de la plantación Flynn.

Desde donde estaba se veía la casa, blanco puro contra la negritud de la noche. Lo veía todo excepto las ventanas, que parecían ojos que contemplasen sin ver el mundo que tenían a su alrededor. Se parecían a la decoración de Halloween que tenían en la tienda y pensó que si pudiera poner una toma de corriente, las ventanas se llenarían de luz y desaparecería aquel vacío.

Sintió una ligera brisa moverle el pelo y alzó la mirada. Allí estaba el fantasma: Fiona MacFarlane, corriendo por el balcón del primer piso, la boca abierta como si gritara, pero la escena estaba sumida en el más absoluto silencio. Iba vestida toda de blanco, con el vestido flotando a su espalda en la huida. La perseguían.

Intentó ver su rostro, pero sus facciones la asustaron e intentó escapar de aquel sueño.

Intentó despertarse porque conocía aquella cara. Era la de la chica que Aidan andaba buscando: Jenny Trent.

En un segundo la cara se transformó. Dejó de ser la de Jenny y se torno el rostro de la Muerte, que tan bien conocía ella de las cartas del tarot. Y ya no gritaba, sino que se reía, con la boca abierta y los ojos de una demente.

La tormenta llegó hasta ella mientras le gritaba al cielo que aquella carta no significaba muerte, sino cambio. Intentaba no dejarse llevar por el miedo, mostrarse firme, pero tenía que pelear contra el viento que amenazaba con tirarla al suelo, y temía que si llegaba a caer, no podría volver a levantarse.

Empezó a llover y al poner la palma de la mano boca arriba comprobó que lo que caía eran gotas de sangre.

Entonces vio lo que perseguía al fantasma con la cara de la Muerte: eran huesos. Una marea de huesos. Una marea que amenazaba con alcanzarla.

Se despertó gritando. Sintió que tenía algo sentado en el pecho… algo que la miraba con unos ojos que brillaban en la oscuridad.



- ¿Qué fantasmas? -preguntó Aidan.

Jimmy abrió los ojos de par en par.

- A veces los oigo. Vienen del cementerio.

- ¿Les oyes? ¿Y qué es lo que oyes?

- Se ríen. Y susurran.

- ¿Y qué dicen?

- ¿Te crees que estoy loco? ¡Jamás se me ocurriría salir de aquí a preguntarles de qué hablan! Lo que hago es encerrarme aquí y rezar.

- ¿Y oyes esos susurros después de haberte tomado un par de latas de cerveza?

A pesar de su situación, Jimmy se irguió ofendido.

- Trabajo, luego salgo y me compro un par de cervezas y algo de comer. Vengo andando hasta aquí, cierro la puerta, ceno y leo el periódico. No abro nunca, aunque llueva, aunque haga viento y aunque los fantasmas estén delante de ella. No me emborracho. Luego me echo a dormir. Creo que los fantasmas saben que estoy aquí, pero si me quedo dentro y no les molesto, ellos no me molestarán a mí. No siempre salen… sólo a veces.

¿Coincidirían esas ocasiones con aquéllas en que Jimmy se tomaba algo más que dos cervezas?

- Anoche estabas aquí, ¿no?

- Sí.

- ¿Oíste a los fantasmas?

- No. A lo mejor salieron cuando yo estaba ya durmiendo -sonrió como si le complaciera la posibilidad de satisfacer a Aidan-. Lo que sí oí fue un coche. Oí el motor, y una puerta que se cerraba y se abría.

Qué lastima que estuviera demasiado asustado para abrir la puerta y mirar; de lo contrario habría podido tener una buena pista de quién había dejado las muñecas de vudú.

- Quédate aquí. No te muevas.

Con los ojos acostumbrados a la oscuridad, llegó sin dificultad al coche. Sacó las llaves del bolsillo de los vaqueros y abrió el maletero. Solía llevar siempre un saco de dormir dentro, por si acaso. Lo sacó junto con un par de botellas de agua y se lo llevó todo a Jimmy.

- Ten, para que no tengas que dormir en el suelo.

Jimmy lo miró sorprendido.

- ¿Me vas a dejar que me quede aquí? -se sorprendió, desconfiado.

- Por ahora. Soy Aidan Flynn, y estas tierras son propiedad de mis hermanos y mía. Hablaremos mañana. No sé lo que decidiremos, pero por ahora puedes quedarte. Anda, duérmete.

Jimmy lo miraba como si fuese a echarse a llorar y Aidan se marchó hacia la casa. Había dejado la puerta abierta cuando salió corriendo así que cerró con llave después de entrar y comenzó a revisar la casa habitación por habitación.

Tardó mucho más de lo que había tardado en revisar el apartamento de Kendall. Era una casa grande, pero al menos contaba con vestidores en lugar de armarios, todos llenos de ropa que representaban décadas de historia y que apestaban a naftalina. El ático fue lo que más tiempo le llevó. Encontró allí una mecedora junto a un baúl y se dio cuenta de que hacía poco tiempo alguien había estado allí: había una copa sobre el baúl y la mecedora miraba hacia la ventana desde la que se disfrutaba una preciosa vista del rio.

¿Kendall?

Casi podía percibir su olor…

A lo mejor estaba perdiendo la razón. Quizás debería haberse quedado en la ciudad… y con ella. La había visto tan acuciada por las dudas aquella mañana, casi como si creyera que la iba a hacer responsable de lo de las muñecas de vudú.

¿Debería sospechar de ella? No podía haberlo hecho ella directamente, pero ¿y alguno de sus amigos?

No. No podía imaginársela haciendo algo así. Como tampoco podía olvidar su expresión al ver la fotografía de Jenny Trent y enterarse de que había desaparecido, o de la angustia que había conducido su búsqueda de Ann. Nadie que se preocupara tanto de una persona a la que apenas conocía sería capaz de algo parecido a lo de las muñecas de vudú.

Por difícil que fuese de creer, por convencido que estuviera que sería incapaz de sentir de nuevo algo por una mujer tras la muerte de Serena, tenía que reconocer que se le estaba metiendo bajo la piel. No podía quitársela de la cabeza, ni olvidar cómo era el tacto de su piel, su mirada, el tono de su voz. Llevaba tanto tiempo conteniéndose, sintiéndose culpable por estar vivo cuando Serena estaba muerta, reprochándose la injusticia de respirar. ¿Cómo podía permitirse sentirse de nuevo al alcance de la felicidad?

Una felicidad que no había deseado antes de conocer a Kendall.

De pronto fue como si volviera en sí y se encontró de pie en mitad del ático, la mirada fija en una mecedora, imaginándola a ella sentada, preguntándose qué le pasaría por la cabeza mientras contemplaba el mundo por la ventana.

Desde luego, Kendall había echado raíces en su pensamiento. Ojalá estuviese a su lado.

Pero había decidido deliberadamente acudir allí solo, de lo cual se alegraba, porque al menos había descubierto la presencia de Jimmy y aclarado uno de los misterios.

Lo mejor sería acabar de revisar el ático. Abrió incluso algunos de los baúles y se llevó una buena sorpresa: había dentro armas de la guerra civil, cartas, ropa, botas, hebillas… algunas cosas debían ser incluso de antes de la guerra. Un tesoro de riquezas.

¿Por qué Amelia no le habría legado aquel lugar, o al menos algunas de aquellas reliquias, a la mujer que había llegado a ser como una hija para ella?

A lo mejor ni sabía lo que tenía.

Volvió por fin a su alcoba y su cama, en la que se tumbó sin intención de dormir, dándole vueltas a por qué se sentía tan incómodo en aquella casa. Debería al menos sentirse complacido por haber descubierto el origen de las fantasmales luces que Amelia veía en el barracón de los esclavos. Pero algo seguía incomodándole.

Impaciente consigo mismo llegó incluso a contar ovejas, pero no le sirvió de nada porque era incapaz de dejar de darle vueltas a las muñecas de vudú. Decidió pasar de contar ovejas a contar muñecas y por fin, cuando las luces del alba clareaban ya el horizonte, se quedó dormido.

Se despertó cuando oyó al primer obrero llegar a la puerta.



Kendall llenó de aire los pulmones dispuesta a gritar cuando se dio cuenta de que estaba mirando a los ojos de Jezabel.

No sabía si reírse o gritar. Entonces la gata maulló compungida, lo que la decidió por la risa.

La luz se colaba ya por entre las cortinas y se dio cuenta de que era de día.

- ¿Qué te pasa, gatita? -le preguntó, abrazándola-. ¿Te he asustado? No me extraña, porque también yo me he asustado. Pero te prometo que todo va a volver a la normalidad. Anda, ven, que te doy de desayunar.

Se levantó, dio de comer a la gata, puso la cafetera y se metió en la ducha. El agua ardía y se concentró deliberadamente en la tarea de lavarse el pelo, afeitarse las piernas y frotarse la cara. Unos minutos después, envuelta en su bata de baño, salió a tomarse un café. La luz del día hacía parecer ridículo el sueño que había tenido.

Freud decía que la mayoría de sueños tenían una componente sexual. Analizó la pesadilla que tan real le parecía, a pesar de que de algún modo había sabido que sólo era un sueño, pero por más que lo intentó no fue capaz de descubrir ningún matiz sexual. Había sido aterradora sin más, y lo mejor que podía hacer era no volver a pensar en ella.

Mejor dejar vagar los pensamientos hacia Aidan Flynn, por el que albergaba sentimientos contradictorios. Por un lado se empeñaba en seguir descalificándole, pero por otro no podía dejar de respetarle. Era como un sentimiento de amor y odio. En varias ocasiones, al principio, había sentido algo parecido al odio hacia él, pero tampoco lo conocía lo suficiente como para quererle. Le gustaba dormir con él, eso sí, y también debía admitir que sentía miedo de acercarse demasiado a él porque era un hombre del que podía acabar enamorándose, y seguramente ella no era de la clase de mujeres con las que a él le gustara plantearse compartir su vida.

Se sirvió otro café y con la taza en la mano fue hasta el ventanal y descorrió las cortinas. El día prometía ser hermoso, sin amenaza alguna de tormenta y mucho menos de sangre. Abrió la puerta y salió al jardín.

Aunque acababa de ducharse no pudo dejar de mirarse la mano en busca de restos de sangre. Afortunadamente no encontró nada.

Ningún vecino andaba por allí, así que se quedó en el jardín a disfrutar un rato de la suave brisa. Octubre era un mes hermoso, decidió.

El jardín seguía teniendo el mismo aspecto de los últimos dos siglos, ya que su casa era una de las pocas que habían sobrevivido al incendio de 1788 que había destruido la mayor parte de la ciudad. Su barrio era conocido como el barrio francés, pero la mayor parte de la ciudad databa del periodo de dominio español. Tiempo atrás, la avenida que discurría tras el jardín era la entrada principal. Aún quedaba una enorme puerta en el muro que utilizaban los empleados de la empresa de jardinería que todas las mañanas a primera hora iban a encargarse del mantenimiento del jardín.

Las mesas y las sillas de mimbre estaban rodeadas de parterres de flores y macetas. La antigua cuadra quedaba a un lado y un muro alto de ladrillo protegía la intimidad de los vecinos, y sentándose en una de aquellas sillas se tomó un momento para disfrutar de la belleza de una mañana que le recordó por qué le gustaba tanto la ciudad que había sido siempre su hogar y de la que no desearía marcharse nunca.

Desde allí reparó en que había algo cerca del ventanal de su apartamento tirado en el suelo, algo que no había visto al salir.

Parecía… la mano se le crispó sujetando la taza. La dejó sobre la mesa y se levantó para ir hasta la puerta y ver qué era exactamente.

Era una muñeca. Una muñeca de vudú.

No se parecía a las de artesanía que vendía en la tienda, sino a las que se podían encontrar en las tiendas de recuerdos. Le habían añadido un mechón de pelo castaño y unos botones verdes figurando ojos.

Instintivamente la levantó del suelo y la muñeca se hizo pedazos ante sus ojos. Fue entonces cuando vio los profundos cortes que tenía en el cuello, las piernas, los brazos y el torso, que se mantenían unidos por unas mínimas hebras de hilo.

Se pretendía que aquella muñeca se pareciera a ella. Y había quedado desmembrada.




Capítulo 14



Las sierras gemían y los martillos aporreaban.

Un café le dio a Aidan la energía suficiente para meterse en la ducha y marcharse de la casa. Delante de la puerta estaba el contratista reunido con los electricistas y al oír la puerta se volvió.

- Tu hermano quiere que la casa esté lista para Halloween -le dijo a modo de saludo, aunque parecía complacido de verlo.

- ¿Y vas a ser capaz de que todo quede bien para esa fecha?

- Te enseñaré los planos.

Pasó una hora revisando bocetos y calendarios, y no le quedó otra opción que reconocer que su hermano había conseguido agenciarse a un eficiente capitán que sabía lo que tenía entre manos.

La casa debería estar dándole unos enormes dolores de cabeza, pero la verdad es que no le estaba dando ni una sola preocupación, aparte de la dichosa sensación de la que no podía desprenderse…

Había fantasmas en el cementerio, según le había dicho Jimmy, y se encontró caminando hacia el camposanto, casi como si ejerciera como un poderoso imán. No era más que un cementerio, se dijo, y seguro que su desazón provenía de la sangre que había encontrado en una de las lápidas. Para recuperar la calma tendría que examinarla detenidamente. Pero antes tenía cosas que hacer en la ciudad.

Iba ya en el coche por el camino de la casa cuando vio que Zach llegaba por la carretera del río. Por señas le indicó que parase para contarle lo del ocupa que vivía en los barracones.

- ¿Lo has echado, o has llamado a la policía?

- Ninguna de las dos cosas. Le he regalado mi saco de dormir.

Zach se echó a reír.

- ¿Seguro que es inofensivo?

- Eso parece. Hace el turno de noche en la gasolinera de la carretera. Voy a comprobar si me ha dicho la verdad, y como me haya mentido lo echo de una patada en el trasero, pero si no, me gustaría que se quedara un poco más.

- ¿Ah, sí? -le preguntó, sorprendido-. Entonces no crees que sea él el responsable de lo de las muñecas de vudú.

- Ese hombre no podría comprarse ni siquiera una muñeca de dos dólares, así que mucho menos una como la que nos han dejado. De todos modos no te preocupes, que voy a informarme sobre él.

- ¿Y por qué quieres que se quede? ¿Es sólo que te da lástima?

- Más o menos. Si dice la verdad, a lo mejor podemos darle algo de trabajo. Lleva mucho tiempo por allí. Él era el fantasma de Amelia. Además, está convencido de que también en el cementerio hay fantasmas. A lo mejor sabe algo sin saber que lo sabe, ¿me explico?

Zach asintió.

- Vale. Tú investígale, que yo me ocupo de contárselo a Jeremy.

Se despidieron y Aidan continuó.

Su primera parada fue en la gasolinera. Habló con el responsable, que fue quien le informó de que efectivamente había un tal Jimmy Wilson haciendo el turno de noche. El hombre parecía querer decir algo más, así que Aidan esperó.

- Supongo que debería decirle que es un ex presidiario, pero he leído su expediente y le aseguro que ni siquiera ha entrado a robar en una casa. Han sido sólo pequeños hurtos. Le encontraron con el bolso de una mujer cerca de Shreveport, y en cuanto le detuvieron lo devolvió. También tomaba drogas, pero la estancia en la cárcel le hizo dejarlas. Oiga… alguien tiene que darle una oportunidad a la gente así, y Jimmy fue sincero conmigo desde el primer momento, así que le contraté. No habrá tenido ningún problema con él, ¿verdad?

- No, no. En absoluto. Sólo quería asegurarme de que de verdad trabaja aquí.

- Pues así es. Fui yo quien le contraté y será responsabilidad mía si algo sale mal.

El hombre parecía preocupado.

- No ha ocurrido nada, se lo aseguro. Es que se me había ocurrido ofrecerle algunos trabajillos en la propiedad.

- Es usted uno de los Flynn, ¿verdad?

- Sí.

- Tengo entendido que tienen pensado quedarse con la casa y abrirla para eventos sociales, grupos escolares y cosas así.

- Eso es lo que nos gustaría.

- Me parece una idea fantástica. Espero que todo les salga bien.

Aidan se marchó con la sensación de que al menos algunas personas no sentían animadversión hacia ellos.

Su intención era, después de ir a la gasolinera, pasar por casa de Lily Fleur. Si no conseguía que le facilitase los nombres e información de contacto de los demás huéspedes que se habían alojado en su casa la misma noche que lo hizo Jenny, tendría que ir a ver a Hal Vincent y convencerle de que le ayudara.

Pero aún era pronto para ir a visitar a una mujer mayor como Lily y sin pararse a pensarlo cambió de dirección y volvió a Royal Street. Al llegar a la calle, el corazón se le subió a la garganta de un brinco.

Había dos coches de policía aparcados delante del edificio de Kendall.

Aidan saltó del coche y entró a la carga. A la carga literalmente, porque el policía que estaba plantado en la puerta no consiguió impedirle el paso.



Kendall sirvió dos tazas de café, una para Sam Stuart y otra para Tim Yates, ambos policías locales a los que conocía de toda la vida y que patrullaban por su calle cuando recibieron el aviso. Apenas le había dado tiempo a vestirse cuando ya los tenía en la puerta.

Otros dos oficiales habían llegado tras ellos: uno se había colocado en la puerta y el otro estaba registrando el jardín. De pronto había oído gritar al de la puerta y cuando alzó la mirada se encontró con Aidan que entraba a toda prisa con el policía corriendo tras él.

- ¡No pasa nada! -se apresuró a decir-. ¡Es un amigo!

- ¿Qué ha pasado? -preguntó Aidan-. ¿Estás bien? -le preguntó mirando a los policías que se habían interpuesto entre ellos, y éstos dieron un paso atrás.

- ¿Seguro que conoces a este hombre? -preguntó el policía que había entrado a toda prisa del jardín.

- Es un amigo.

- E investigador privado -añadió Aidan.

Los policías volvieron a sus ocupaciones y Sam y Tim, aunque aún parecían aturdidos por el dramatismo de la entrada de Aidan, siguieron tomando sus cafés.

Kendall también se había quedado impresionada con su aparición, pero en el fondo se sintió reconfortada, ya que parecía querer decir que algo sí sentía por ella.

- Sam, Tim, os presento a Aidan Flynn. Ya conocéis a su hermano Jeremy.

- Encantado de conocerle… o eso creo -bromeó Tim ofreciéndole la mano.

Aidan se la estrechó sin dejar de mirar a Kendall.

- Bueno, ¿qué ha pasado aquí?

- En realidad no ha sido nada.

- Ha debido ser una broma -añadió Sam.

- Me he encontrado una muñeca de vudú en la puerta del jardín -explicó Kendall-, y he pensado que debía contárselo.

- ¿Era igual que las que nos pusieron en la casa?

- ¿Les han dejado muñecas de vudú en la plantación? -preguntó Tim.

- Tres -explicó Kendall-. Hechas a mano. Me basta con verlas para saberlo -añadió.

- ¿Dónde está? -preguntó Aidan.

- La hemos recogido y nos la llevamos -explicó Sam-. No me había enterado de lo de la plantación.

- Porque no he llamado a la policía.

- Pues debería haberlo hecho. Es vandalismo.

- Y no se puede hacer nada para evitarlo, ¿a que no?

- Bueno, cuando encontremos al responsable, podemos pedir una orden de alejamiento -dijo Tim.

Daba la impresión de que hubiera sacado pecho al hablar. Conocía a Tim y sabía que le gustaba considerarse un héroe, pero en aquel momento, Aidan parecía sobrepasarle prácticamente en todos los aspectos. Tim parecía querer presumir de que era policía, mientras que de Aidan emanaba fuerza y poder sin tan siquiera proponérselo.

«Ten cuidado», se advirtió. «Tienes que dejar de pensar en él como… como alguien… tan perfecto».

- Me gustaría ver la muñeca -dijo Aidan.

- Claro -contestó Sam con agrado.

Estaba en una bolsa de pruebas que habían dejado sobre la mesa. Aidan la abrió y dejó caer la muñeca en la mesa sin tocarla; luego con un bolígrafo fue moviendo las piezas para poder examinarlas.

- La verdad es que se ponen los pelos de punta con estas cosas, pero no creo que haya de qué preocuparse -dijo Sam-. Falta poco para Halloween, y todos los descerebrados andan sueltos.

Aidan miró a Kendall, que estaba al otro lado de la habitación.

- ¿No cierras esa verja por la noche? -le preguntó, señalando el jardín con un movimiento de la cabeza.

Ella asintió.

- El oficial Pratt está fuera echando un vistazo -le dijo Tim.

Aidan no contestó, pero salió al jardín.

- ¿Conoces bien a ese hombre, Kendall? -le preguntó Sam, que parecía un poco preocupado.

No hacía apenas una semana que se conocían, pero tenía la sensación de que…

- Le conozco bastante bien por la plantación y por Amelia -fue todo lo que dijo-. Si me disculpáis…

Y con una sonrisa, salió también al jardín. Aidan estaba hablando con el oficial Pratt.

- No sé cómo han entrado, Kendall -confesó al verla-. Oye, tus vecinos no serán de esos tíos raros, ¿verdad?

Kendall se echó a reír.

- Los Foy, que viven también en la planta baja, tienen dos niños pequeños y son dueños de un café en Conti. La señora Larsen, que vive encima de mí, tiene setenta y siete años, y el cuarto apartamento suele estar vacío. Sus dueños viven en Nueva York, y sólo lo utilizan de vez en cuando.

- En fin… nos llevaremos la muñeca y nos encargaremos de que un coche pase unas cuantas veces cada noche durante los próximos días. Si sacamos algo de la muñeca, te lo haremos saber.

Los policías se marcharon poco después. Tim no dejaba de mirar hacia atrás como si hubiera querido quedarse un rato más y ofrecerle para llorar su hombro de héroe.

Cuando cerró la puerta le sorprendió la pregunta casi a bocajarro de Aidan.

- ¿Por qué no me has llamado a mí?

- Pues… porque no sabía si era buena idea molestarte por algo tan tonto.

- Ahora la policía se ha quedado con la muñeca.

- Y la utilizarán para investigar.

- Kendall, para la policía esto es sólo una broma, pero muñecas en la plantación, muñecas aquí… esto tiene que significar algo.

Kendall tomó otro sorbo de café confiando en que las manos no le temblasen. Encontrar la muñeca no le habría asustado, pero combinada con la pesadilla de aquella noche…

- Yo también estoy convencida de que significa algo -dijo-. Alguien por ahí está molesto por mi relación con la plantación Flynn, y muy cabreado porque vosotros seáis sus dueños, así que han decidido aprovecharse de que estamos en Nueva Orleans y van a intentar asustarnos.

Aidan, con los brazos en jarras, la miraba con incredulidad y con hielo en la mirada.

- Aidan, por favor, es mejor que no exageremos.

- ¿Que no exageremos? -repitió muy serio-. He encontrado huesos, huesos humanos, y al menos uno de ellos puede pertenecer a una joven que vino aquí y que desapareció aquí. Y no es la única. Mi hermano ha encontrado informes en los que se indica que otras nueve jóvenes han desaparecido de Nueva Orleans en circunstancias similares, así que perdóname si exagero ante lo que me parece una amenaza velada para que nos retiremos… o para Dios sabe qué.

Dio media vuelta, caminó unos pasos y se volvió de nuevo hacia ella.

- Kendall- suspiró-, he estudiado a los asesinos en serie. En cualquier momento podrían contarse por cientos en Estados Unidos. Algunos asesinos quieren que se encuentren sus víctimas, pero otros no. Piensa en ello. ¿Cómo te las arreglas para que nunca te pillen? Pues asegurándote de que los cuerpos que dejas atrás no se descubren nunca. Así que esos huesos que encontré pueden ser todo lo que quede de esas mujeres desaparecidas.

- Aidan…

Levantó las manos en señal de frustración. No tenia prueba de nada, ni siquiera de que les hubiera ocurrido algo a aquellas mujeres. Tenía que saber que estaba agarrándose a un clavo ardiendo.

¿O no? Ella había visto reírse a un esqueleto dibujado en un pedazo de papel.

- ¿Quieres que nos vayamos de aquí? ¿Te vienes conmigo a mi casa? -sugirió él.

- ¿Qué?

Aidan dudó antes de repetir la pregunta. ¿Habría sido algo inesperado incluso para él?

- He decidido quedarme por ahora en la plantación y así poder vigilar a quienquiera que ande montando todo este numerito. De hecho, anoche mismo hice un descubrimiento muy interesante.

- ¿De qué se trata?

- Conocí a un tal Jimmy, un hombre que ha estado viviendo en el viejo barracón de esclavos.

- ¿Alguien ha estado viviendo en la plantación? -Leva seis meses.

- ¡Dios mío! -exclamó. Amelia y ella habían estado en peligro.

- No os habría hecho daño. Es sólo un tipo pasando una mala racha y que ha buscado el modo de salir adelante. Le he dicho que podía quedarse. Trabaja de noche en la gasolinera y está ahorrando para comprarse un coche y un lugar donde vivir.

- ¿Y tú le crees?

- Sí.

Kendall sonrió.

- ¿Qué pasa? -preguntó él.

- No lo sé. Supongo que no esperaba que fueses tan confiado.

O tan generoso con un desconocido.

Él se encogió de hombros.

- Esta mañana he estado hablando con su jefe. Jimmy está convencido de que hay fantasmas en el cementerio. Según él, llega a casa, cierra la puerta y se queda encerrado toda la noche, escondiéndose de ellos.

- El cementerio es un buen sitio para los fantasmas.

- Aún no me has contestado.

- ¿Cómo?

- Que no me has dicho si te vas a venir o no a mi casa. No es que tenga prisa. Puedo recogerte después del trabajo y traerte aquí para que metas unas cuantas cosas en la maleta.

Estaban precipitando las cosas. No debería ir.

Pero tampoco quería pasar otra noche allí mientras alguien anduviera haciendo diabluras en el jardín, acechando su puerta y dejando muñecas deshechas que se parecían a ella.

La policía estaría vigilando la casa, pero ¿hasta qué punto?

Todo eso carecía de importancia. No debería ir con él porque tuviera miedo. Debía ir con él porque quería hacerlo, porque quería estar con él. Porque sentía algo por él.

- Sí, me voy contigo.

Él asintió.

- Gracias -dijo en voz baja-. Me alegro.

- Cerramos entre las cinco y las seis.

- De acuerdo. Te recojo allí.

- Bien.

Se quedó mirándola inmóvil.

- ¿Estás preparada para ir a trabajar?

Consultó el reloj. Eran poco más de las diez.

- Casi.

- Te espero y te llevo.

No era necesario, pero viendo su postura supo que se tomaba muy en serio lo de las muñecas. Se lo tomaba todo muy en serio.

- Dame un minuto -le dijo-. Sírvete un café mientras -añadió y entró en el dormitorio a por algunas cosas que le harían falta.



Aidan escuchó la última entrevista que le habían hecho a Jeremy en la radio después de dejar a Kendall en la tienda. En ella, su hermano anunció que estaba encantado de decir que habían vendido todas las invitaciones para la fiesta, pero que en la radio quedaban dos entradas. Si alcanzaban el éxito previsto, Jeremy podría por fin olvidarse de los fantasmas que le perseguían.

Fantasmas. Aparecían sin avisar, de improvisto, incluso en sus pensamientos.

Encontró donde aparcar cerca del hostal de Lily. Venía sonriendo a abrir la puerta, pero la alegría desapareció de su rostro al ver quién era.

- Buenos días, señor Flynn.

- Señora Fleur.

- Llámeme Lily.

Le dio la impresión de que hablaba en piloto automático y que en realidad no quería que la llamase Lily. No quería hablar con él. Quería que se marchara.

- Señora Fleur, sé lo buena persona que es usted y lamento molestarla, pero tengo que pedirle que me ayude a descubrir qué pasó con Jenny Trent.

- ¿Qué puedo hacer por usted?

- Me gustaría que me prestara una lista de los huéspedes que tuvo usted aquella noche, la que Jenny pasó aquí.

- Espere.

No cerró la puerta, pero tampoco lo invitó a entrar. Cuando volvió traía una página impresa en la mano.

- Esto es todo lo que tengo -le dijo-. Se lo he copiado del registro.

- ¿Se imaginaba usted que iba a venir a pedírselo?

- Un policía, pero uno de verdad, pasó ya por aquí y me pidió lo mismo. También me dijo que es usted un investigador de verdad, así que me dije que si él había venido a pedirme esa copia, usted no tardaría en hacerlo.

- Gracias. Por cierto, ¿cómo se llamaba el policía?

Ella hizo un gesto con la mano en el aire.

- Fue Hal quien vino. Le conozco desde hace años.

- Hal Vincent.

- El mismo. Es el mejor, ¿sabe?

Aidan sonrió.

- Seguro que sí.



- Debería echarte las cartas, Kendall -dijo Mason.

La tienda estaba tranquila por fin, y estaba intentando recoger.

Mientras metía una taza en el fregaplatos se preguntó si no debería haberle dicho lo de la muñeca de vudú que le habían dejado en la puerta. Pero la tienda estaba ya llena de clientes cuando llegó por la mañana y quizás por ser viernes no habían tenido ni un momento de respiro. Tanta gente había pasado por allí que había tenido que llamar a Vinnie y pedirle el favor de que se acercase a la pastelería y le trajera unas pastas. Vinnie había accedido encantado. Quizás porque le debía cuarenta dólares, o puede que sólo por ser su amigo. La cuestión era que incluso se había quedado a echarles una mano el resto de la tarde.

- ¿Vas a echarle las cartas a Kendall? -preguntó Vinnie a Mason.

- Nada de cartas -cortó ella.

¿Sería porque no creía… o porque empezaba a creer?

Vinnie sacó una de las bolas de cristal de la vitrina y alzándola, declamó teatralmente:

- Voy a consultar mi bola de cristal. Veo a un hombre moreno, alto y guapo, pero un poco sospechoso. Incluso amenazante. Un hombre que va a llevar a nuestra princesa al baile. ¿Y sabéis qué más veo? Al paje más increíble que podáis imaginaros: apuesto, perverso, una máquina de sexo. Se llama Vinnie.

- ¿Se puede saber de qué hablas? -preguntó Mason.

Vinnie dejó la bola.

- De lo del acto benéfico que han organizado para mañana por la noche en el acuario. Ah, Kendall: he encontrado a alguien que me va a sustituir, así que podré ir.

Mason miró rápidamente a Kendall.

- Vas a ir, has invitado a Vinnie ¿y a mí no me has dicho ni palabra? -la acusó, herido.

- ¡Pero si hoy no hemos podido ni darnos los buenos días!

- Pues yo diría que sí que nos hemos hablado porque me has dicho: «Mason, recoge la mesa; Mason, hay que hacer más café; Mason, haz tú la lectura, que yo me quedo en caja; Mason…».

- ¡Vale, vale! -le interrumpió, riéndose-. Ya me doy por enterada. Y no me mires con cara de perro apaleado, que tú también tienes invitación.

- ¿Ah, sí? ¡Genial! Pero como es un acto benéfico, me sentiría como un gorrón sin conciencia si no pagara. Un momento… bien pensado, los Flynn van gratis. ¡Ellos sí que son unos gorrones!

- No. Han comprado las primeras veinte invitaciones -corrigió Kendall.

- Le gusta, ¿sabes? -pinchó mirando a Vinnie.

- Ya me lo imaginaba.

- Por cierto, que tú le has dicho unos cuantos piropos. Creía que le considerabas un cerdo.

- Es que sospechaba de mí -protestó-. Creo que ya no. Es cierto, ¿no, Kendall?

- No lo sé. Creo que si eres sincero con él, él lo será contigo.

- Así que te gusta, ¿eh? -insistió Mason.

Kendall no quería morder el anzuelo.

- Será mejor que a vosotros dos también os guste, porque vais a ir gracias a él.

- ¿Qué te parece si quedamos el sábado en tu casa después del trabajo y vamos todos juntos? -sugirió Vinnie.

- Vale, en mi casa. El sarao empieza a las ocho y seguro que Aidan querrá estar allí antes.



Kendall estaba a punto de cerrar la tienda cuando llegaron Ady y Rebecca. No tenían cita, así que pensó que se habían pasado a saludar, pero se equivocaba.

- Mi madre quiere hablar un instante contigo. No es para una lectura, no te preocupes. Será cosa de un minuto.

Ady parecía tan ansiosa que Kendall accedió de inmediato. Entraron a la sala de las cartas, que estaban sobre la mesa, y no quiso ni mirarlas.

- He tenido un sueño -le dijo a bocajarro nada más sentarse.

Kendall sonrió.

- Todos tenemos sueños. Yo misma he tenido una pesadilla horrible. Pero los sueños son sólo eso, sueños. A veces tienen alguna relación con lo que nos ocurre durante el día y otras son cosas de las que tenemos miedo. ¿Está preocupada por lo que le dijo el doctor Ling?

Ady hizo un gesto vago con la mano.

- No estoy preocupada por mi persona, Kendall. Tú te has ocupado de mí y yo te estoy muy agradecida. Quien me preocupa eres tú.

- ¿Yo?-se sorprendió.

Ady se incorporó en la silla y la miró con determinación.

- ¿Sabes por qué Amelia no te dejó a ti la plantación?

- Pues porque por un lado yo no podía permitirme las reparaciones que había que hacer, y por otro porque no soy una Flynn.

Ady movió la cabeza.

- No era ésa la razón, niña. En absoluto. Amelia estaba convencida de que podías hacer lo que te propusieras.

- Entonces dígamelo usted, señora Ady. ¿Qué es lo que pasa? No quiero que se preocupe por mí.

- Anoche vi a Amelia en un sueño.

- Seguramente se acostaría pensando en ella.

- Te aseguro que no me había acordado desde hacía días. Acudió a mí en un sueño porque sabía que de hacerlo estando despierta habría pensado que eran cosas de vieja chocha.

- Hábleme del sueño.

Ady volvió a incorporarse y le dijo con voz entrecortada:

- Me dijo que en la plantación reside el mal. Que no siempre ha sido así, aunque siempre ha habido fantasmas, pero eran apariciones de gente buena… hasta que hace tiempo algo cambió. Algo que ella empezó a comprender cuando se acercaba su final. Me dijo que era una especie de mal del pasado que había vuelto. Que había oído llorar, como si alguien estuviese asustado del modo en que está cambiando el lugar hacia el mal. Y Amelia no quiere que ese mal te toque, Kendall. Por eso ha acudido a mí. Tiene miedo y quiere que te ponga sobre aviso de que hay un mal en la plantación y que tengas cuidado… porque va a por ti.




Capítulo 15



Kendall permaneció inmóvil mientras un escalofrío le subía por la espalda, pero respiró hondo. No iba a dejarse dominar por el miedo. La señora Ady era una mujer tan dulce que sólo pretendía de manera inconsciente devolverle el favor que le había hecho al cuidarse de ella.

- Gracias por venir a contármelo, señora Ady.

- Amelia me pidió que te advirtiera.

Los sueños podían parecer tan reales… ella lo sabía bien.

- Porque tú me crees, ¿verdad, Kendall?

- Por supuesto que la creo -respondió, y en parte era cierto: creía en el poder de los sueños para aterrorizar, porque ¿qué otra cosa podía ser sino un sueño con los ojos abiertos cuando vio la carta del tarot cobrar vida y reírse?

- Tendré mucho cuidado -zanjó con una sonrisa.

La mirada de la señora Ady seguía siendo grave, pero al final asintió y se levantó.

- Bueno… ya está, niña. Ahora haznos caso a Amelia y a mí, ¿me oyes?

- Por supuesto.

Ady salió con Kendall detrás y cuando llegaron a la puerta se encontró con que Aidan ya había llegado.

- Ya podemos irnos, Rebecca -anunció la señora Ady.

Su hija se levantó y Aidan. Mason y Vinnie hicieron lo mismo.

Rebecca le ofreció la mano a Aidan.

- Señor Flynn, ha sido un placer conocerle. Mason, Vinnie… sed buenos -y tras darle un beso en la mejilla a Kendall, le susurró al oído-: Perdona, Kendall, pero mi madre se había puesto muy pesada con que tenía que venir a verte y no me ha quedado otro remedio.

- A mí me gusta veros, ya lo sabes.

Cuando su madre y ella llegaron a la puerta, Rebecca se volvió y dirigiéndose a Aidan dijo:

- Señor Flynn, tengo que hacerle una sugerencia extraoficialmente: encuentre el modo de recuperar esos huesos. Entiéndame… la gente para la que trabajo son buenas personas, pero la ciudad tiene aún problemas más acuciantes que los tienen muy ocupados. Tengo entendido que posee amigos en altas instancias: utilícelos.

Kendall carraspeó una vez se hubo cerrado la puerta.

- ¿De qué iba todo eso?

Él parecía seguir sumido en sus pensamientos.

- Vinnie me había preguntado si hemos dado algún paso en la investigación de la desaparición de Jenny Trent, a lo que yo contesté que tengo la impresión de que los huesos que había dejado en la oficina del forense pueden estar relacionados. Supongo que ella ha creído que debía darme su opinión antes de irse.

- ¿Y qué pasa con las muñecas de vudú? -preguntó Mason-. ¿Crees que también están relacionadas con Jenny Trent o sólo es alguien que quiere alejaros de la plantación para quedársela por la cara?

- ¿Y para qué iba a dejarle otra a Kendall? -respondió Aidan observándole atentamente por ver cuál era su reacción.

- ¿Que alguien te ha dejado una muñeca de vudú y no me lo has dicho? -se indignó mirando a Kendall.

- Es que fue anoche, y por si no te has dado cuenta, hemos tenido un día de locos. Vamos, que no he tenido oportunidad de contártelo. De todos modos, tampoco hay que darle importancia.

- ¿Que no hay que darle importancia? ¡Esto es increíble…!

- Oye, que yo tampoco lo sabía -apuntó Vinnie-. Pero si Kendall dice que no tiene importancia, yo la creo. De todos modos y tal y como yo lo veo, son dos cosas distintas. Por un lado hay un imbécil al que le mola dejar por ahí tiradas un par de muñecas de vudú, y por otro los huesos que encontró Aidan pueden pertenecer a un difunto antiguo o pueden ser recientes, pero lo bueno del caso es que gracias a eso ha empezado a buscar a Jenny Trent -se levantó-. Bueno, yo me marcho, que tengo cosas que hacer.

- Vinnie, gracias por habernos echado una mano hoy -le dijo Kendall.

- No ha sido nada, bobita. Mason, ¿nos vemos luego?

El aludido se encogió de hombros.

- A ver que consulto mi agenda… pues no, no tengo compromisos urgentes, así que luego nos vemos. Primero tengo que pasar por casa a darme una ducha. Huelo como si fuera un rollito de canela gigante.

Vinnie miró entonces a Aidan.

- Oye, tío, si en algún momento crees que puedo ayudarte…

- Gracias.

Vinnie salió y Kendall miró a Mason.

- Puedes irte a casa ya. A Aidan no le importará esperar unos minutos a que eche el último vistazo y lo cierre todo.

- Vale -contestó Mason y ya desde la puerta se volvió-. Ah, por cierto, Aidan: me he acordado de otro detalle un poco raro de la mujer que compró las muñecas ésas.

- Tú dirás.

- Es sobre los guantes que llevaba. Yo diría que estaban hechos de látex.

- Sí que es raro. Gracias. Esa información puede serme útil.

- De nada.

Cuando Mason se marchó, Aidan sorprendió a Kendall acercándose con decisión al mostrador y preguntándole:

- ¿Tienes algún registro de ventas organizado por semanas?

- Sí. Suelo hacerlo los lunes y ahora tengo aquí dos semanas de ventas porque este lunes no hice las cuentas. ¿Por qué?

- Quiero ver la venta de esas muñecas.

- ¿Por qué? Si la mujer llevaba guantes no habrá huellas, y si pagó en efectivo tampoco habrá nada que la identifique, sea mujer u hombre.

- Sólo quiero estar seguro de que esa venta ha quedado reflejada.

Kendall se quedó mirándole un momento hasta que cayó en la cuenta de que ahora sospechaba de Mason.

- ¡Vamos, Aidan! -protestó-. Hay miles de personas en esta ciudad, y puede que docenas que sean culpables de algo. ¿Por qué te ha dado por sospechar de mis amigos?

- Porque la pista de Jenny Trent la coloca primero aquí y luego en el Hideaway. Dos personas, aparte de ti misma, claro, suelen estar aquí y en el bar: Vinnie y Mason. ¿Te parece razón suficiente? Bueno, ¿me vas a dejar ver ese registro, sí o no?

- ¡Sí! -espetó. Demonio de hombre… hace un momento estaba deseando verle, y ahora volvía a comportarse como un inquisidor-. Pero a lo mejor deberías escuchar lo que te dice Vinnie. A lo mejor esas muñecas de vudú no tienen nada que ver con la desaparición de Jenny Trent. Y ya que te pones, a lo mejor también deberías escuchar a Rebecca. Si tan interesado estás en saber algo de esos huesos, deberías recuperarlos y enviarlos a otra parte.

- ¿Puedo ver el registro?

Kendall respiró hondo y volvió a su sala de lecturas que hacía también las veces de despacho, molesta consigo misma por haber sentido ganas de mirar la baraja de tarot mientras abría el cajón inferior de su mesa para sacar los papeles.

Iba a sacarlos cuando se dio cuenta de que Aidan la había seguido. Sin esperar más, le quitó los papeles de las manos y se sentó a la mesa. Kendall se quedó donde estaba e inconscientemente sus ojos aterrizaron en el mazo de cartas. Nada.

¿Qué demonios se esperaba?

- ¿Has revisado tú esta hoja? -le preguntó él.

- No. Confío en Mason.

Aidan se quedó quieto de pronto.

- Ese es el problema, ¿no?

Él le mostró la página. El ordenador había escrito: Muñecas de vudú para coteccionisias. Cantidad, tres. El precio y la cantidad estaban reflejados a continuación.

- ¿Y bien?

- Claro… Mason no es tan estúpido -murmuró.

- ¡Ya está bien!

Él la miró, pero Kendall no pudo descifrar lo que estaba pensando porque aquella cortina de cristal había vuelto a caer sobre sus ojos.

- Sí, perdona. ¿Te ayudo a cerrar?

- No, gracias.

Volvió a guardar los documentos en su cajón y comprobó que la puerta trasera estaba bien cerrada.

Lo que debería hacer era decirle que había cambiado de opinión respecto a lo de irse a la plantación, que se iba a su casa y que no iba a salir. Al fin y al cabo les debía a sus amigos lealtad.

Pero no quería irse a casa, y también se debía algo a sí misma, ¿no? No conocía bien a Aidan Flynn, pero deseaba hacerlo, aunque chocasen constantemente.

Lo suyo no era una relación seria, pero podía llegar a serlo, y los desacuerdos eran algo corriente en la relación entre dos personas.

«No vayas tan deprisa», se advirtió. Pero los avisos no iban a hacerle cambiar de opinión; ni los propios, ni los de la señora Ady sobre el mal que acechaba en la plantación. Que la acechaba a ella.

La muñeca se la habían dejado en casa, mientras dormía. Eso sí que asustaba. Las habían dejado en la plantación también, pero cuando los hermanos estaban ausentes, lo cual quería decir que quienquiera que lo hubiera hecho era un cobarde, capaz sólo de acosar a mujeres solas y casas vacías.

Aidan estaba esperándola junto a la puerta principal, contemplando con escepticismo un esqueleto vestido con chaqué que colgaba cerca de ésta.

- ¿Lista?

- Sí, gracias. Necesito pasar por mi casa -le recordó-. Tengo que llevarme algo de ropa y dar de comer a Jezabel.

- Claro, vamos.

Fueron juntos hasta su casa y mientras ella metía unas cuantas cosas en una bolsa, él se ofreció a darle de comer a la gata. Jezabel se había encaprichado con él desde el principio y en cuanto detectó su presencia salió ronroneando de la habitación.

Cuando fue a la cocina, vio que él había abierto la puerta trasera y estaba fuera.

Aidan la vio, le hizo un gesto de saludo con la mano y se acercó a la puerta de la verja. Era de hierro grueso y pesado, lo bastante ancha para que un vehículo pudiera pasar por ella, y él la escaló sin esfuerzo aparente para saltar a la calle. A continuación volvió a entrar.

- Kendall -la llamó-. No es muy difícil saltar por aquí -le dijo cuando ella se acercó-. Las bisagras actúan como apoyo.

Tenía razón. Desde luego no era un salto para un octogenario, pero tampoco hacía falta ser un gimnasta para conseguirlo.

- Tuvo que entrar por aquí -dijo Aidan.

- Supongo que sí -guardó silencio un momento-. ¿Crees que debería avisar a la policía para que vengan otra vez y que comprueben si hay huellas o algo así?

- A la policía de por aquí ni los huesos les parecen interesantes, así que no creo que vayan a despeinarse por buscar a un bromista -se encogió de hombros-. Además, dudo que haya otras huellas aparte de la mía.

- ¿Por qué no?

- Porque la persona que compró las muñecas llevaba guantes.

- Pero la muñeca que me dejaron a mí era una baratija, mientras que las tuyas eran de las caras.

- ¿Me estás diciendo que crees que hay dos personas por ahí dejando muñecas de vudú de regalo?

- No -admitió, cruzándose de brazos. Empezaba a hacerse de noche y de pronto se alegró de marcharse con él.

No le apetecía lo más mínimo estar allí sola cuando llegase la oscuridad.



El DJ de noche de aquella emisora de radio era un gigantón de nombre Al Fisher. Era un buen tío al que le gustaba mucho la música, la gente y había sido el primero en ponerse en contacto con Jeremy para hacer de relaciones públicas. El programa de aquella noche estaba yendo de maravilla, pensó Jeremy mientras le recordaba a los oyentes que aún tenían una hora para llamar y ganarse una de las últimas entradas disponibles.

Al poco entró una llamada de un tío que tenía la voz que tendría el hombre del saco.

- Vuestro primer evento es lo del acuario, ¿verdad?

- Sí -contestó Jeremy.

- He oído que estáis planeando un segundo evento en la plantación que habéis heredado -continuó el oyente con voz rasposa.

Jeremy dudó. No era que la gala de la plantación fuese un secreto, pero tampoco era del conocimiento público. ¿Cómo se habría enterado?

- ¿Sí o no?

- Hemos pensado en ello, sí.

- Bueno, pues quítate esa idea de la cabeza -dijo, y su voz cobró un tono amenazante-. Lo que estáis haciendo está mal. Puede que seas un Flynn, pero si empiezas a llevar a gente a ese lugar, ocurrirán cosas malas. Muy malas. Los muertos necesitan descansar en paz. Si no queréis morir, será mejor que abandonéis la plantación.

- Muy bien, hombre del saco -intervino Al, y pulsando un botón cortó la llamada.

El resto de la hora transcurrió sin incidentes, pero teniendo en cuenta las muñecas de vudú, no podía quitarse la llamada de la cabeza. Cuando terminaron, se quitó los auriculares y miró a Al.

- Tienes la identificación del tío que ha llamado antes, ¿verdad?

- Claro.

- Entérate de quién es, ¿quieres?

- Un idiota, ya te lo digo yo.

- Aun así, me gustaría saberlo.

- Vale.

Jeremy acompañó a Al por el pasillo pero esperó fuera mientras consultaba con la centralita. Salió frunciendo el ceño.

- Lo siento, Jeremy. La llamada se hizo desde uno de esos móviles de prepago. No hay forma de localizarla.



Era ya de noche cuando abandonaron el bullicio de la ciudad. La autopista ofrecía luces y muchos coches, pero la carretera del río estaba a oscuras.

Mientras pasaban los kilómetros, Kendall le preguntó a Aidan qué tal le había ido el día, decidida a no permitir que las sospechas que él albergaba sobre sus amigos la molestaran.

- Me ha ido bien. He vuelto a la pensión donde Jenny Trent se hospedó y me han facilitado una lista de los huéspedes de aquella noche. Habían alquilado otras tres habitaciones, dos simples y otra de matrimonio. La pareja era de Dakota y el hombre le pidió a la mujer que le llevase el audífono para poder hablar conmigo por teléfono, así que me imaginé que no iba a ser de mucha ayuda, pero me equivocaba. El chaval que se alojaba en el ático volvió hacia la una, no oyó nada y no vio a Jenny Trent. Había una profesora de Detroit en la otra habitación que había conocido a Jenny y quería ayudar, pero no sabía nada ni había oído nada. Pero el hombre mayor se despertó en plena noche para ir al baño, que estaba en el pasillo, y entonces vio a Jenny. Dice que llevaba unos vaqueros negros y camiseta, y que le dijo que iba a reunirse con un genio junto al que pensaba hacer un gran descubrimiento.

- ¿Lo ves? -exclamó, triunfal-. Vinnie te estaba diciendo la verdad. Es tan inocente como un cordero.

- Lo de que Vinnie es inocente como un cordero no me cuadra mucho, pero puede que tengas razón en que seguramente está diciendo la verdad.

- ¿Seguramente?

- ¿Cómo sabemos que Vinnie no era el genio con el que iba a encontrarse y que iba a conducirla a un descubrimiento maravilloso?

- Tampoco me cuadra a mí que sea un genio.

- Admitirás que con la guitarra sí lo es…

- Aidan, que Jenny Trent estuviera en mi tienda y en el bar no significa que no pudiera encontrarse con otras personas a lo largo del día, en algún otro sitio, y que acordara reunirse con esa persona más tarde por la noche.

- Tienes razón.

Tenía la mirada puesta al frente.

- ¿Y ahora qué vas a hacer? Parece que hubieras llegado a un callejón sin salida.

- Cuando llegas a un callejón sin salida, simplemente das media vuelta y buscas una nueva ruta -contestó con una sonrisa-. Gracias a tu amiga Rebecca, empezaré con Jonas: le pediré que presente una solicitud federal para quedarse con la custodia de los huesos, de la sangre y del vestido para que lo analicen todo en Quantico o en Washington D.C. Moveré algunos hilos allí para que me ayuden.

- Pero aun así no sabrás qué pasó cuando Jenny salió de la pensión.

- Sí que lo sé.

- ¿Cómo?

- Empezaremos a investigar a las otras víctimas.

- ¿Otras víctimas?

Aidan le lanzó una breve mirada.

- Ha habido al menos diez desapariciones más parecidas a las de Jenny a lo largo de los diez últimos años, la mayoría en los últimos. Las investigaremos todas, una a una, porque estoy convencido de que la mayoría al menos está relacionada, así que acabaremos atrapando al asesino.

- Lo dices como si estuvieras convencido de que Jenny está muerta.

No contestó, y es que no era necesario porque ella tenía esa misma sensación.

Se detuvieron en un restaurante para cenar de camino a la plantación, y para sorpresa de Kendall, Aidan se mostró dispuesto a hablar de otras cosas: música, libros, incluso el tiempo. Cuando salieron del restaurante, Aidan entró en un surtidor.

Un hombre menudo y enjuto se acercó a servirlos.

- Hola, Jimmy -saludó Flynn.

- Señor Flynn, señorita -contestó, rozándose la visera de la gorra de béisbol.

- Jimmy vive en la parte de atrás de la plantación -explicó Aidan.

- Ah -fue todo lo que contestó Kendall.

- No se preocupen, que no voy a molestarles nada -dijo rápidamente Jimmy-. Pero puedo irme si les hace falta.

- Puedes quedarte, Jimmy. He hablado con mis hermanos y no les importa.

- No estarán, no estará tomándome el pelo, ¿verdad, señor Flynn?

- No. A lo mejor podemos llegar a un acuerdo. Dejaremos que te instales un poco mejor en la cabaña y a cambio tú le echas un vistazo a la propiedad cuando nosotros no estemos.

El hombre parecía demasiado emocionado para contestar. Le temblaban las manos. Al final asintió.

Jimmy llenó el depósito, que no había estado ni mucho menos vacío, reparó Kendall. Luego Aidan pagó y se marcharon.

- Muy generoso -dijo Kendall.

- No. Egoísta.

- ¿Cómo?

- Me gusta que esté ahí.

- ¿Por qué, si no se va a enterar de lo que pase? ¿No cierra la puerta y no asoma la cabeza en toda la noche? Me pone los pelos de punta saber que ha estado ahí todo el tiempo, asustando a Amelia con su luz.

- Tiene que entrar y salir, ¿no?

- ¿Crees que es él el responsable de todo lo que ocurre por la noche?

- No fue él quien dejó las muñecas.

- La verdad, Aidan: sé que te ganas la vida así, pero ¿no te parece que la gente que hace estas cosas, que son capaces de utilizar semejante táctica, en el fondo son ellos los más asustados? Creo que hacen estas cosas porque están demasiado asustados para enfrentarse a la persona a la que atacan.

- Sí, suele ser así.

Suele. Solía ser así, pero no en aquella ocasión. Durante la cena se había sentido relajada; había sido un rato tranquilo, agradable, natural, pero aquel comentario la había asustado, y para colmo, tras subir un pequeño repecho, la plantación apareció ante sus ojos.

La casa se veía blanca y esbelta a la luz de la luna, y había luces en su interior, tantas que debería haberle parecido un hogar cálido y acogedor. Pero aquella noche, por alguna razón, el lugar que tanto quiso se le antojaba una cruel lámpara hecha con una calabaza.

Aidan aparcó ante la puerta.

- Es increíble lo que han avanzado desde esta mañana -se asombró. Sacó la bolsa de Kendall del maletero y subió la escalera. Kendall, que no quería quedarse sola allí fuera, le seguía de cerca.

No hacía mucho tiempo desde que dormía en aquella casa prácticamente todas las noches. Tras la muerte de Amelia se había empeñado en dejarlo todo lo mejor posible, de modo que retiró los juegos de sábanas de la cama, los lavó y se los entregó al Ejército de Salvación. Compró sábanas y cortinas nuevas, y limpió a fondo cocina y baño. No sabía por qué lo hacía, pero no quería que quien viniera detrás pudiera decir que el lugar olía a rancio, a hospital… o a muerte.

Una vez dentro se encontraron con el suelo cubierto de polvo blanco del yeso y huellas de manos blancas por la madera de la barandilla. Debían haber hecho una roza en una de las paredes del pasillo, que luego habían emplastecido y pintado, seguramente para empotrar tuberías nuevas.

- Hay que reconocer que están trabajando duro.

- Sí. Intentan terminar lo antes posible. Mi hermano quiere organizar algo aquí para Halloween. Resulta difícil de creer, pero terminarán en menos de una semana. Mañana y el domingo trabajan.

- Increíble. Mis caseros son muy buenas personas, pero tardan una semana en desatascarme una simple tubería.

- Me ha sorprendido encontrar el dormitorio en tan buen estado -comentó Aidan subiendo las escaleras-. Era el de Amelia, ¿verdad? ¿Ha sido cosa tuya? -preguntó sonriendo-. ¿Por qué? Amelia ya había fallecido.

- No quería que quien viniera pudiera pensar mal de ella.

- Pues gracias. Anoche dormí maravillosamente. El tiempo que dormí, claro.

- Me alegro de saberlo.

Mientras subía tras él tuvo la sensación de que la casa estaba extrañamente fría, como si no se alegrara de tenerlos allí. Qué ridiculez. Una casa eran cuatro paredes, nada más, y no podía alegrarse ni entristecerse por nada. Hacía tiempo ya, pero una vez adoró aquel lugar, sobre todo el ático, lleno de los tesoros familiares de Amelia.

De Amelia, no: de la familia Flynn.

Una vez en la habitación, dejó la bolsa a los pies de la cama. Había leña junto a la chimenea y algunos troncos habían sido dispuestos ya en el hogar. Lo miró y él se encogió de hombros.

- Zach se ha pasado la mayor parte del día aquí, así que cuando me dijiste que ibas a venir, le pedí que me comprase un poco de leña.

- Estupendo.

- También hay un montón de cosas en la cocina.

- Genial.

- Y tengo uno de esos lectores de DVD y unas cuantas pelis.

- ¿De verdad quieres ver una película? -le preguntó en voz baja.

Aidan se le acercó y poniéndole las manos en los hombros la miró a los ojos.

- No.

La casa perdió su cariz amenazador de pronto y se sintió la mujer más fuerte del mundo. Hasta que el mundo dejó de importar cuando él la besó.

Su beso fue seductor, eléctrico, y sus ropas desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos. La enorme cama trineo les esperaba y Aidan se tumbó llevándola a ella consigo, pegados el uno al otro, incapaz Kendall de saciarse de su boca. Le sintió moverse y el contacto con su piel la llenó de urgencia. De alguna manera ambos supieron que el juego previo tendría que esperar a la siguiente ocasión, de modo que le rodeó las caderas con las piernas dejándose llevar por la espiral de sensaciones que creaba él moviéndose sobre ella, aferrada a él, la respiración contenida, consciente de que no había hecho otra cosa en todo el día que no fuese anticipar aquel momento, aquel calor, la energía de su cuerpo. Y así desde la primera vez que la tocó.

Su respiración sonaba casi desesperada, lo mismo que el latido de sus corazones. Era una delicia saborear la fuerza húmeda de su cuerpo, la firmeza de su abdomen y de sus muslos, la consciencia de que lo tenía dentro y que estaba excitando partes de su cuerpo que ni siquiera sabía que existieran. Conoció la fiebre de querer más, la dulce sensación de ir creciendo y de experimentar la dulce explosión de un violento clímax que la dejó temblando sobre él hasta que su erección no fue más que una íntima y suave caricia.

Aidan se tumbó junto a ella para acariciarle el pelo y Kendall se acurrucó a su lado, feliz, satisfecha sólo con estar allí.

Y aún andaba medio adormecida cuando él abrió el primer cajón de la mesilla y sacó un arma para dejarla encima.

- La casa está muy aislada -dijo a modo de explicación cuando se encontró con su mirada sorprendida.

Kendall asintió y volvió a sentirse inquieta, aunque seguro que no tanto como si se hubiera quedado en su casa. O si él no estuviera a su lado.

¿Le habría bastado con la compañía de cualquier otro? Pues no. Esa era la respuesta.

- ¿Estás bien?

- Algún día tendrás que enseñarme a disparar ese chisme -le dijo.

- Es muy fácil: apuntas, dejas quietos los brazos y aprietas el gatillo. Pero podemos practicar cuando quieras.

Aidan decidió bajar a por unas bebidas mientras Kendall optó por darse una ducha. Mientras se secaba oyó ruidos abajo y se aventuró a salir envuelta en la toalla hasta el arranque de la escalera. Escuchó con atención y se dio cuenta de que el ruido lo hacía él cerrando persianas y puertas.

Poco después volvió a la habitación con un termo de leche caliente con cacao, unas tazas y una botella de brandy, lo que provocó la risa de Kendall y un aplauso.

Se sirvieron la leche con un chorrito de licor y se tumbaron en la cama a charlar de las cosas que podían hacer para la fiesta de Halloween. Luego volvieron a hacer el amor, deleitándose en unos besos largos con sabor a chocolate. Besos viajeros que llegaron a los hombros, las costillas… su cuerpo le fascinaba, desde las cicatrices que tenía en la espalda, pasando por el vello que se asomaba justo por encima de la cintura del pantalón hasta el hecho de que su segundo dedo fuese más largo que el primero. Más adelante, cuando hubiera jurado que dormía, sintió sus labios en la espalda, en la cadera, en los muslos. Volvieron a hacer el amor, y aún una vez más, y por fin se quedaron dormidos abrazados, y su último pensamiento fue que estaba tan feliz, tan agotada y tan saciada que iba a dormir como un muerto.

Y de hecho estaba dormida profundamente cuando algo la despertó. ¿El qué? ¿Un susurro? ¿Una voz? ¿Un contacto? No podría decirlo.

Pero estaba bien despierta, y Aidan no estaba a su lado.




Capítulo 16



Caminaba por entre una densa bruma, tan gris y opaca como un sudario.

En la distancia se oía doblar una campana con un tañido triste, como si tocasen a muerto, y de pronto aparecieron. Todo un ejército. Pasaron de largo junto a él, tan grises como la niebla. Sus ojos eran negros, vacíos, con unas profundas ojeras. Marchaban en filas, como si hubieran sido convocados a una importante reunión, pero a él no parecían verlo al pasar aunque lo observaban desde el fondo de sus cuencas vacías.

Entonces la vio. Estaba lejos, pero emanaba de ella una extraña luz. Llevaba un vaporoso vestido blanco, y entre aquellas hordas de difuntos se la veía hermosa.

Intentaba hablarle, y él intentaba oír lo que le decía, pero ya no estaba allí, inmóvil entre las filas de muertos. Caminaba, intentando acercarse a ella, que tenía algo que decirle, algo que él quería oír.

Pero la niebla era como una sopa e intentar atravesarla era como caminar por un pantano. De pronto se detuvo. Los difuntos habían dejado de pasar a su lado; ahora estaban diseminados aquí y allá, como muñecas despedazadas por un maníaco, una cabeza por allí, un brazo más adelante. Pero las cabezas tenían ojos, unos ojos que lo miraban suplicantes. Y los labios parecían moverse como si rezaran.

Tenía que pasar entre todos aquellos restos para llegar hasta la mujer de blanco, pero sabía que no podía, que nunca llegaría hasta ella porque aquellas manos querían agarrarle, aferrarse a él, hacerle caer.

«Ve hasta ella. Ayúdala».

Oía las palabras con tanta nitidez como si estuviera despierto. Aunque no podía verla sintió a una mujer mayor que a su espalda le empujaba intentando ayudarle a atravesar la niebla y a dejar atrás aquellas desdichadas cabezas.

«Ella tiene la fuerza», dijo la anciana, jadeando por el esfuerzo de empujarle.

Se dio la vuelta para mirarla.

- ¿Amelia? -le preguntó, aunque sabía que era ella.

«El resto no son más que leyendas. Esto es real», contestó Amelia. «Tú eres un Flynn, ¿no te das cuenta? Yo lo sentí cuando cambió. Volvió malo, tan malo como el que le precedió. Y de todo lo perverso él es lo peor».

- ¡Aidan!

Oyó su nombre, sintió que le zarandeaban y se despertó. Estaba de pie, completamente desnudo y en el descansillo de la escalera. Kendall, lívida, le sujetaba por un brazo, zarandeándole para que se despertara.

- ¡Aidan, por Dios! Estabas caminando dormido, y no podía despertarte.

- Yo no soy sonámbulo.

Ella retrocedió, invitándole con la mirada a mirarse y a mirar a su alrededor. Kendall llevaba puesta su camisa y Aidan se sintió, a pesar de ser un hombre seguro de sí mismo, bastante vulnerable y avergonzado.

- Vaya. Pues parece que sí que andaba dormido -contestó con una sonrisa incómoda-. Menos mal que no tenemos hijos, o que no estábamos en casa de algún familiar, ¿eh?

Ella asintió. Vaya por Dios: una noche perfecta y tenía que pasar algo así.

- Kendall, siento mucho haberte asustado. Te juro que nunca me había ocurrido algo así.

Ella se ruborizó ligeramente.

- No me he asustado. Lo que estaba es preocupada porque no podía despertarte. Estabas soñando -añadió tras una pequeña duda.

- ¿Ah, sí? Cuéntamelo. Pero mejor subamos.

Cuando volvieron al dormitorio, Aidan se dio cuenta de que las primeras luces del alba empezaban a clarear por el este. Intentaba por todos los medios deshacerse de la sensación de ser vulnerable porque no le estaba gustando un pelo. Y no quería hablar aún de lo que había soñado; no estaba preparado.

- Lo primero voy a darme una ducha -le dijo a Kendall, que aún lo miraba con preocupación-. Ay, perdona. ¿Quieres pasar tú primero?

- Toda tuya, no hay problema. Mientras voy a poner la cafetera.

Parecía comprender que necesitase tranquilizarse y Aidan se sintió más cerca de ella que nunca.

Entró al baño y abrió el grifo de la ducha del todo. Tenía la sensación de que algo de lo que había visto en el sueño era real.

- ¿Dónde demonios está Freud cuando se le necesita? -protestó en voz alta.



Kendall estaba perpleja, y no por el hecho de que Aidan hubiera tenido una pesadilla. Todo el mundo soñaba, y algunas veces esos sueños eran pesadillas.

Pero es que tenía los ojos abiertos y hablaba de Amelia.

A ella le había despertado algo… no sabría decir qué, y se lo había encontrado plantado de pie en mitad de la habitación. Al acercarse a él y tocarle un brazo, Aidan había dado media vuelta y enfilado la escalera. Ella lo llamó, pero él no la oyó. Luego le gritó casi al oído y tuvo que zarandearle con todas sus fuerzas. Sólo entonces se volvió a mirarla, parpadeó y se despertó.

Echó el café molido en el filtro. El sueño de Aidan no le habría molestado tanto de no haberle contado Ady el suyo. El mal estaba en aquella casa. Eso era lo que le había dicho, tanto ella como Amelia: que el mal no siempre había estado allí, pero que en aquel momento su presencia estaba clara.

Y que venía a por ella.

Qué tontería. La casa era sólo una casa, y Aidan y ella eran las únicas personas que la habitaban.

Pero no pudo evitar volver a darle vueltas a las palabras de la señora Ady.

Nadie había muerto en la plantación desde hacía años. Los padres de Amelia habían fallecido ambos en el hospital, y nadie había sido enterrado en el camposanto de la finca hasta Amelia. ¿A quién pertenecía entonces el fantasma que encarnaba el mal? No tenía sentido.

Ojalá Sheila estuviera en casa. Ella lo sabía todo sobre la plantación, pero no regresaría hasta el fin de semana. También podía acudir a la sociedad histórica en la que trabajaba su amiga y ver qué podía descubrir

¿De verdad estaba dispuesta a admitir que había fantasmas entre aquellas cuatro paredes?

El café estaba listo, se sirvió una taza y con ella en la mano se dio la vuelta.

Había un hombre ante ella. Alto, delgado, con camisa de franela, pantalones y tirantes, y un viejo sombrero de paja cubriéndole la cabeza. Sus ojos eran de un verde triste y acuoso, y tenía la piel color café con leche. Pero lo más curioso era que tuvo la certeza absoluta de haberle visto antes.

En el bar, vestido con otras ropas. Pero era el mismo.

La miraba fijamente pero no sintió miedo porque la tristeza de sus ojos anuló el sentimiento de temor.

Intentó hablarle, pero antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, parpadeó… y había desaparecido.

Tanto le temblaban las manos que tuvo que dejar la taza. Miró a su alrededor y luego corrió hasta la puerta de atrás. Seguía cerrada con llave. Dio media vuelta y corrió por toda la planta baja revisando todas las ventanas. Nada. Luego acudió a la puerta principal, pero cuando estaba a punto de abrirla, dio un paso atrás, horrorizada. La puerta se estaba abriendo.



El tiempo que tardó en ducharse le sirvió para reconciliar todo lo que tenía en la cabeza. Sabía por Kendall que Amelia era una mujer afable y sensible. Sabía cuál era su aspecto porque había una fotografía suya en la galería familiar del comedor. Es decir, que el sueño tenía sentido. Estaba convencido de que Jenny Trent, y probablemente algunas de las otras muchachas desaparecidas, habían sido asesinadas en aquel entorno, y aunque por el momento lo único que había descubierto eran dos fémures de dos mujeres distintas, se apostaría lo que fuera a que esos cuerpos habían sido enterrados en la plantación o en sus cercanías. Lo que él tenía que hacer era encontrar lo que faltaba de esos restos. Su sueño había obedecido a esa necesidad: era un empujón subconsciente para que lo hiciera.

Salió de la ducha, se secó y se vistió. Su intención era llevar a Kendall a la ciudad y luego volver a explorar más a fondo los dominios de la familia. Si había encontrado un hueso, el resto de la mujer tenía que estar por alguna parte. Organizó mentalmente una lista de los hechos que él consideraba probados: que había un asesino suelto, un homicida inteligente cuyo objetivo lo constituían mujeres que iban a emprender un viaje largo. ¿Cómo lo haría? El estado de ánimo de la mayoría de quienes iban a salir de vacaciones solía ser abierto, y los que visitaban Bourbon Street llevaban a menudo unas copas de más, lo cual los hacía más propensos a hablar con cualquiera, lo que el asesino aprovecharía para hacerse una idea de su perfil. Era probable que el asesino frecuentara el Hideaway, el bar en el que tocaba Vinnie, además de los otros garitos de Bourbon Street. Quizás el «mal» al que temía Amelia antes de morir hubiera tenido su origen en el hecho de que el asesino ocultara a sus víctimas en la plantación. ¿Las llevaría hasta allí para matarlas, o cometería el crimen en otro lugar y llevaría después sus cuerpos?

Acababa de ponerse unos vaqueros limpios cuando le sonó el móvil.

- Flynn -contestó.

- ¿Aidan? -preguntó una voz de mujer.

- Sí, soy Aidan. ¿Quién es?

- Soy Matty, Aidan. La mujer de Jonas.

- Hola, Matty. ¿Qué puedo hacer por ti?

- Aidan, ¿podríamos vernos hoy un momento, para comer o para tomar un café? Sé que debes estar muy liado y que nos vamos a ver esta noche en la fiesta, pero es que… bueno, no. Lo siento. No debería haberte llamado.

- No pasa nada, Matty -contestó, recordando lo que Jeremy le había contado sobre que había visto a Jonas flirteando en el bar sin saber que su mujer estaba presente. Miró el reloj. Podía llevar a Matty al trabajo y aún le quedaría tiempo para investigar antes de tener que prepararse para la fiesta.

- Si quieres podríamos encontrarnos un poco después de las diez.

- Sí. Aidan, no se lo digas a Jonas, ¿quieres? -le pidió con ansiedad.

- No te preocupes. No se lo diré si tú no quieres.

Quedaron y colgaron. Jonas era un idiota, pensó. ¿De qué querría Matty hablar con él?

Se puso la camisa y no pudo evitar preguntarse si Jonas no sería algo peor, además de un idiota.

Algo mucho peor.



Kendall dio un paso atrás, con un grito a punto de escapar de la garganta, hasta que de pronto cayó en la cuenta de que había oído girar una llave en la cerradura. Se quedó inmóvil, con los ojos abiertos de par en par.

La luz del sol del amanecer la deslumbró y sólo consiguió ver una silueta.

- ¡Hola!

Era Zachary Flynn, y parecía tan sorprendido de verla como ella de verlo a él.

- Hola -le respondió.

El momento fue un tanto incómodo, pero no estaba tan descentrada como lo había estado una hora antes. Al fin y al cabo no era un desconocido que había aparecido de la nada y que había desaparecido del mismo modo.

Un desconocido que la miraba con ojos tristes y que aparecía en el Hideaway por las noches.

Sin embargo a Zachary no pareció sorprenderle demasiado su presencia.

- ¿Dónde está Aidan?

- Arriba.

Zach asintió.

- Huele a café.

- En la cocina.

Aidan apareció en aquel momento.

- Hola, Zach.

- Voy a darme una ducha, que los sábados suele ser uno de los días más movidos de la semana -dijo.

Sería absurdo fingir que pasaba por allí. Teniendo en cuenta su atuendo, era más que evidente que había dormido en la casa.

Cuando volvió a bajar un rato después, los hermanos estaban en la cocina, charlando.

- Es una amenaza ridícula -estaba diciendo Aidan.

- ¿Qué es una amenaza ridícula? -preguntó, sirviéndose otra taza de café.

- Anoche Jeremy recibió una llamada de alguien que sabía que estamos pensando en celebrar otro acto benéfico en la plantación, y es un poco raro porque no hemos hablado con nadie de ello. No es que fuera un secreto, porque los tres hemos hablado de ello con alguien, pero el tío que le llamó tenía una voz muy rara y dijo que moriríamos si traíamos a gente aquí para una fiesta.

- A lo mejor era el mismo de las muñecas.

- Quizás -contestó Aidan.

- Si lo fuera, sería la demostración de que está loco de remate.

- Sí. Y significaría que trabajaremos como negros para que la casa esté lista en Halloween.

- Así que ahora también a ti te gusta la idea, ¿no? -comentó Zach.

Aidan sonrió.

- Nada como decirme que no puedo hacer algo para que me entren ganas de hacerlo a toda costa -de un trago largo se acabó el café-. Zach, estaré de vuelta dentro de unas horas. Tengo que llevar a Kendall y he quedado para tomar un café. ¿Querrás pedirle al constructor que le diga al electricista que lleve luz al cobertizo de atrás, al que queda más alejado de la casa? Y si nuestro inquilino está, ¿podrías decirle lo que vamos a hacer? Le dije ayer que podía quedarse.

- Me acercaré a ver si le veo.

- Y si tienes oportunidad, échale un vistazo a los expedientes que encontraste en el ordenador, a ver si puedes llamar a alguien para que te proporcione información sobre las otras mujeres que han desaparecido. Habría que confirmar si llegaron de verdad a Nueva Orleans.

- Vale.

Cuando salieron, el camino de acceso a la casa empezaba a llenarse con las furgonetas de los obreros.

Kendall se volvió a contemplarla mientras se alejaban. Se la veía tan blanca y hermosa al sol… Era sólo una casa. Una casa en la que se aparecía un hombre en la cocina.

- ¿Estás bien? -le preguntó Aidan.

- Sí, estoy bien.

Y se quedaron en silencio.

- ¿Y tú? ¿Estás bien?

- Sí -respondió.

- No me has hablado de tu pesadilla.

Aidan se encogió de hombros.

- Te prometo que nunca había sido sonámbulo. Y el sueño ha sido muy… raro. Supongo que es porque estoy empezando a obsesionarme con este caso. He soñado con que Amelia me decía que tenía que ayudar a… alguien.

- ¿En serio?

Era el mismo sueño que había tenido la señora Ady.

Pero ninguno de los dos había soñado con un hombre triste con la piel de color café con leche.

El mismo hombre que había estado en el bar. Si fuera un fantasma…

Estuvo a punto de preguntarle a Aidan si lo había visto en alguna ocasión, pero en el último momento decidió no hacerlo. Menuda locura. Él había empezado a tener pesadillas, y ella veía fantasmas.



Matty Burningham estaba ya en la cafetería cuando Aidan llegó. Le dijo que había esperado para pedir, así que se animó a pedir una tortilla como ella.

Estaba nerviosa y no paraba de hablar: el vestido que se había comprado para la gala, de cómo estaría quedando la casa… al final Aidan puso su mano sobre la suya para hacerla callar.

- Matty, ¿qué te pasa? ¿Por qué querías verme?

Por un momento temió que fuera a echarse a llorar y confió en que no lo hiciera porque no se le daba demasiado bien enfrentarse a una persona que lloraba.

- Es Jonas. Qué otra cosa podía ser.

- Yo no me preocuparía por nada. Jonas te quiere.

- ¿Tú crees? -preguntó con cierta amargura-. Aidan, ¿Jonas me engaña?

- Tú sabes que le he visto bastante poco últimamente.

- Pero lo conoces bien. Hace tiempo trabajasteis juntos.

- Estoy convencido de que te quiere.

- Lo he hecho todo por él -musitó-. Me he puesto tetas, me he arreglado la cara… y no estaba como una pasa, precisamente.

- Matty, eres una mujer preciosa ahora, y también lo eras antes. Todo es cuestión de cómo te sientas contigo misma.

- Esa es la cuestión. A mí no me preocupaba, pero lo hice por él y es como si… como si ya no le interesara. Como si… no sé. Como si se hubiera aburrido.

- ¿Has intentado hablar con él?

- Sí, pero actúa como si nada fuese mal.

- A lo mejor es cierto.

- Vamos, Aidan. No hace falta que mientas.

- Todos podemos flirtear en un momento dado, Matty.

Ella lo miró moviendo la cabeza.

- Tú no. Mientras vivió Serena tú nunca… perdona, Aidan. Es que tú te comportabas como si ni siquiera hubiera mujeres a tu alrededor.

No supo qué contestar porque su percepción era cierta.

- Ha habido noches en que no ha vuelto a casa, Aidan.

- ¿Y qué explicación te ha dado?

- Que estaba trabajando.

- Y a lo mejor estaba trabajando.

- Sí. En un bar.

- Es que es cierto que nuestro trabajo a veces empieza en un bar. Vigilando. Y tienes que actuar como si te lo estuvieras pasando bien.

- ¿Querrías hablar con él?

- Matty, eso sólo es cosa de Jonas y tuya.

- Si me está engañando, sí, pero si ya se ha puesto en contacto con un abogado para el divorcio, me gustaría saberlo.

- Hablaré con él a ver si consigo que hable contigo. ¿Te parece?

- Gracias, Aidan. Pero no le digas que te he llamado porque se pondría furioso.

- No le diré nada, te lo prometo.

- Le gusta el bar en el que toca Vinnie. Dice que va por la música; que es la mejor de la ciudad.

- Supongo que depende de lo que te guste, pero es posible que sea cierto. Mis hermanos dicen que los Stakes son muy buenos, y ellos saben de lo que hablan. Así que en eso no te está mintiendo.

Matty se estremeció.

- No sé. Ese lugar a veces me pone los pelos de punta.

- ¿Ah, sí? ¿Por qué?

- He estado varias veces con Jonas y siempre he tenido la sensación de que alguien me observaba.

- Ya te he dicho antes que eres una mujer guapa, así que no me extraña que los hombres te miren.

Ella no sonrió, ni se ruborizó, ni siquiera le dio las gracias.

- No, no es eso. Ni siquiera es que algún borracho te mire. Es como si alguien mirase a las mujeres y las pintara después desnudas… en fin, no sé. Pero lo que sí te digo es que es una sensación muy desagradable -respiró hondo y volvió a mirarle a los ojos-. Gracias, Aidan. Y siento mucho lo de Serena. Mucho. La vida es pura ironía, ¿no te parece? Por un lado estamos Jonas y yo, que no nos va bien, y por otro lado estabais Serena y tú, que todo era perfecto entre vosotros, hasta que la vida os dio ese golpe brutal -de pronto se interrumpió, como si se hubiera dado cuenta de que estaba internándose en un territorio demasiado personal-. Dios mío, Aidan, cuánto lo siento.

- No pasa nada.

- Tres años han pasado ya… y estás aquí, en Nueva Orleans. Espero que encuentres a alguien, Aidan. A la persona adecuada. Será una mujer muy afortunada.

- Gracias, Matty. Y confía en mí cuando te digo que las cosas se arreglarán.

Quiso dejarlo así, pero no pudo.

- Matty, ¿cuánto tiempo hace que os ocurre esto? Me refiero a lo de que Jonas no vuelva a casa por las noches.

- La primera vez fue hace unos tres meses, y la última… déjame pensar… hace dos semanas. Oh, Aidan, yo…

- No te preocupes. Hablaré con él.

Cuando se separaron creyó verla más tranquila, pero él sin embargo se sintió peor porque no podía evitar preguntarse cómo pasaba su amigo aquellas noches fuera de su casa.



Era sábado, y la gente no dejaba de entrar y salir de la tienda. Menos mal que Vinnie se había ofrecido a ayudar.

Kendall había decidido no hacer ninguna lectura aquel día, y así se lo había dicho a Mason. Quien demandase sus servicios específicos tendría que concertar una cita para otro día. Estaba deseando que llegase el momento de la fiesta, no sin preguntarse si no estaba empezando a depender demasiado de la compañía de Aidan.

A las dos, cuando la afluencia de público bajó, se dio cuenta de que Mason y Vinnie se habían colocado el uno al lado del otro y la miraban sonriendo.

- Bueno, Kendall, ¿dónde estuviste esta noche? -preguntó Mason.

- ¿Dónde?

- Me pasé por tu casa para ver si querías dar una vuelta, pero no estabas. Tu coche sí, pero tú no. O al menos no me contestaste cuando llamé al timbre. ¿Estabas durmiendo, o habías salido?

- Había salido, seguro -bromeó Vinnie.

- Estaba en la plantación -dijo Mason.

- Pues sí, estaba en la plantación -contestó, mirándoles.

- Bah. No ha tenido gracia. Se ha rendido enseguida -protestó Mason.

Vinnie se encogió de hombros.

- Yo creía que por lo menos conseguiríamos que se pusiera colorada.

- ¡Oye! ¿Os habéis enterado de lo del tío ese que amenazó a los Flynn anoche en la radio? -preguntó Mason.

- Sí, nos lo ha contado Zach.

- No estarán asustados, ¿no? ¿Ha pasado alguna otra cosa rara?

- Anoche no -contestó Kendall como si tal cosa.

«Pero esta mañana me ha parecido ver a un fantasma», añadió para sí.

- ¿Sabíais que la historia que circula sobre los dos primos es cierta? -comentó Mason-. A lo mejor esta noche oímos el piafar de los caballos y el entrechocar de las espadas.

- No porque se dispararon -le corrigió Vinnie.

- Oye, Vinnie, ¿se dice algo en esa historia sobre un mestizo? -preguntó Kendall.

- ¡Oh, no! ¡Te está acosando el fantasma del capataz! -bromeó.

- A mí no me acosa ningún fantasma. Sólo pretendía saber toda la historia, porque sólo sé que unos soldados de la Unión atacaron a Fiona y que por eso saltó desde el balcón.

- Así que te sabes el nombre y todo, ¿eh? -pinchó Mason.

- Pues sí.

No quería admitir, ni siquiera ante sus amigos, que se había llevado el viejo diario.

- Pues el capataz se llamaba Henry -continuó Vinnie-, y era mestizo. Tras la muerte de los primos y la mujer, los soldados que estaban en la plantación volvieron a todo correr a la ciudad. Henry llevaba años trabajando para la familia, aunque era un hombre libre, y fue él quien rescató al bebé, el hijo de Fiona y Sloan. Ese bebé era un antepasado cercano de Amelia, y también de los hermanos Flynn, claro.

Aquella charla histórica le hizo pensar de nuevo en Sheila. En Sheila y en la carta que se le había reído en la cara. La carta de la Muerte.

Sheila estaba muerta.

¡No! Estaba de vacaciones. Volvería aquel mismo fin de semana.

La campana que colgaba sobre la puerta sonó.

- Clientes -dijo, y haciendo un gran esfuerzo consiguió sacar sus pensamientos del camino negro que habían tomado.



El cementerio estaba quedando hecho un desastre.

Aidan, cubierto de tierra, sudando y de mal humor, estaba sentado en una de las tumbas examinando lo que tenía a su alrededor.

Había estado cavando, y el resultado era unos cuantos agujeros bastante hondos. En ellos había encontrado cuatro sarcófagos de madera podrida en cuyo interior sólo había esqueletos.

Los obreros, que de vez en cuando le miraban intrigados, debían pensar que trabajaban para un lunático.

Estaba buscando una aguja en un pajar y lo sabía. Todos los esqueletos que había hallado estaban intactos.

Al intentar dejarlo todo como estaba, se dio cuenta de que algunas tumbas se habían desplazado. Incluso de haber habido un plan trazado para el cementerio, algo que con toda probabilidad nunca había existido, no le habría servido para saber dónde se encontraba cada uno de los enterramientos. Intentar descubrir si el fémur pertenecía a un esqueleto antiguo era prácticamente imposible.

Pero, a pesar de todos los razonamientos y explicaciones, tenía la sensación de que había algo allí, algo que debía descubrir.

Jimmy le había dicho que los fantasmas salían del cementerio y él había encontrado por su parte restos de sangre seca en una de las lápidas. Tenía que haber algo allí.

¿Cuál era la conexión entre la plantación, la tienda de Kendall, el bar en el que tocaba Vinnie y la chica desaparecida?

A lo mejor no había tal conexión, o al menos que fuese significativa. Estaba claro que Vinnie la había acompañado hasta su pensión, pero otro huésped había dado testimonio de que Jenny se había cambiado de ropa y había vuelto a salir para reunirse con alguien.

Reflexionó sobre lo que sabía de la gente, sobre lo que había visto y aprendido a lo largo de los años, y era difícil de creer que Vinnie hubiera sido tan franco de ser culpable.

Eso sin tener en cuenta que ni siquiera estaba seguro de que las otras diez mujeres desaparecidas cuyos casos estaba investigando Zachary estuvieran relacionadas.

En realidad, ¿qué certezas tenía?

Dos huesos humanos, que podían o no ser recientes. La desaparición de una joven que había llegado a Nueva Orleans y de la que no se había vuelto a saber absolutamente nada.

Un patrón de desapariciones que casi con toda probabilidad se localizaban en la misma zona; un patrón que había ido escalando a lo largo de los últimos años.

Una pesadilla en la que veía un mar de cuerpos desmembrados que intentaban aferrarse a él, junto con una mujer vestida de blanco que le pedía ayuda.

Y el pálpito de que una respuesta, o al menos una prueba crucial estaba enterrada en aquel camposanto. Pero se estaba haciendo tarde e iba a tener que abandonar.

Al volver a la casa cubierto de barro, incluso Zachary lo miró con extrañeza.

- No me preguntes -le cortó.

- Vale. Me voy a la ciudad para vestirme.

- De acuerdo. Luego nos vemos.

Subió, se duchó y se vistió, y volvió a bajar al comedor formal para contemplar las fotografías y cuadros en los que estaba representada la familia. Amelia aparecía ya en sus años de madurez, y era una mujer guapa, delgada, con una brillante sonrisa y en la cara las arrugas de la experiencia.

- Te agradecería mucho que no me persiguieras en sueños -le dijo.

Y ella siguió contestándole con aquella imperturbable sonrisa.

Sólo era una fotografía que de alguna manera se le había colado en los sueños. Cosas del subconsciente. ¿Por qué demonios no podría deshacerse de la sensación de que la casa, o al menos los fantasmas del pasado que moraban en ella, le empujaban a resolver el misterio?

Comenzó a estudiar los retratos de los más antiguos miembros de la familia Flynn, deteniéndose ante el de una hermosa mujer vestida de blanco con unas pequeñas rosas bordadas en la tela. La placa colocada al pie del marco la identificaba como Fiona MacFarlane Flynn, pero ese Flynn era un añadido de letra distinta y más primitiva. Qué curioso.

Recordaba haber visto una tallada lápida con el nombre de aquella mujer en el cementerio, pero la inscripción decía sólo Fiona MacFarlane. Era ella la que había fallecido al saltar desde el porche del primer piso. Por alguna razón se sintió empujado a tocar la pintura del cuadro y cuando lo hizo tuvo inesperadamente la sensación de que había alguien de pie a su espalda.

Rápidamente se dio la vuelta y lo único que alcanzó a ver fue una sombra que desaparecía en la cocina.

Se precipitó hacia allí, decidido a descubrir si había alguien más en la casa, pero la cocina estaba vacía.

Debía haber sido algún obrero.

Pero la puerta trasera estaba cerrada con llave y los trabajadores que aún estaban en la casa estaban recogiendo sus herramientas.

Parecía obvio que no había visto a nadie, y que nadie había detrás de él. Y si había sombras en aquella casa, y si esas sombras eran humanas, ya que aquellas muñecas de vudú habían sido depositadas allí por manos humanas, a partir de aquel momento iban a tener problemas porque pensaba llevar el Colt encima a todas las horas del día.




Capítulo 17



Habían decorado el acuario en negro y naranja, ya que estaban en octubre y se acercaba Halloween, pero no con motivos que infundieran miedo. Las sonrisas de las calabazas eran todas alegres, y las brujas eran buenas, vestidas con colores brillantes y preciosos sombreros, a quienes daban vida voluntarias de los institutos de enseñanza locales que se ocupaban de servir ponche y repartir chucherías entre los niños. Dado que los más pequeños eran bien recibidos aquella noche, los había en cantidad.

La ciudad estaba representada por empleados de todos los departamentos, la banda de la emisora de radio era buena, aunque en opinión de Kendall, no tanto como la de Vinnie, con lo cual el interesado estuvo de acuerdo.

Estaban junto a un tanque en el que vivían cientos de pulpos pequeñitos. Vinnie escuchaba a la banda deseando ser él quien estuviera en el escenario, mientras Mason observaba a una atractiva rubia. Kendall, por su parte, observaba a Aidan, que parecía enfrascado en su charla con un hombre de cabello oscuro y engominado hacia atrás, acompañado de una chica con aspecto de muñeca. El hombre le resultaba vagamente familiar.

- Hola, guapa -oyó que alguien le decía.

Se dio la vuelta. Era Rebecca.

- Hola, ¿qué tal?

- Ay que ver lo guapas que estamos cuando nos arreglamos un poco, ¿eh?

- No sabía que ibas a venir -dijo Kendall, complacida.

- No sé yo si a la gente que ha venido le gustaría saber que la mitad de la morgue está aquí -bromeó.

- ¿Ha venido tu madre?

- No, hay demasiado jaleo, demasiados críos correteando por aquí para ella. Pero vosotros ¿qué hacéis aquí los tres como tres troncos varados? ¡Vamos, a bailar!

- Me gusta tu idea, Rebecca -contestó Mason sonriendo-. ¿Crees que podría acercarme bailando contigo a esa rubia de ahí?

- Haré lo que pueda.

- Nos han dejado solos -dijo Vinnie.

- Vamos, alégrate, que bailamos muy bien juntos -respondió Kendall riéndose-. ¿Te acuerdas del cotillón de la señorita Louisa para Jóvenes Ciudadanos del Sur?

- Para mi desgracia aún no lo he olvidado.

Se abrieron paso hasta la pista. Le gustaba bailar con Vinnie, pero antes de que el tema terminase, Aidan se acercó.

- ¿Lo pasáis bien?

- Yo sí, pero Vinnie no deja de quejarse de la banda.

Aidan se echó a reír.

- Los Stakes son mejores.

- La fiesta está siendo todo un éxito.

- Eso parece. Jeremy está encantado.

- ¡Ya sé quién es! -exclamó Kendall de pronto, mirando al hombre de cabello oscuro que había unos pasos más allá y al que acababa de reconocer.

- ¿Quién es quién?

- El doctor Abel. Está genial con el esmoquin. Le he visto unas cuantas veces, siempre con el pelo revuelto, las gafas medio caídas y la bata de laboratorio. Así no impresiona tanto,

Aidan sonrió.

- Impresionar no impresionará, pero sigue siendo un imbécil. En fin… menos mal que gracias a Rebecca he conseguido que Jonas intervenga y le diga que los federales se hacen cargo de los huesos. Los recogeré el lunes y yo mismo supervisaré el traslado de los huesos, la muestra de sangre y un vestido del que espero puedan tomar alguna muestra de ADN.

Antes de que pudiera contestar, Rebecca se acercó.

- Perdón, pero van a tocar un fox-trot y este hombre tiene pinta de ser muy zorro.

- ¡Que disfrutéis! -se rió Kendall.

Ella bailó con Mason, pero cuando éste consiguió por fin llamar la atención de su rubia, Kendall se encontró sola en la pista de baile frente al doctor Abel, quien al parecer acababa también de perder a su pareja.

- Señorita Montgomery, ¿verdad?

- Sí. Hola, doctor Abel.

Él estrechó su mano.

- ¿Quiere bailar?

- Gracias.

- Una fiesta estupenda, ¿verdad? Es un gusto ver a la gente de Nueva Orleans movilizándose por una buena causa.

- ¿Qué tal van las cosas? ¿Muchos crímenes últimamente?

- No estamos a la cola del país, pero todavía hay mucho que hacer aquí. Voy a contarte un secreto -añadió con una sonrisa.

- ¿Ah, sí?

- Has venido con Aidan Flynn, ¿verdad?

- Sí.

- Sé que está frustrado porque aún no le he dado unos resultados que esperaba, y estoy seguro de que piensa que me ha molestado tener que cederle el trabajo al laboratorio de los federales. Pues el secreto es el siguiente: que no estoy enfadado ni lo más mínimo. Lo que estoy es aliviado. Seguimos teniendo una tremenda carga de trabajo.

- Claro. Lo comprendo.

Ya se había dado cuenta de que era un buen bailarín, pero además parecía un buen hombre. Rebecca había dicho en alguna ocasión que podía tener mal genio, pero seguramente eso era algo innato en la profesión.

- Está muy bien esta fiesta, ¿no crees? Tengo entendido que van a anunciar esta noche que celebrarán otra en la propiedad que han heredado.

- ¿Ah, sí?

- ¿No lo sabías?

- Algo había oído comentar.

- Va a ser bastante más informal que lo de hoy, pero no le digas a Aidan que aplaudo los esfuerzos de su familia. Es mejor que siga pensando que soy un viejo gruñón.

- Mis labios están sellados -le aseguró.

La música se detuvo y dio la impresión de que iban a anunciar algo. El alcalde subió al escenario y tras agradecer a todos su presencia le pasó el micrófono a Al Fisher, el DJ que amenizaba la fiesta, quien a su vez se lo entregó a Jeremy.

Jeremy prometió que no iba a entretenerles mucho. Habló un poco de la Casa de los Niños y luego dijo:

- Sé que lo anunciamos con muy poca antelación, pero quiero deciros que se celebrará una gran fiesta benéfica en la plantación Flynn el día treinta y uno. La vamos a llamar Pesadilla en la Plantación, y esperamos recaudar un montón de dinero mientras la gente se divierte todavía más.

El DJ explicó cómo, dónde y cuándo se podrían adquirir las entradas, y mientras hablaba, Vinnie apareció de nuevo junto a Kendall.

- Esta vez tienen que contratarnos a nosotros. Tú tienes mano, Kendall. Diles que nos contraten.

- Vinnie, yo sólo puedo sugerirlo. Tú conoces bien a Jeremy. ¿Por qué no lo hablas con él?

- Sí, pero me parece a mí que es tu chico el que corta el bacalao en esa casa.

- No es cierto. Además, la emisora de radio fue quien contrató a este grupo; quizás estén también a cargo de la organización de la siguiente fiesta.

- Tú pregúntaselo a Aidan, ¿quieres?

- ¿Qué le tiene que preguntar a Aidan?

Había vuelto junto a ella y Kendall sintió al mirarle una oleada de calor. El salón estaba lleno de gente guapa, pero Aidan llevaba su esmoquin excepcionalmente bien, con aquel pelo tan negro y los ojos tan azules, unos hombros tan anchos y su estatura… parecía un James Bond.

- Vinnie quiere que te pregunte si los Stakes podrían tocar en la fiesta de Halloween. Él cree que podrían hacerlo.

- Y yo también.

Vinnie lo miró con los ojos de par en par.

- ¿En serio?

- Sí. Hablaré con Jeremy, a ver lo que tiene pensado porque la decisión es suya. Kendall, ¿quieres bailar?

- Le has dado un alegrón -le dijo ella cuando llegaban ya a la pista.

Hubiera querido preguntarle si había descartado por completo sus sospechas de Vinnie, pero decidió no hacerlo. Parecía que las cosas iban bien entre ellos, y quería que siguieran así. Al fin y al cabo, quizás sólo quería mantener a Vinnie bajo vigilancia.

Bailaba tan bien que no se había dado cuenta de que poco a poco la había llevado hasta un lugar desde el que podía observar a Mason, que había vuelto a bailar con la rubia.

- ¿Siempre estás así?

- ¿Así, cómo?

- Vigilando.

- No siempre -dijo con una mueca-. Te prometo que dentro de un rato lo dejaré.

- ¿Dentro de un rato?

- ¿Es que no te vas a venir a la plantación conmigo? Mañana es domingo y Mason me ha dicho que has decidido cerrar mañana para poder descansar. Sé que va a haber obreros dando martillazos por la casa, pero… -frunció el ceño-. No te habré asustado, ¿verdad? Debe resultar raro que la primera noche que pasas en casa de un hombre termines encontrándotele sonámbulo por ahí.

- No. Y sí, pero primero tenemos que pasar por mi casa. Necesito algunas cosas… y la pobre gata hoy me ha mirado como si fuera una traidora.

- Ella también está invitada.

- Hay demasiados obreros y Jezabel tiene que entender que se supone que los gatos son independientes.

Poco después Aidan estaba hablando con Jon Abel, una conversación que al menos desde la distancia parecía agradable, mientras que Kendall charlaba en un grupo compuesto por Hal Vincent y unos cuantos policías más que conocía de toda la vida.

- Van a tener que contratar vigilantes -dijo Hal cuando surgió el tema de la fiesta en la plantación-. Ese lugar esta más oscuro que la boca de un lobo y seguro que a algún idiota se le ocurre irse a jugar al cementerio o a dar un paseo por el bosque de la rivera -movió la cabeza-. No sé. Esta ha salido bien, pero creo que están corriendo demasiados riesgos organizando otra en esa vieja casa.

- Pero la plantación es una joya histórica y la fiesta se organiza por una buena causa -objetó Kendall.

- Sí, pero la gente es gente, y en un grupo siempre hay algún idiota. ¿Es que nunca has visto una de esas películas de miedo para adolescentes? Los chavales siguen yéndose al bosque aunque saben que hay un asesino suelto. Y cuando ves esas películas, piensas que no puede haber alguien tan estúpido, pero luego resulta que sí que lo hay. Además esa casa está embrujada -añadió muy serio.

- ¿Y lo dice un experimentado inspector de homicidios?

- Yo trabajo con vivos, pero no me gusta enfrentarme a los muertos. Mi madre me enseñó que hay cosas que es mejor no removerlas, y entre esas cosas se incluyen los fantasmas.

- Estoy segura de que tendrán muy en cuenta lo de la seguridad.

- Y la pagarán.

Jonas y su mujer se les acercaron.

- Señorita Montgomery -se presentó Jonas-, puede que usted no me recuerde, pero nuestros caminos se han cruzado en unas cuantas ocasiones. Le presento a mi mujer, Matty.

Se diría que aquella mujer llevaba tantas operaciones que su cirujano plástico debía conducir un Mercedes de los más caros, pero su sonrisa parecía cálida y auténtica.

- He leído mucho sobre usted -le dijo mientras se daban la mano.

- ¿Ha leído sobre mí?

- En la sección local del periódico, tras la muerte de Amelia. Hubo un artículo muy bueno sobre cómo la ayudó ella cuando usted se quedó huérfana y en la apertura de su tienda, y cómo le devolvió usted el favor cuidando de ella cuando enfermó. Estaba muy bien escrito y cuando lo leí tuve la sensación de conocerla. Yo también perdí a mis padres cuando era muy joven.

- Lo siento. Tendré que buscar el artículo. Yo no lo leí.

- ¿De verdad es usted médium?

Kendall dudó.

- Sé leer las cartas del tarot -dijo.

- Genial. Hace ya tiempo que quería pasarme por su tienda. La semana que viene les haré una visita.



Por fin la fiesta comenzaba a declinar y Kendall se quedó con Vinnie, Mason y los tres hermanos Flynn. Era tarde, pero el Café du Monde estaba abierto hasta tarde, así que se fueron para allá a tomar un café con algún bollo. Cuando se levantaron para marcharse, le preguntó a Mason por su rubia.

- ¿Tienes su nombre y su teléfono?

- ¿Tú qué crees? -sonrió-. Volveremos a vernos.

Había sido un día muy largo y Kendall estaba muy cansada después de pasar por su casa y pasar un momento con Jezabel. De nuevo aparecieron todas las ventanas iluminadas cuando tomaron el camino de acceso, y también vio una luz que se apagaba en el barracón de los esclavos. Pero era sólo una casa, se recordó. Sólo una casa.

Una casa acogedora y hermosa. Y además Aidan iba armado. Lo sabía porque había notado el bulto bajo la chaqueta del esmoquin.

Nada más entrar, Aidan se detuvo y la besó.

- ¿Necesitas algo?

Kendall sonrió. «Sólo a ti», estuvo a punto de contestar, pero no lo hizo.

- ¿Tienes agua fría?

- Debería haber en la nevera.

Cruzaron el comedor para llegar a la cocina, pero al pasar por delante de los retratos de familia Aidan se detuvo justo delante del de Fiona MacFarlan Flynn.

- Esta mujer tiene una lápida preciosa en el cementerio, pero fue enterrada como Fiona MacFarlane.

- Es que su matrimonio fue secreto por causa de la guerra. Su marido, el dueño de la plantación, luchaba con el Sur, pero con el ejército de la Unión en puertas debió pensar que era más seguro para ella que no se supiera que estaba casada con un soldado confederado.

- Creo que deberíamos encargar que corrigieran su nombre, ¿no te parece?

Kendall se quedó muy sorprendida. No le creía un sentimental, y menos aún en lo referido a algo ocurrido hacía más de un siglo.

- Sería un detalle.

Sacaron un par de botellas de agua de la nevera y sin prisas fueron subiendo las escaleras, pero fue entrar en el dormitorio y ya estaba el uno en brazos del otro. Su relación era aún tan nueva que sólo tocarle era fascinante, y bastaba con que él posara los labios en cualquier parte de su cuerpo desnudo para que se sintiera alcanzada por un rayo. ¿Llegaría a cansarse de él? Parecía poco probable. Ni de él, ni del timbre de su voz, de su mirada, del sonido de su risa. Su sexo era agresivo al principio, tierno y delicado después, pero el clímax era siempre como un verdadero cataclismo.

Nunca se cansaría de tumbarse a su lado, ni de la sensación que le producía estar unidos. Incluso el sueño era mejor estando en sus brazos, más profundo, más completo.

Se habían detenido a contemplar el retrato de Fiona, y eso explicaría la primera parte de su sueño. En él se veía como una observadora, una mera mosca en la pared, unos ojos flotando en la brisa. Llegó hasta ella el retumbar de los cascos de un caballo, gritos de hombres con el uniforme de la Unión enfrentados a un único soldado de uniforme color gris y nuez; un hombre que guardaba un asombroso parecido con Aidan. El soldado era un jinete de caballería que portaba un estandarte desgarrado y deslucido y que galopaba en dirección hacia la casa, en cuyo porche del primer piso había una hermosa mujer vestida de blanco: Fiona. Pero no estaba sola. Alguien había aparecido tras ella.

Entonces oyó un susurro:

- Sabía que iba a morir. Tenía que morir porque sospechaba. Estaba en el cementerio, allí donde en otras ocasiones había llevado a varias mujeres. Era allí donde las usaba y las abandonaba después… ¿Me oyes? No pude impedirlo entonces y ahora está ocurriendo de nuevo. Alguien tiene que pararlo. ¿Me oyes? ¡Por Dios, escúchame!

Disparos. Pólvora estallando a su alrededor.

Lo que ocurrió a continuación fue como un sueño dentro de otro sueño.

Fiona, una belleza vestida de blanco, corría por la balconada y de pronto… se precipitó al vacío a cámara lenta, casi como si volara.

Un grito ahogado.

- ¿Me oyes?

La escena se volvió borrosa, cambió. Y el hombre estaba allí.

El hombre con la piel color café con leche y la mirada triste. Se arrodilló junto a la mujer y lloró. De la casa emergió el llanto de un bebé.

La escena cambió, y Kendall pensó que se iba a despertar. Quería despertarse porque incluso dormida recordaba que tenía el diario y sabía que era importante leerlo. Muy importante. Pero no se despertaba, sino que caminaba furtivamente, manteniendo baja la luz de la linterna que llevaba en la mano. Estaba buscando a alguien. No sabía de quién se trataba, pero estaba excitada, nerviosa por la nota. Tenía que habérsela enviado alguien del trabajo. Alguien que quería hacerla partícipe de la solución de aquel enigma histórico, una persona que había debido colarse en la propiedad y haber descubierto una prueba del pasado. Creía saber de quién se trataba. Y ella le gustaba. Saberlo casi le hacía reír.

Alguien susurraba un nombre de mujer y ella intentaba prestar atención porque conocía ese nombre, pero no era el suyo.

- Vamos. Date prisa.

La voz provenía del cementerio.

La parte de sí misma presente en el sueño sabía que si acudía a la llamada iba a morir. Una niebla espesa y gris la envolvía en un torbellino en el que había huesos, cuerpos, rostros, todos emergiendo de la tierra, todos advirtiéndola de que no siguiera, y sin embargo, la mujer que era en el sueño no parecía ver a ninguno.

La conminó a detenerse, pero no sirvió de nada. Iba a morir.

No conseguía que su cuerpo se detuviera, así que tenía que despertarse. Era el único modo de no perecer.

- ¡Kendall!

Oyó su propio nombre con claridad y sintió unos brazos que la rodeaban con fuerza. Parpadeó y se descubrió despierta y en brazos de Aidan, que la miraba con ternura.

Pesadillas.

¿Es que estaban condenados a padecerlas?

Aidan la había arrancado del sueño, pero ella aún se sentía como si aquella niebla gris siguiera rodeándola, como si aún tuviera que descifrar el significado, el mensaje del sueño. ¿Seguiría mirándola con aquella misma ternura si supiera que estaba a punto de perder la razón, que se sentía capaz de entrar en el pasado, en el cuerpo de otra persona, en un sueño?

- Lo siento. Me ha tocado a mí la pesadilla -se disculpó con una media sonrisa-. Siento haberte despertado -añadió acariciándole el pelo.

- No pasa nada. ¿Qué soñabas?

Iba a contestar, pero se oyó el claxon de un coche que se acercaba.

- Uf, los obreros.

Ella sonrió, aquella vez con más ganas.

- Entonces te sugiero que seas el primero en entrar en la ducha.

- ¿Te acuerdas de lo que has soñado? -le preguntó; parecía dudar de que se encontrase bien.

- No -le mintió.

Aidan se la quedó mirando un instante más antes de darle un beso y levantarse para ir al baño. Enseguida se oyó correr el agua y sintió ganas de meterse en la ducha con él. A lo mejor así conseguía deshacerse de los restos del sueño que aún llevaba pegados en la piel como un velo de terror.

Le picaba el pie y estiró el brazo para rascarse, pero se encontró con algo áspero y bajó la mirada. Tenía los pies sucios, como si hubiera estado corriendo descalza por la tierra.

¿En un cementerio?

Sin pensárselo más corrió a la ducha junto a Aidan, que se llevó una sorpresa, pero desde luego no protestó. Rápidamente la acogió entre sus brazos y con el agua cayéndoles sobre la piel desnuda sintió que la magia de la realidad podría hacerla olvidar cualquier pesadilla.

Cuando Aidan se vistió y bajó a ocuparse de los trabajadores, ella se vistió también, sacó del bolso el diario, bajó a servirse una taza de café y con el cuaderno bajo el brazo subió al ático para sentarse en la mecedora en la que tenía por costumbre leer mientras Amelia estaba viva.



Jeremy y Zach llegaron unos minutos después de los obreros. Aidan los recibió en la puerta y juntos volvieron a revisar el plan del contratista. Pasarían el lunes sin electricidad y sin agua, pero para finales de semana, aparte de unos pequeños remates, la casa estaría terminada según el plan previsto. Renovar la cocina les llevaría otra semana por lo menos, algo que tendrían que acometer más tarde, ya que los electrodomésticos y armarios tendrían que encargarse a medida. Habían contratado a una empresa de limpieza para que se encargase de adecentar los establos, que iban a utilizarse también para la fiesta.

Justo cuando terminaban de hablar se acercó un coche. El conductor era Vinnie, y venía acompañado por otro miembro del grupo y Mason.

- Ah, estáis todos aquí -dijo Vinnie nada más bajar del coche.

Mason se bajó a continuación y el otro tipo… Gary, le parecía que se llamaba, fue el último.

- ¿Qué hacéis aquí los tres tan temprano? -preguntó Aidan.

- No pretendemos dar la lata -dijo Gary estrechando la mano de Aidan y sonriendo-. Venimos por lo de la actuación.

- ¿La actuación? -preguntó Zach.

- En la fiesta -dijo Gary.

Vinnie se había puesto rojo como la grana.

- Hablé de ello con Aidan anoche. Me dijo que era cosa tuya, Jeremy.

- Y yo le he dicho que lo mejor que podía hacer era venir y hablar contigo directamente -añadió Mason-. Las cosas en caliente, mejor, ¿no?

Jeremy miró a sus hermanos.

- ¿Por qué no?

- Son la mejor banda de Bourbon Street.

Vinnie los miró boquiabierto.

- ¿Ya está? ¿Así de fácil?

- Sí, así de fácil -respondió Jeremy.

- Genial -murmuró Vinnie.

- Ya te lo decía yo -sentenció Mason, pasándole a su amigo un brazo por los hombros.

- Sí, nos lo habías dicho -corroboró Gary mirando a su alrededor-. ¿Dónde vais a querer que nos pongamos? ¿Vais a decorar también aquí afuera?

- No -respondió Aidan con demasiada aspereza quizás-. Nos limitaremos a los establos, y puede que incluyamos también la escalera de la casa, pero como hace años que no hay aquí un solo caballo, los establos serán el mejor sitio.

- Estupendo -dijo Vinnie y estrechó la mano de los tres-. Va a ser genial. Tú tendrás que tocar con nosotros, Jeremy. La publicidad que vamos a conseguir no tiene precio. Gracias.

Aidan no estaba del todo convencido. ¿Habría hecho bien en descartar a Vinnie de su lista de sospechosos? Aunque no le había mentido en cuanto a que había acompañado a Jenny a su hostal, ¿cómo podía estar seguro de que él no era la misma persona con la que se había citado más tarde?

Por otro lado estaba Mason, siempre en la tienda, siempre en el bar. Y en aquel momento estudiando la casa como si nunca la hubiera visto, cuando él sabía con certeza que había estado allí. ¿Por qué entonces mirarla así, de no ser que anduviera buscando algo que pudiera delatarle?

- Esto está genial -comentó.

- ¿Es la primera vez que vienes? -preguntó Zach.

- No, qué va -se rió-. Vinnie y yo solíamos venir con Kendall cuando se quedaba con Amelia.

- Ah.

En aquel preciso instante Kendall salió de la casa llevando el brazo en alto con un libro.

- ¡Lo tengo! -exclamó.

Todos se volvieron a mirarla.

- Eh, chicos, ¿qué hacéis aquí? -preguntó.

Vinnie la tomó en brazos.

- ¡Ya es oficial! ¡Vamos a tocar en la fiesta!

- ¡Fantástico!

Aidan los observaba. Estaban muy unidos, tanto como si fueran hermanos. ¿Cabía la posibilidad de que Vinnie fuera un sádico asesino y que Kendall no tuviera ni idea?

- ¿Qué venías diciendo cuando has salido? -le preguntó a Kendall.

- He descubierto la verdad de lo que ocurrió con Sloan y Brendan -declaró sonriendo.

- ¿Vuelves con esa vieja historia? -preguntó Vinnie.

Ella asintió triunfal.

- No se mataron el uno al otro. La historia no es como siempre la hemos oído contar.

- ¡Hombre, Kendall, no fastidies! Vas a estropear la única historia de fantasmas buena que queda en este lugar -objetó Vinnie.

- No. Lo que he averiguado la hace todavía más triste -respondió, mostrándoles el libro-. Esto empieza como una especie de diario de Fiona y es encantador. Habla de su boda secreta con Sloan. Brendan la presenció, así que sabía que estaban casados. Sloan tuvo que volver a marcharse a luchar, y casi un año después cuando le asignaron una misión cerca de casa, desertó. En aquel mismo momento, un par de soldados de la Unión llegaron de la ciudad. No eran sólo dos ladrones sin escrúpulos, sino que uno de ellos era también un asesino. Utilizaba su posición dentro del ejército para «interrogar» a mujeres y luego las mataba. Había venido utilizando esta propiedad para matarlos y ocultar los cadáveres durante un tiempo. Fiona escuchó algo una noche, salió para ver qué ocurría y le vio alejándose. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo que había estado haciendo. Pero él la vio y a partir de ese momento no tuvo un instante de tranquilidad. Lo escribió todo en su diario, pero sabía que ningún oficial de la Unión prestaría atención a su historia, de modo que esperó con impaciencia el regreso de Brendan para poder contarle a él lo que estaba ocurriendo y que fuera él quien informara. Pero no volvió a tiempo. El asesino, un hombre llamado Victor Grebbe, no vino hasta aquí sólo para acosarla o robarla, sino para matarla. Fiona lo supo cuando le vio llegar a galope y decidió entregarle el diario a Henry, el capataz que se había quedado para ayudarla con la plantación. No quería que el asesino pudiera matarle también a él, así que le dijo que se llevara el diario y al bebé que Sloan nunca llegó a conocer y que se escondiera.

»-Grebbe la encontró justo en el mismo momento que Sloan llegaba a la casa; tuvo tiempo de ver cómo se arrojaba desde el primer piso para alejarse de Grebbe, le disparó y le hirió. Pero quiso el destino que también Brendan llegase en aquel momento. No reconoció a Sloan, y pensó que se trataba de un soldado, de un desertor del ejército confederado que atacaba a otro de la Unión, así que acabaron disparándose el uno al otro pero sin intención de hacerlo. Y su enfrentamiento nada tuvo que ver con Fiona.

- ¿Y cómo demonios puedes saber todo eso leyendo el diario de Fiona, si se suicidó al arrojarse desde el balcón? -preguntó Aidan.

Kendall abrió el libro y buscó una página cerca del final.

- ¿Ves que a partir de aquí cambia la escritura? Lo siguiente lo escribió Henry, el negro libre que se había quedado en la propiedad para ayudar a Fiona. Cuando todo terminó, acabó la historia a partir del momento en que se llevó al bebé, al hijo de Sloan y Fiona, para esconderse ambos hasta que la guerra hubiera terminado. El niño se llamada Declan Flynn, y tenía ya unos diez años cuando Henry lo trajo a Nueva Orleans de nuevo. No sé cómo, pero reclamaron la propiedad de la plantación y la consiguieron.

- Genial -se maravilló Mason.

- Con eso le haríais una publicidad fantástica al evento -sugirió Vinnie.

- No estoy seguro de que necesitemos tanta publicidad -respondió Jeremy-. Tenemos que limitar el número de asistentes a unas cien personas, y creo que ya podemos estar seguros de que vamos a alcanzar ese número. Aunque bien pensado estamos hablando de un hecho histórico que es importante que la gente conozca, de modo que publicidad de la buena no puede hacernos daño, ¿verdad?

- Bueno, yo pienso que es maravilloso saber que los primos no pretendían matarse, con guerra o sin ella, con publicidad o sin ella -dijo Kendall-. Y por lo menos, Brendan consiguió herir a Grebbe antes de morir. En fin… si me disculpáis, quiero seguir leyendo. Enhorabuena, chicos -les dijo a sus amigos, y volvió caminando alegremente hacia la casa.

Aidan vio que Mason y Vinnie lo miraban pensativos.



La casa estaba llena de obreros, pero a Kendall no le molestaban.

No quería quedarse en la casa sino en el cementerio, pero no quería que la vieran. No quería que alguien pudiera preguntarle y tener que explicar por qué estaba convencida de que había una pista en el cementerio. Y mucho menos quería verse en la necesidad de tener que explicarle a Aidan que Fiona intentaba comunicarse con ella en sueños, para no hablar de que había visto en sueños a Henry… y más de una vez.

Los obreros no le prestaron mucha atención, con lo cual pudo salir sin problemas, bordear los establos y caminar entre los árboles hasta llegar al camposanto.

Ya había estado antes allí, la última vez para el servicio de Amelia, pero miraba en aquel momento a las tumbas como si nunca les hubiera prestado demasiada atención. Dejó atrás las lápidas que había leído una docena de veces y el mausoleo de la familia, y abriéndose paso entre la hierba crecida, fue a echarle un vistazo a las lápidas encastradas en la tierra, especialmente aquéllas que habían quedado rajadas por las raíces de los enormes árboles.

El cementerio tenía un aspecto extraño. Se veía tierra removida en algunos puntos. ¿Habría sido cosa de Aidan? De él o de alguno de sus hermanos, ya que no se le ocurría que pudiera permitir a otra persona excavar en lo que ya era el cementerio de su familia.

Fue pasando de tumba en tumba, aliviada por la brisa que venía del río, y casi agradecida de que llegase hasta allí el ruido de martillos y sierras, además de los gritos de los trabajadores. Por fin llegó a la tumba con los restos de Fiona MacFarlane Flynn.

Entonces, a escasos pasos de distancia, vio un sarcófago en el que nunca había reparado; la inscripción en la piedra se veía muy antigua y el tiempo y los líquenes habían oscurecido la madera.

Sin importarle lo que fuera de sus uñas, rascó la inscripción hasta que resultó legible. El enterramiento había tenido lugar en 1887 y el fallecido era Henry LeBlanc. Debajo podía leerse Salvador de esta casa.

Kendall se sentó sobre la piedra. El viento cobró intensidad de pronto, pero no tuvo miedo.

- O he perdido la cabeza, o tú te estás apareciendo en esta casa y en esta ciudad porque sabes que hay un hombre aquí que ha vuelto a asesinar -dijo en voz baja-. Ya entonces quisiste que todo el mundo supiera la verdad. Por eso terminaste el diario de Fiona, y ahora también quieres que la sepamos, ¿verdad? Pues tu mensaje nos ha llegado, Henry. Sabemos que hay un hombre asesinando mujeres y vamos a atraparle. Te lo prometo.

Luego se levantó, sorprendida de no experimentar la relajación y el alivio que esperaba. El viento se volvió más frío, como si quisiera advertirla de que nada había cambiado.

Entonces lo sintió. Fue un temor paralizante, como el que había sentido en el sueño. Había algo malo allí, algo perverso.

Se dio la vuelta como si esperase encontrar una entidad maligna allí mismo, observándola, esperando, dispuesto a saltar sobre ella.

- ¿Kendall?

Se volvió de nuevo de un salto. Aidan se acercaba y el miedo retrocedió.

La miraba de un modo extraño, pero se obligó a sonreír.

- Quería encontrar la tumba de Henry y la he encontrado.

Él asintió y le ofreció una mano.

- Aidan, ¿has sido tú el que ha estado removiendo tierra por aquí?

- Sí.

- ¿Por qué?

- Buscaba huesos.

- Aidan, estamos en un cementerio. Por supuesto que va a haber huesos.

Le sonrió cuando le apartaba el pelo de la frente.

- Lo que buscaba era algún hueso con pruebas de violencia, o una sospechosa falta de ellos.

- Oh.

Aidan miró a su alrededor y a Kendall le dio la impresión de que miraba igual que lo había hecho ella, como sintiendo que había algo allí, algo que no se podía encontrar fácilmente.

- Vámonos. Todo el mundo quiere comer. ¿Tienes hambre?

- Claro.

Salieron del cementerio dándose la mano, pero cuando Kendall miró hacia atrás, una nube había cubierto el sol, dejando al cementerio sumido en la sombra. Y en esa sombra habría jurado que vio a Henry; pero no en su propia tumba, ni junto a la de Fiona, sino delante del mausoleo de la familia Flynn señalando su puerta.

Entonces las nubes cambiaron de posición y la figura desapareció.




Capítulo 18



El resto del domingo transcurrió sin novedad.

Comieron todos juntos en una casa antigua que había sido rehabilitada y transformada en restaurante. Sentado cómodamente allí, Aidan pensó lo agradable que sería sentirse así en su propia casa.

«Qué pensamiento más ridículo», se dijo. ¿Por qué se le habría ocurrido algo así? Mejor centrarse en la conversación; además, estando Vinnie y Mason presentes disfrutaba de la oportunidad de conocer un lado de Kendall desconocido para él hasta el momento.

- Sigo pensando que es una pena que Kendall no haya seguido adelante con su plan original.

- ¿Plan?

Kendall se sonrojó.

- Quería fundar un teatro en la localidad, un sitio en el que tanto adultos como niños pudieran tomar clases y actuar, en donde obras y actores nuevos pudieran tener una oportunidad y aprender escenografía, diseño… pero no he llegado nunca a intentar ponerlo en práctica.

- Pues era un sueño fantástico -comentó Vinnie.

Ella se encogió de hombros.

- Hacía falta contar con un local. Tenía muchos amigos que habrían trabajado gratis para ponerlo en marcha, pero los alquileres estaban por las nubes, así que cuando surgió la posibilidad de abrir la tienda y comprendí que podía hacerla funcionar, me decidí. Fin de la historia.

- Puede que no -intervino Jeremy-. A lo mejor podrías supervisar la decoración y las actividades de la fiesta de Halloween.

- Me encantaría hacerlo. Además se pueden hacer cosas estupendas casi sin presupuesto; así todo lo que recaudéis puede ir directamente a la Casa de los Niños.

- Genial. Entonces, trato hecho -concretó Jeremy.

- Puedo sugerirte un modo de llamar la atención de la gente, y es contratar coches de caballos. Tengo amigos que lo harían prácticamente por nada con tal de asegurarse esa publicidad. Los invitados podrían aparcar en esa zona que hay a la izquierda de la casa y los carruajes los llevarían hasta el establo. También conozco unas cuantas empresas de catering que pondrían la comida por el precio de coste. Y supongo que habéis pensado encargarle a alguien que enseñe la casa principal; eso sí, pagando quienes quisieran visitarla un poco más, claro.

Todos la miraban boquiabiertos.

- ¡Vaya! Cuánto me alegro de que estés en el equipo -se congratuló Zach.

Kendall sonrió.

- Me alegro de poder ayudar. Amelia se habría sentido muy feliz.

«Va a ser divertido», pensó. Podría serlo de no ser por… porque la casa estaba embrujada. Sin duda.

No comprendía por qué seguía sintiéndose tan asustada. Habían descubierto ya la verdad sobre los Flynn y la guerra civil. Pronto todo el mundo sabría que los primos no se habían matado el uno al otro empujados por la maldad, ni tampoco por una especie de rivalidad romántica. Eso debería complacer a los fantasmas, ¿no? Pero el miedo de Henry provenía de algo del presente y no del pasado. El capataz le había señalado la tumba familiar y en su mirada había una especie de mensaje que parecía que ella debía comprender.

A pesar de que aparentemente seguía sonriendo, un escalofrío le subió por la espalda.

Muy bien: Henry estaba dispuesto a ayudarla, pero ¿qué demonios significaban los sueños? ¿Por qué tenía de pronto los pies sucios de tierra?

Fuera cual fuese la razón, no iba a empezar a darle vueltas en aquel momento y acabar echando a perder el día.



Aquella noche, en cuanto el sueño la venció, volvió a encontrarse en el cementerio. Henry estaba de nuevo delante de la tumba de la familia Flynn, y aunque le hablaba, no entendía nada de lo que decía. De pronto vio que le cambiaba la cara y que horrorizado señalaba a un punto situado a su espalda. Un aliento helado le llegó a la nuca. Alguien venía tras ella.

Se esforzó por despertarse y por suerte en aquella ocasión lo consiguió sin gritar ni despertar a Aidan, que dormía a su lado y que mantenía una respiración rítmica y tranquila. Se acurrucó junto a él con la esperanza de volver a conciliar el sueño y poder descansar sin pesadillas.

Tardó un rato en dormirse, y en aquel tiempo estuvo pensando si contarle a Aidan que el fantasma de Henry montaba guardia en el mausoleo y que además intentaba advertirla sobre un asesino que pululaba por el camposanto. Bueno, él ya estaba investigando en el cementerio: ¿qué haría si le dijera que los fantasmas le hablaban?



Ruby Beaudreaux estaba en la recepción cuando Aidan se pasó por la oficina del médico forense para recoger los huesos y las demás posibles pruebas. Abel se había mostrado encantado con la idea de que se lo llevase todo, pero él no las tenía todas consigo.

- Voy a decirle al doctor Abel que está usted aquí.

Mientras esperaba, Rebecca apareció por allí.

- Hola, Rebecca. ¿Qué tal?

- Pues he tenido mañanas mejores, la verdad.

- ¿Y eso? ¿Qué te pasa?

- ¿Aparte de que ha habido una colisión en la que uno de los conductores se ha dado a la fuga, y que ha aparecido un cadáver en una casa que estaba a punto de ser demolida? Y para colmo, Abel está cabreadísimo porque alguien se ha colado aquí anoche y ha estado revolviendo entre nuestros huesos.

- ¿Vuestros huesos?

- Tenemos cajones llenos de ellos. Los utilizamos para hacer comparaciones, demostraciones en los juicios… esas cosas. De todos modos ya estaban antes hechos un lío, sin etiquetar y repartidos por todas partes. En fin, será mejor que vuelva si no quiero tener problemas. Estoy con la colección de cráneos. Llámame luego si te puedo ayudar en algo.

- Gracias. Rebecca.

¿Habrían irrumpido allí sólo para robar los huesos que él había descubierto, o sería otra la razón? Él apostaría por lo primero.

Jon Abel, con el pelo más alborotado que nunca de tanto pasarse las manos por la cabeza, salió un instante después de que Rebecca desapareciera.

- Lo siento Flynn pero me va a tomar un tiempo localizar tus huesos o tan sólo confirmar si aún los sigo teniendo.

- ¿Han intentado forzar algo más?

- Sí, claro. Han intercambiado el sitio de la señora Eames y el señor Nelson en la morgue, algunas de las mesas estaban revueltas, y las balas extraídas de los cadáveres encontrados en las últimos doce meses han desaparecido -Flynn lo miró un instante en silencio-. Mira, Flynn esto no ha tenido nada que ver con tus huesos. Si me disculpas, tengo que volver ahí dentro a intentar valorar los daños.

- Espera. Aun en el caso de que los huesos hayan desaparecido, están las muestras de sangre y el vestido. Me gustaría llevarlos a Washington.

Abel lo miró irritado.

- De acuerdo. Espera.

Volvió con una bolsa marrón y una caja pequeña.

- La sangre está en la caja y el vestido tal y como me lo diste. ¿Es todo?

- Sí, gracias.

Aidan salió de allí y se fue directo a ver a Hal Vincent. No estaba cuando llegó y decidió esperarle.

Una hora después apareció. Cuando vio a Aidan contuvo un gruñido y le hizo pasar a su despacho.

- Quieres información sobre lo de la morgue, ¿a que lo adivino? -le preguntó con ojos cansados.

Aidan asintió.

- Alguien desconectó la alarma, algo que cualquiera que sepa un poco de electricidad puede hacer con facilidad porque se trata de un modelo muy básico.

- ¿Han registrado algo las cámaras de seguridad?

- Sombras. Estamos intentando definir las imágenes, pero por ahora lo único que hemos podido ver son dos personas que entraron por la puerta de atrás en momentos diferentes.

- ¿Podría ser una de esas bromas de universidad? Abel dice que también cambiaron de sitio dos cadáveres.

- No lo creo.

- ¿Por qué?

- En mi opinión porque eso es precisamente lo que han pretendido que parezca. Yo pienso que el asalto está relacionado con las pruebas de balística que se han llevado. Alguien está intentando evitar que uno de esos casos llegue a juicio. Por ahora es todo lo que puedo decirte, Flynn.

- Sólo una cosa más: ¿has metido al FBI en esto?

- Fuimos nosotros quienes acudimos al lugar, lo empolvamos para encontrar huellas y lo registramos todo en busca de pruebas, pero sí, he informado al FBI.

- Gracias.

Aidan se marchó con intención de ir a ver a Jonas, al que tampoco encontró en su despacho, así que de nuevo tuvo que esperar.

Cuando Jonas llegó, también él contuvo un gemido de protesta.

- Aidan, siento que no hayan podido devolverte tus huesos. Nos pillas en un mal momento.

- Me gustaría conocer tu opinión sobre el asalto.

- No tiene importancia. Es un asunto local.

- Me gustaría utilizar vuestro servicio de valija. Aún me quedan la muestra de sangre y el vestido.

No le dijo que también había guardado el cepillo del pelo en la caja.

- ¿Y con qué las vas a comparar?

- Quiero saber si la sangre seca podría pertenecer a Jenny Trent, la mujer que llevaba el vestido.

- Ha pasado mucho tiempo, Aidan, y dudo que puedan obtener algo.

- No pasa nada. Tengo un amigo en Quantico al que no le importará intentarlo.

- Te acompaño.

Una vez dejaron el paquete para que fuese enviado a Robert Birch, el amigo de Aidan, se dirigieron de nuevo al despacho de Jonas. No parecía tener prisa por deshacerse de Aidan.

- Así que sales con la chica de los Montgomery, ¿eh?

Aidan asintió.

- Es guapa. Y misteriosa.

- ¿Misteriosa?

- ¿No dice que puede leer el futuro? A mí eso me parece bastante misterioso.

- ¿Tú crees en esas cosas?

- ¿Y tú?

- ¿Qué tal está Matty? -cambió de tercio-. Está preocupada por ti. Por vosotros.

Jonas se sonrojó.

- Eso no es cosa tuya, Aidan.

- Pues no, no lo es, pero si quieres acabar con tu matrimonio sería mejor que se lo dijeras abiertamente.

- Te digo que no es asunto tuyo.

- Sí, ya… antes éramos amigos.

- Y aún lo somos, ¿no?

- Habla con tu mujer, Jonas -le aconsejó, e iba a marcharse ya cuando le preguntó-: ¿Dónde está el coche de Jenny Trent?

- No lo sé. Ha pasado ya mucho tiempo. A lo mejor sigue en el depósito municipal.

- ¿Querrás enterarte por mí? Me gustaría echarle otro vistazo y estoy hasta las narices de esperar a que la gente de Hal Vincent lo haga.



El lunes por la mañana hubo muchos clientes en la tienda, pero Vinnie se presentó a ayudar, así que la cosa no resultó tan mal. Kendall tenía una amiga en el periódico, Jean Avery, y la llamó para hablarle del diario que había encontrado en el desván y del nuevo giro que la triste historia de la plantación Flynn tomaba a la luz de los acontecimientos relatados en él, Jean le prometió que escribiría un artículo corto en la edición del día siguiente y una historia más larga y con un enfoque más humano en el dominical.

- ¿Crees que podrías conseguir que me autoricen a pasarme por allí para tomar unas cuantas fotos? Me he enterado de lo de la fiesta de Halloween y con el artículo podríamos hacerle una buena publicidad, aunque me han dicho que están casi todas las entradas vendidas.

- Una plantación embrujada para Halloween. ¿Qué podría ser mejor? -preguntó Kendall, y tenía razón. Además había mucha gente que si no podía asistir enviaría un cheque, pero no se podía contribuir a una causa que no se conocía.

- Seguro que puedo arreglar la sesión fotográfica.

Vinnie pasó a su lado en ese momento y le dio un pequeño codazo.

- Los Stakes van a tocar en la fiesta -añadió Kendall-. A lo mejor podemos conseguir que acudan antes para hacerse unas fotos en el establo.

Estaba convencida de que a Vinnie le importaba el carácter benéfico de la fiesta, pero también sabía que su mayor interés era la publicidad que le podía reportar

- Parece divertido. Ya te diré si podemos hacerlo -Jean hizo una pausa, se aclaró la voz y preguntó-: Tengo entendido que estás saliendo con uno de los nuevos propietarios. No puedes olvidarte de esa vieja plantación, ¿eh?

Kendall se quedó muda un instante.

- Algo así -respondió-. Gracias Jean. Estaremos en contacto.

Y colgó.

- ¿Por qué todo el mundo piensa que yo esperaba heredar la plantación? -le preguntó a Vinnie, ofendida.

- Veamos: lo eras todo para Amelia, cuidaste de ella y nadie sabía que tuviera herederos. ¿Lo pillas?

- Un cliente acaba de entrar. Anda, ve a ayudar.

Kendall había guardado detrás del mostrador el cuaderno de dibujo en el que había estado haciendo bocetos para la decoración. Empezó por un diseño básico del interior del establo para añadir después el escenario, las conducciones eléctricas y qué adorno debía ir en qué lugar. Eran ya casi las cinco y media cuando sonó el teléfono y respondió ausente.

- Kendall, soy Joe Ballentine, el jefe de Sheila. En la Sociedad, ya sabes.

- Hola, Joe -lo saludó, sintiendo cómo aquellas palabras le arrastraban el corazón hasta los pies. Llevaba todo el día esperando recibir noticias de su amiga porque no se atrevía a llamarla ella. Si Joe quería hablar con ella, no podía ser nada bueno.

- Quería saber si has tenido noticias de Sheila. No ha venido a trabajar esta mañana y no contesta al teléfono. Puede que se haya tomado algún día más de vacaciones o que haya sufrido algún retraso en el viaje de vuelta, pero la verdad, estoy preocupado.

Kendall tuvo la impresión de que alguien le ataba una piedra al cuello y la arrojaba al vacío.

De pronto tuvo la certeza de que nadie volvería a ver a su amiga.

- ¿Kendall?

- No he sabido nada de ella, Joe, pero tengo llaves de su casa. Voy a pasarme por allí a ver si ya ha llegado y ha descolgado el teléfono para dormir.

Colgó, dejó el cuaderno bajo el mostrador y sacó el bolso.

- Vinnie, Mason, ¿os importa cerrar por mí?

- ¿Dónde vas? -preguntó Mason.

- Voy a casa a por el coche para ir a casa de Sheila.

- Puedo llevarte yo si quieres.

- Prefiero que te ocupes de cerrar.

Eran casi las seis, y en cuanto cerró la puerta de la tienda tuvo la sensación de que alguien la miraba.

Qué tontería. Nadie la vigilaba. Era otra tontería como la de que Sheila estaba muerta.

Pero es que lo estaba. Igual que Jenny Trent, y si Aidan estaba en lo cierto, otras nueve mujeres más.

Una tarde de otoño, casi las seis, anocheciendo ya. Seguía habiendo gente por las calles y muchos negocios estaban aún abiertos o a punto de cerrar. Entre toda esa gente, alguien la observaba. Estaba segura.

Decidió echar a correr. Llegó así hasta su casa y fue hasta donde tenía aparcado el coche. Miró a su alrededor mientras abría la puerta y se sentó tras el volante.

Nadie.

Cerró la puerta, echó el seguro y volvió a mirar a su alrededor. Seguía sin ver a nadie cerca. Puso el motor en marcha y salió a la calle convencida de que alguien seguía observándola.



Jeremy había decidido quedarse en la plantación para estar a disposición de los obreros, mientras que Zach se quedó en la ciudad para utilizar la banda ancha de Internet para su investigación. Aidan le había pedido que investigase a todos aquellos que habían entrado en su círculo de amistades desde que llegaron porque había empezado a pensar que lo de las muñecas de vudú no era una broma sino un aviso, aunque no podía estar seguro de que quien se las había dejado fuese un conocido.

Estaba seguro de que las desapariciones estaban relacionadas de algún modo con la plantación, aunque no podía saber de qué modo. Alguien quería evitar que un numeroso grupo de personas acudieran a la casa, o que sus hermanos y él se quedaran a vivir allí. La única explicación posible era que el asesino había ocultado algo en sus tierras y no quería que pudieran descubrirlo.

Porque alguien estaba utilizando la plantación, su plantación, para cometer asesinatos impunemente.



Zach llamó a Aidan a última hora de la tarde y le leyó una lista de todos los oficiales de policía que habían estado en el cuerpo durante una década.

En esa lista aparecía el nombre de Hal Vincent.

También había confirmado que todas las desapariciones se habían notificado al laboratorio forense para que los cuerpos pudieran ser identificados si llegaban a sus instalaciones. La mayoría de personas que trabajaban para el forense llevaban más de diez años en nómina. Ése era el caso de Jon Abel, quien había escrito un libro sobre los casos que había logrado resolver empleando la identificación forense partiendo únicamente de restos óseos.

Vinnie y el resto de integrantes de los Stakes habían crecido en Nueva Orleans, al igual que Kendall.

Mason vivía en Washington DC pero visitaba regularmente la ciudad, hasta que cinco años atrás se había trasladado definitivamente.

- Por cierto, que también es licenciado en psicología, como Kendall.

- Pero no estaba aquí hace diez años.

- No es eso lo que he dicho; sólo que no vivía aquí. ¿Y sabes dónde estaba cuando desapareció la primera chica?

- ¿Dónde?

- De vacaciones de primavera, en Nueva Orleans. Y tengo algo más que seguramente tampoco sabes.

- Cuenta.

- Que tu amigo Jonas también había sido destinado aquí.

- No puede ser. Hace diez años, Jonas estaba conmigo en Quantico.

- Es que era la segunda vez que trabajaba para el FBI. Antes había hecho trabajo de campo civil aquí. Luego decidió hacer carrera en el cuerpo y fue cuando tú lo conociste en Quantico.

De no haber sido por ese detalle, seguramente se habría inventado alguna excusa para no acudir cuando Matty lo llamó llorando para pedirle que volvieran a verse. Pero sabiendo lo que sabía, decidió reunirse de nuevo con ella por ver si le facilitaba alguna información de valor.

Quedaron en el mismo café y al entrar consultó el reloj. Eran poco más de las cinco. No tenía mucho tiempo si quería ir a buscar a Kendall a la tienda; por alguna razón, no quería que anduviera sola.

Apenas se había sentado, Matty le entregó una bolsa de plástico.

- Lo he encontrado en el coche de Jonas.

Aidan la abrió: contenía la cartera de una mujer

Según el carné, su nombre era Sheila Anderson, una preciosa chica rubia que sonreía en la foto del permiso de conducir

- Lo he encontrado bajo el asiento -le explicó Matty cuando Aidan alzó la mirada-. Creo que debe estar teniendo una aventura con ella.

Aidan se levantó.

- Me encargaré de investigarlo, Matty -le prometió. Se sentía ansioso-. No tires tu matrimonio a la basura aún.

Ella intentó sonreír.

- No lo haré. Ayúdame, Aidan, por favor.



Sheila vivía en una zona residencial. Tenía alquilada una vieja casa victoriana construida a finales del siglo xix que aparecía en el registro de inmuebles históricos y que contaba con un hermoso jardín que la separaba al menos treinta metros de sus vecinos. La parte de atrás tenía una magnífica arboleda tapizada de arbustos, ya que a Sheila le gustaba disfrutar de un trozo de naturaleza salvaje.

El coche de su amiga estaba aparcado delante de la casa, pero no era de extrañar: seguramente habría tomado un taxi para que la llevara al aeropuerto.

- ¿Sheila? -la llamó mientras tocaba con los nudillos en la puerta.

No obtuvo respuesta. Intentó ver algo por las ventanas, pero sólo había un par de luces encendidas y las cortinas estaban echadas, de modo que no se veía nada.

Rebuscó en el fondo del bolso para sacar un manojo de llaves que no solía utilizar a diario, ya que entre ellas llevaba las de Sheila, las de Vinnie, las de Mason y un juego de repuesto para la tienda.

Metió la llave en la cerradura y abrió la puerta. El silencio y la oscuridad la recibieron.

Entró y dejó el bolso sobre la mesa del recibidor. La casa estaba muy oscura, así que cerró la puerta a su espalda y buscó el interruptor de la luz.

- ¿Sheila?

Fue encendiendo todas las luces a medida que recorría la casa, que estaba limpia y ordenada, hasta que al final se decidió a subir al piso de arriba, temiendo lo que pudiera encontrarse.

Había tres dormitorios. Uno era el despacho de Sheila y al mismo tiempo la habitación de invitados, otra la usaba de trastero y la tercera era su alcoba.

Sobre la cama había un vestido de algodón y al pie un par de zapatos, como si lo hubiera dejado allí con intención de cambiarse rápidamente.

Miró a su alrededor con ansiedad. No había equipaje, lo cual quería decir que Sheila habría salido de la casa con él. ¿Por qué habría dejado aquel atuendo sobre la cama? ¿Habría decidido ponerse otra cosa a última hora y no habría tenido tiempo de guardarlo?

Volvió a bajar sin apagar las luces y se dirigió a la cocina, donde Sheila solía dejar sus notas pinchadas en un corcho. Estaba el número de teléfono del hotel en el que iba a hospedarse en Dublín y decidió llamar.

Un hombre contestó al teléfono y a medida que hablaba con él, el corazón se le fue encogiendo: Sheila Anderson no se había presentado en el hotel. No había llegado a registrarse. Además lamentaba comunicarle que no le había quedado otro remedio que cargarle la primera noche de su estancia prevista a la tarjeta de crédito.

Colgó despacio y se volvió al corcho de los mensajes. Llamar a Mason, ponía en uno de ellos.

No tenía nada de raro. Sheila llevaba mucho tiempo enamorada de Mason, y ella estaba convencida de que él, a pesar de sus maneras de conquistador, también sentía algo especial por su amiga.

Pero nada de eso importaba ya. Sheila estaba muerta. Lo sabía con una certeza demoledora.

Mientras leía los demás mensajes colgados del corcho, la casa quedó completamente a oscuras.



La puerta de la tienda estaba cerrada. Desde afuera se veía a Vinnie barriendo y a Mason haciendo caja.

Aidan llamó y fue Vinnie quien se acercó a abrirle.

- Hola, Aidan. ¿Sabes una cosa? Kendall ha llamado a una amiga suya que trabaja en un periódico, y la ha convencido para que escriba un artículo sobre la fiesta. El grupo va a posar en…

- ¿Dónde está Kendall? -le cortó.

- Se ha marchado. Alguien la llamó y después nos dijo que cerrásemos nosotros, que ella se iba a casa de Sheila.

- ¿A casa de Sheila?

- Una amiga suya. Una rubia imponente.

- ¿Y habéis dejado que vaya sola?

Se miraron el uno al otro.

- Pues… sí. Ya es mayorcita -contestó Vinnie.

Se estaba comportando como un cretino y lo sabía.

- ¿Dónde vive Sheila?

- Te anotaré la dirección -se ofreció Vinnie, y rápidamente buscó un lápiz con el que poder escribir.



Kendall gritó alarmada, pero se quedó inmóvil e intentó escuchar, pero no oyó nada.

Ojalá se le hubiera ocurrido llevarse una linterna.

Intentando no perder la calma, salió de la cocina y tanteando llegó al vestíbulo. Tenía el corazón en la garganta. Lo único que quería era salir de aquella agobiante oscuridad y llegar al jardín, pero estaba tan oscuro que iba avanzando pasito a pasito.

Le pareció que se oía algo en la parte de atrás de la casa y se detuvo a escuchar. Era una especie de crujido. Bueno, ¿y qué? Todas las casas viejas crujían.

Pero había algo distinto en el aire. No podía ver nada, ni oler nada, y sin embargo…

Lo sabía. Había alguien en la casa con ella.

No podía seguir allí, esperando, de modo que guiándose por las luces de las farolas de la calle echó a correr hacia la puerta. Torpemente intentó abrir el picaporte, convencida de que en cualquier momento alguien iba a llegar corriendo por el pasillo y de un empujón la lanzaría contra la puerta.

De un tirón abrió la puerta y salió corriendo al mismo tiempo que un coche llegaba ante la casa.

El coche de Aidan.

Echó a correr hacia él y al llegar a la puerta del conductor se lanzó en sus brazos.

- Sheila ha muerto -le dijo-. Lo sé. Y hay alguien en su casa.




Capítulo 19



Aidan no quería dejar a Kendall sola y tampoco quería que entrase con él, pero actuar con rapidez era la clave. De todos modos, aunque tuviera tiempo de pedir refuerzos, ¿a quién llamaría? ¿En quién podía confiar? ¿En la policía? ¿En el FBI?

Echó a correr hacia la casa y le pidió a Kendall que no se despegara de su espalda. La puerta principal había quedado abierta, sacó la linterna con la mano izquierda y empuñando el Colt con la derecha, entró, tenso y desconfiado.

Palpando encontró el interruptor de la luz. Nada.

Fue recorriendo el recibidor sintiendo a Kendall pegada a sus talones, tal y como le había dicho. Iluminó la cocina con la linterna. Vacía. El comedor, vacío.

No fue necesario seguir. Desde allí se veía la puerta trasera abierta a la oscuridad de la noche.

- Llama a la policía -le dijo a Kendall al tiempo que le entregaba su móvil. Enviarían al coche patrulla más cercano, pero con eso debería bastar.

Salió al jardín trasero y se dijo que a menos que llevase a todo un ejército con él, no podría encontrar a nadie allí, así que decidió quedarse en el escalón e iluminar con la linterna en lugar de arriesgarse a salir y echar a perder alguna pista.

No se veía nada por ningún lado. Iluminó hacia arriba siguiendo el poste de la luz hasta que localizó el cable que entraba hacia la casa y que había sido cortado limpiamente.

- Había alguien aquí, ¿no?

- Sí, desde luego -contestó Aidan.

Volvieron a entrar y fueron revisando la planta de abajo con más cuidado. Vio la nota en el corcho de la cocina y no pudo evitar sospechar.

Pero Mason no podía haber cortado el cable de la luz porque de ninguna manera podía haber llegado allí antes que él.

Un coche patrulla llegó unos minutos después con unos oficiales que se mostraron educados y competentes, y que escucharon atentamente la historia de Kendall.

Al poco llegó también Jeremy, al que había avisado uno de sus amigos del cuerpo y Aidan dejó a Kendall con un oficial mientras los tres se iban a revisar la propiedad. Acababa de darse cuenta de que había una rama rota en un roble cuando Jeremy exclamó:

- ¡Aquí hay una huella!

Los tres se agacharon a examinarla.

- Es un poco rara -comentó Aidan.

Era la huella borrosa de un pie humano, pero no había marca del talón ni huella de la suela.

Podría ser simplemente que no hubiera quedado bien impresa en aquella tierra, o que el intruso se hubiera colocado unas bolsas de plástico en los pies para no dejar rastro.

Aidan volvió a entrar en la casa y volvió a registrarla. Cuando se convenció de que no había nadie dentro, salió por la puerta principal y se llevó una sorpresa al ver que Hal Vincent se había presentado allí. Kendall estaba sentada en el capó del coche de policía y Hal estaba hablando con ella, mostrándose amable y preocupado.

- Hal -lo saludó-. Me sorprende que te presentes en plena noche por un simple allanamiento.

- Iba de camino a casa cuando oí la llamada en la radio, y como no me quedaba lejos… Viene de camino una unidad del laboratorio criminalístico, pero aún no hay razón para dejarse llevar por el miedo -dijo mirando a Kendall-. A lo mejor el avión de Sheila llega con retraso.

- No llegó a registrarse en el hotel -respondió Kendall.

- A lo mejor decidió cambiar a última hora.

- Sheila está muerta.

Hal volvió a mirar a Aidan. Era obvio que él pensaba lo mismo, pero no quería que Kendall se sintiera todavía peor.

- Vamos a ponernos con ello -le dijo-. Investigaremos a fondo -añadió para Aidan.

- Hay una huella en la parte de atrás. Creo que el tipo se había puesto una bolsa de plástico encima de los zapatos, como ésas que usan los médicos o los técnicos de laboratorio. Puede que incluso una bolsa del supermercado. Pero me da la impresión de que es tan listo que no encontraremos ninguna huella.

Hal puso una mano en el hombro de Kendall y Aidan tuvo que contenerse para no quitársela de un manotazo.

- Empezaremos por localizar los movimientos de su tarjeta de crédito. Por ahora vamos a echar un vistazo a su coche.

Uno de los policías sacó una palanca del coche patrulla y en un minuto el coche de Sheila quedó abierto.

Estaba tan limpio como la casa.

Abrieron el maletero. Limpio también.

- Los del laboratorio también examinarán el coche -dijo Hal.

Por fin Kendall pudo marcharse.

- Anda, vámonos a la plantación -dijo Aidan.

- Tengo el coche aquí.

- Pues te sigo.

- Tengo que pasar por casa a dar de comer a Jezabel -añadió con voz mortecina.

- Llévatela en tu coche, Aidan, y mañana que Zach me traiga a por el coche -sugirió Jeremy.

Aidan le dio las gracias a su hermano pero cambió el plan.

- Lleva tú a Kendall a su casa y quédate con ella hasta que yo llegue.

Jeremy lo miró con curiosidad pero no dijo nada.

- Vale. Vamos, Kendall. Nos llevamos tu coche y dejamos el mío, ¿te parece?

Aidan se quedó viéndolos marchar y un minuto después salía con su propio coche, consciente de que Hal Vincent le observaba.



Jezabel se lanzó sobre Kendall en cuanto la vio entrar. Jeremy entró tras ella en silencio y revisó toda la casa.

- No ha habido nadie aquí -dijo Kendall.

Él asintió con una sonrisa a modo casi de disculpa.

- Es la costumbre, me temo. Casi una forma de vivir.

- ¿Qué te sirvo?

- Por mí no te preocupes.

- Pues yo voy a tomarme una buena copa de vino.

- Yo prefiero cerveza.

Dio de comer a la gata, preparó las bebidas y se sentaron juntos en el salón con las cortinas tapando el ventanal para dejar afuera la oscuridad. Antes le encantaba su jardín. Lo más probable es que aquellas copas se las hubieran tomado fuera. Pero ahora la oscuridad poseía una cualidad amenazadora y no sentía ningún deseo de abandonar la seguridad de las cuatro paredes.

Sonó el teléfono y dio un respingo. Jeremy contestó.

Habló un instante y se lo pasó.

- Es Mason. Está en el Hideaway. Vinnie está tocando y dice que te han dejado una docena de mensajes para saber si estás bien.

Kendall le devolvió el teléfono. No tenía ganas de hablar ni con Mason ni con nadie.

- ¿Quieres explicarle lo que ha ocurrido, por favor?

Cuando Jeremy colgó transcurridos unos minutos se sentó de nuevo junto a ella.

- Mason parecía muy afectado. No dejaba de repetir su nombre, como si no pudiera creérselo -quedó en silencio un momento-. Kendall, no tiene por qué haber ocurrido lo peor.

- Ya. Pero no es así- se quedó pensativa y después añadió-: creo haber visto cómo la atraían hacia su propia muerte.

Él la miró y en sus ojos no podía leerse nada.

- ¿Sí?

- Creo que lo he visto en sueños.



Matty abrió la puerta antes de que Aidan hubiese llamado.

- Hola, Aidan.

Parecía sorprendida. Puede que incluso desilusionada.

- Hola, Matty.

- ¿Has… has podido…?

No parecía saber muy bien lo que quería preguntar.

- ¿Está Jonas en casa?

En aquel instante se oyó el ruido de un coche que llegaba y se volvió a mirar. Era Jonas. Venía pulcramente vestido, como siempre, pero parecía ansioso.

- ¿Me disculpas un momento? Tengo que hablar con Jonas un momento sobre un caso.

- Claro.

Matty miró a su marido con desconfianza, pero no dijo nada cuando la besó en la mejilla.

- ¿Queréis tomar algo? ¿Un té frío, o algo más fuerte?

- Nada, gracias.

- Podemos hablar en el despacho -dijo Jonas que no pareció sorprenderse de verlo allí.

Una vez cerraron la puerta, Aidan no dudó: sacó la cartera del bolsillo y se lo lanzó a Jonas.

- Está bien -suspiró, contemplando la cartera sonrojado-. ¿Qué ha hecho Matty? ¿Te ha contratado? A mi propio amigo… debería habérsela devuelto la noche en que la encontré, pero Sheila y yo acabábamos de romper. Habíamos roto, te lo juro, Aidan. Había sido una estupidez por parte de los dos, y quería devolvérselo antes de que se fuera de viaje. Fui hasta su casa para hacerlo. Su coche estaba allí, pero llamé a la puerta y no me abrió, así que pensé que habría salido con alguien. Supongo que conseguiría hacerse un duplicado de toda la documentación antes de salir del país porque no me llamó para preguntarme por la cartera. O a lo mejor ni siquiera era consciente de que se lo había dejado en mi coche. Eso es todo, Aidan. Sí, a veces flirteo en los bares, pero Sheila ha sido la única mujer con la que he llegado a algo más y ya hemos roto. Puedes preguntárselo a ella. Te confirmará que todo lo que te he dicho es cierto.

- Nadie va a preguntarle nada, porque está muerta.

Observó con atención la cara de su amigo. Por su trabajo era capaz de mentir con soltura, pero palideció ostensiblemente y se quedó sin respiración.

- ¿Qué?

- Bueno, aún no tengo certeza de que esté muerta, pero sí desaparecida. No llegó a registrarse en el hotel que había reservado y no ha vuelto al trabajo.

Parecía a punto de echarse a llorar.

- Ha podido… ha podido alargar las vacaciones, o quizás eligiera otro hotel.

- En efecto. Puede que sea así. Pero yo creo que está muerta, al igual que Jenny Trent y no sé cuántas más, pero por lo menos nueve -apoyó los antebrazos sobre la mesa-. Un asesino en serie anda suelto, Jonas. Un criminal organizado que planea todos sus movimientos con un cuidado excepcional.

Jonas se lo quedó mirando sin pestañear.

- No tenemos cadáveres.

- Pero sí huesos… o los teníamos. Los huesos que yo encontré. Jonas, voy a dejar que se lo expliques todo a Matty, pero mañana quiero que le entregues esa cartera a la policía y que se lo cuentes todo.

Jonas seguía pareciendo anonadado.

- Voy a perder a mi mujer, y puede que también pierda mi trabajo.

- No vas a perder tu trabajo porque hayas tenido una aventura, pero si ocultas pruebas, sí. Y si quieres salvar tu matrimonio, harás lo que sea necesario.



Estaban allí, en su casa, tan cerca y al mismo tiempo tan lejos.

Había estado a punto de cometer un error aquella noche, así que no le había quedado más remedio que olvidarse de intentarlo y dejarla ir.

Ya había cometido un absurdo error con Sheila, la pequeña y necia Sheila, tan llena de sí misma y tan ligera de cascos… con todos menos con él. Había tenido que trabajar a fondo para conseguir llevarla hasta allí, aunque al final había mordido el anzuelo. Aun así había sido un truco zafio, indigno de un genio.

¿Y qué? La buscarían, pero no conseguirían encontrarla. Y si al final la localizaban, ¿qué podrían demostrar? Nada.

Estaba nervioso de tanto estudiar la casa. Tenía que calmarse porque la ansiedad hacía cometer errores.

Kendall podía ser un error porque la echarían de menos enseguida, pero no le quedaba otra opción porque ya era un error en sí, un traspié que debía enmendar. Kendall oía cosas, sabía cosas. Era capaz de leer el futuro.

No. Eso era imposible. Aun así resultaba peligrosa y no le iba a quedar más remedio que correr el riesgo y deshacerse de ella.

Pero no estaba sola aquella noche. Iba a tener que poner en jaque todo su talento para ocuparse de ella, lo cual no debería resultarle complicado puesto que era un genio. Se tomaría su tiempo, pero no demasiado. Había oído hablar de sus habilidades y no podía darle la oportunidad de que las utilizara. Aun así, aquella noche no había nada que hacer y permanecer allí, aunque oculto, resultaba peligroso. Si llegaban a verlo, ¿cómo explicaría su presencia?

De modo que aquella noche no iba a poder tocarla.

«Pronto», se prometió. «Muy pronto».

Tenía que morir antes de que pudiera ver.



- Sé que piensas que estoy trastornada.

Jeremy apartó la mirada porque no quería decirle que estaba permitiendo que su imaginación le ganase la partida. No después de lo que había tenido que pasar aquella noche.

- No lo creo, Kendall. Creo que eres una mujer brillante, encantadora y con un gran talento, y lo mejor que le ha pasado a mi hermano en años, pero tenemos que asumir que ya han pasado muchas cosas raras y además lo de esta noche…

- Jeremy, creo que mi error ha sido intentar racionalizarlo todo -hizo una pausa-. Creo que no estamos viendo las cosas que deberíamos ver, y por eso los fantasmas, o nuestro subconsciente hablándonos en sueños, intentan intervenir. La cuestión es que ¿quién sabe de verdad lo que son los fantasmas? ¿Recuerdos? ¿Energía? La energía no desaparece según dicen los científicos. A lo mejor los fantasmas vienen a nosotros mientras dormimos porque en ese momento estamos más abiertos, más receptivos.

No quiso decirle que su experiencia con los fantasmas no se limitaba a los sueños. Ahora sabía que su fantasma de Henry LeBlanc andaba por la plantación y el bar. Henry había sido un buen hombre. Había salvado a lo que quedaba de la familia y si estaba allí ahora no era para hacer daño, sino para ayudar.

A lo mejor yendo al Hideaway pretendía poner sobre aviso a posibles víctimas. Henry sabía que un asesino, un hombre perverso como Victor Grebbe estaba operando y quería detenerle.

Llamaron a la puerta. Jeremy se levantó rápidamente y Kendall comprobó que iba armado, igual que su hermano. Lo siguió hasta el recibidor, demasiado nerviosa para quedare sola en la parte de atrás de la casa.

- ¿Kendall?¿Jeremy?

Era la voz de Aidan.

Jeremy abrió para dejarle entrar.

- ¿Todo bien? -le preguntó Aidan.

- Bien. Ahora que ya estás aquí, yo me marcho. Voy a quedarme esta noche en la plantación para estar vigilante.

- Gracias, Jeremy.

Kendall lo abrazó.

- Sí. gracias por todo. Siento que hayas tenido que hacerme de canguro. No suelo ser tan miedica.

- Los momentos difíciles requieren actos bien meditados -contestó-. Hablamos mañana -le dijo a su hermano.

En cuanto Jeremy se marchó, Kendall no pudo evitar echarse a temblar.

- ¿Qué te pasa? -le preguntó Aidan mientras echaba la llave de la puerta.

- Debo estar volviéndome paranoica -contestó.

Pero no. La presencia en casa de Sheila era real. Pero en su jardín no había nadie, y tener miedo allí sí que era paranoico.

- Ven -le dijo él, rodeándola con sus brazos.

- ¿Crees que está mal que me alegre saber que vas armado?

- Claro que no -respondió, rozando su barbilla-. ¿Estás bien?

- Está muerta, Aidan. Lo sé.

No intentó contradecirla, sino que se limitó a seguir abrazándola.

Kendall lloró por su amiga. Había quien la acusaría por renunciar tan pronto a la esperanza, pero sabía que Sheila estaba muerta, y lo único que ya podía hacer por ella era asegurarse de que atrapaban a su asesino. Y estaba dispuesta a aceptar toda la ayuda que se le ofreciera, ya viniera de los vivos o de los muertos, para llevar a su asesino ante la justicia.



El día siguiente fue eterno para ella. Mason estaba tan afectado como ella. No dejaba de sugerir que a lo mejor Sheila se había cansado de la vida académica y había decidido pasarse al lado salvaje y disfrutar en alguna isla perdida.

- La policía está investigando -le aseguró.

Vinnie también estaba deprimido.

- En este momento es difícil pensar en la fiesta -le decía.

El único momento agradable del día fue leer en la prensa el artículo de Jean sobre la plantación. No solamente ponía las cosas en su sitio sobre los primos, sino que informaba sobre la intención de la Sociedad Histórica de investigar acerca de la vida de Victor Grebbe para conseguir que al menos fuese condenado por la historia, ya que era demasiado tarde para que pagase en vida por sus crímenes. El artículo terminaba con una sentencia un tanto extravagante en la que se decía que los fantasmas de los primos, ya exonerados de su supuesta maldad, descansarían por fin en paz.

Ady llegó justo después de comer. Kendall temía el momento de leerle las hojas del té, pero se había prometido a sí misma que intentaría leer todos los signos que se le aparecieran. Pasaron a la sala de Kendall, pero cuando le preguntó qué clase de té quería la señora Ady negó con la cabeza.

- Sólo he venido a darte las gracias. Me ha llamado el médico para darme los resultados del escáner. Dice que me van a radiar primero y después un poco de quimioterapia. Dice que hemos descubierto el cáncer antes de que hubiera tenido tiempo de extenderse.

- Le agradezco que haya venido a contármelo, señora Ady -contestó, tomándole la mano.

- Me he enterado de lo que ocurrió anoche -continuó con los ojos húmedos-. Esa amiga tuya, Sheila. Dicen que ha desaparecido. Y que podía haber alguien en la casa cuando tú entraste. Ya te había dicho yo que tuvieras cuidado, Kendall.

- Y lo tuve, señora Ady. ¿Cómo ha sabido de la desaparición de Sheila? No se ha dicho nada en los periódicos.

- Rebecca se enteró en el trabajo y me lo ha contado. La policía le ha pedido que estén atentos a cualquier posible cuerpo sin identificar por si pudiera ser el de tu amiga.

Kendall sintió un escalofrío, pero ella ya sabía la verdad. Tanto si la encontraban como si no, Sheila estaba muerta. Lo sabía porque había ocupado su lugar en un sueño.

- Amelia vino a verme anoche -le confesó con gravedad.

- ¿Ah, sí?

- Me dijo que está muy preocupada por ti.

- Pues le pido que si usted puede contestarle de algún modo, dígale que estoy bien.

- Descubre una carta -le pidió, señalando un mazo de cartas de tarot que había sobre la mesa.

- ¿Qué?

- Baraja y elige una.

- Pero señora Ady, eso es una tontería.

- Hazlo por favor… sólo para complacer a una anciana.

Kendall suspiró. No quería hacerlo, pero no le quedaba más remedio así que barajó una vez. Y otra. Y una tercera. Al final, agotado el tiempo, escogió una.

La Muerte. Por fortuna no se reía, pero era la Muerte.

- Es señal de un nuevo principio -le dijo, aunque no estaba muy convencida de a quién intentaba tranquilizar.

- Y si creemos en un espíritu superior, ¿acaso no es eso la muerte?

Kendall sonrió forzada.

- A lo mejor sólo significa que he cerrado la puerta a la soledad y que a partir de ahora voy a tomar un nuevo camino con Aidan Flynn. A lo mejor Amelia me dejó algo aún mejor que la plantación porque sabía de algún modo que Aidan y yo estábamos destinados el uno al otro.

Esperaba verla sonreír, pero la señora Ady siguió estudiándola muy seria.

- No vayas sola a ningún lado, ¿me oyes? Y no se te ocurra salir de noche. Asegúrate de estar siempre con ese muchacho, por favor.

- Lo haré, señora Ady -prometió.



La primera parada de Aidan fue en la comisaría. Hal fue el primero en verle.

- ¿Tenéis algo nuevo del asalto a la morgue?

- Sí. Tenemos a un transportista que entregó una caja de productos químicos.

- ¿Eso es todo?

- Y una sombra. Puedo enseñarte la cinta si quieres.

- Una película que me encantaría ver.

Hal hizo una llamada y juntos bajaron al laboratorio de informática, donde el técnico proyectó la cinta refinada todo lo posible. Tal y como había dicho Hal, se veía un transportista haciendo una entrega por la parte de atrás. El hombre llamaba al timbre y como nadie le contestaba, miraba a su alrededor, dejaba la caja y volvía apresuradamente a su furgoneta.

El técnico hizo avanzar la cinta varias horas en las que aparentemente no ocurría nada, hasta que una sombra se acercaba a la puerta. Era humana, desde luego, pero no había modo de saber si se trataba de un hombre o de una mujer. El rostro estaba por completo en la penumbra que proyectaba la capucha negra de una especie de capa que llevaba puesta.

- Como ves, se diría que la parca fue de visita a la morgue -bromeó Hal.

Aidan le dio las gracias por enseñarle la cinta y le preguntó sí sabía algo nuevo del caso de Sheila Anderson.

- No llegó a tomar el avión. Estamos siguiendo el rastro de sus tarjetas de crédito, pero no cuento con averiguar nada por esa vía. Mientras, hay varios equipos analizando su coche, la casa y el jardín, pero lo único que tenemos por ahora es que alguien cortó la acometida de luz con un instrumento afilado. Ah, y esta mañana, Jonas ha estado aquí y nos ha traído la cartera de la chica. Me ha contado que tenían un lío y que se lo había dejado en su coche.

- ¿Y qué impresión te ha dado su historia?

- ¿Qué impresión? Bueno, pues teniendo en cuenta que el tío es amigo tuyo, seré suave: me parece que es un salido hijo de perra que tiene una mujer dulce como la miel, y que es un imbécil y un cerdo engañándola así. Pero si me preguntas que si me parece un asesino, capaz de haberse cargado a esa chica, te diré que no.

- Gracias. Si me entero de algo, te lo haré saber. ¿Y del coche no ha salido nada?

- No te lo puedo decir. Al parecer, últimamente había conducido por una especie de pista de tierra, que no es su camino habitual para ir al trabajo, pero no puedo decirte con exactitud lo que significa. Hay pistas de tierra por todas partes en este estado.

- Gracias -dijo de nuevo.

Él conocía un camino de tierra muy particular: el que daba acceso a su casa.



Aidan tenía intención de volverse a casa después de dejar a Hal, pero una llamada de Matty cuando estaba abriendo la puerta del coche le hizo detenerse.

Accedió a reunirse con ella en el café que había enfrente de la comisaría, ya que los dos estaban en la zona. Cuando llegó, ella le recibió con un beso en la mejilla y un abrazo. Tenía los ojos llorosos.

- Gracias, Aidan.

- De nada, Matty, pero…

- Sé que mi marido es un cerdo -dijo de pronto, sentándose-, pero anoche me pidió que le ayudara. ¡Llorando, Aidan! Nunca le había visto llorar. Me dijo que sentía mucho haberse liado con esa chica y que sabe que a veces actúa sin pensar, pero que se había asustado. Que le daba miedo ver pasar los años, no llegar a donde esperaba haber llegado en el trabajo, y que descubrir que podía resultar atractivo para otra mujer le elevaba la moral. Supongo que ésa debe ser una de las principales razones por las que un marido engaña a su mujer, ¿no? Yo le dije que habría preferido que se gastara nuestros ahorros en un Porsche. Pero Aidan… le he visto asustado, muy asustado. Dice que la chica con la que se había estado viendo ha desaparecido y que él había estado en su casa. Me ha jurado que no ha tenido nada que ver en eso, y yo le creo. Creo que está metido en un lío, pero ahora me necesita y no voy a dejarle tirado.

- Eso te honra, Matty -respondió, y miró su reloj casi sin darse cuenta.

- Sé que estás ocupado, Aidan, pero quería pedirte un favor.

- ¿De qué se trata?

- Necesito que tú también seas su amigo. Él te tiene en un pedestal; siempre te ha tenido. Se mira en ti. Tú… tú dejaste el FBI y conseguiste el éxito profesional. Nunca te ha importado lo que la gente pudiera pensar de ti. Siempre has hecho lo que querías hacer.

- Matty, perdí a mi esposa y tenía que cambiar de vida.

- Lo comprendo, pero aun así significaría mucho que…

- Seré su amigo, Matty -le prometió. «Siempre y cuando no resulte ser un asesino sicópata», añadió para sí. Al fin y al cabo, ¿quién mejor para acabar siendo un criminal que un policía, alguien que sabía cómo evitar dejar pruebas que pudieran incriminarle?

Se despidieron y Aidan tomó el coche para volver a la plantación.

Se oía el golpeteo de los obreros trabajando y saludó al contratista que hablaba con los pintores en el porche, pero no se detuvo. Fue directo al cementerio.

Una vez allí, se sentó en la tumba de Henry LeBlanc para estudiar todo el perímetro. Un cementerio. ¿Qué lugar mejor para ocultar un cuerpo?

¿Pensarían sus hermanos que estaba loco si les proponía excavar todo el camposanto?

El coste podía ser astronómico. ¿Podría hacerse sin una orden judicial?

¿Y si no encontraba nada?

El sauce llorón que tenía enfrente no le ofreció respuesta.

Se levantó, fue al mausoleo de la familia, abrió la verja y entró.

La cruz que había sobre el pequeño altar que ocupaba la parte trasera del mausoleo quedaba iluminada por el sol y sus reflejos salpicaban las paredes con prismas en suaves tonos pastel. Emanaba paz de aquel lugar. Pasó las manos sobre el mármol de las dos tumbas del centro. Estaban perfectamente selladas.

Revisó las que se alineaban en las paredes: nada parecía haber sido abierto ni forzado de ningún modo.

Con la sensación de que estaba pasando algo por alto, salió del mausoleo y se fue a la casa.

Mientras caminaba alzó la mirada y allí, en la galería del primer piso, vio a una mujer. Iba vestida de blanco y su falda se mecía suavemente con la brisa, la misma brisa que agitaba su cabello rojo. Señalaba un lugar en la distancia y parecía llorar con una tristeza infinita, igual que el querubín de mármol del cementerio.

Se volvió a mirar en la dirección señalada, que era la del cementerio, pero no vio nada de particular. Cuando se volvió de nuevo, la mujer había desaparecido.

- Maldita sea -murmuró-, si un fantasma decide aparecérsete, al menos debería esperar a que pudieras verlo bien.

Demonios… dio media vuelta una vez más y retornó al cementerio en busca de la tumba de Fiona MacFarlane.

La recorrió con las manos buscando cualquier raja en el mármol, pero el único daño que encontró había sido causado por el tiempo y no por la mano del hombre.

Maldiciendo entre dientes volvió a la casa. Iba a llamar a Kendall, y cuando tenía ya el teléfono en la oreja oyó pasos a su espalda y se volvió.

Jimmy Wilson se acercaba a él por el camino que conducía al barracón de los esclavos.

- Señor Flynn, gracias -lo saludó con una sonrisa de oreja a oreja-. La luz va fenomenal. Y además me han puesto agua corriente. Le juro que se lo pagaré todo, señor Flynn.

- No te preocupes, Jimmy. Oye, ¿no deberías estar trabajando?

- Esta noche libro. He pensado recoger los restos de madera que los obreros han ido dejando tirados por ahí.

- Gracias, Jimmy. Oye, presta atención por si oyes coches subiendo por el camino, ¿vale?

- Sí señor, no se preocupe, que lo haré. Y tiene que darme más trabajo, señor Flynn.

- De acuerdo, Jimmy.

- Su hermano me ha dicho que puedo ayudarles a preparar la fiesta.

- Me parece estupendo -contestó, y continuó caminando hacia la casa.

Entonces le sonó el teléfono.

- Flynn.

- Tendríais que empezar a decir cuál de los Flynn es el que contesta al teléfono -bromeó Kendall.

- Iba a buscarte.

- Bien. He recogido algunas cosas que irán bien para la fiesta, y he pensado que podríamos cocinar allí, si te parece bien.

¿Bien? Le parecía maravilloso.

- No puedo esperar. Nos vemos ahora.

- Vale.

Poco después, mientras revisaba el contenido del frigorífico, volvió a sonarle el teléfono.

- Flynn.

- ¿Aidan?

- ¿Sí?

- Soy Robert. Robert Birch, de Quantico.

- ¡Robert, hola!

- Parece que las cosas andan moviditas por ahí, ¿eh?

- Tan moviditas como que tenemos a un asesino en serie entre manos -respondió, y brevemente le puso al corriente de lo ocurrido.

- Es raro.

- ¿El qué?

- Que dos fémures que pertenecen a dos mujeres distintas aparezcan el mismo día. Casi como si alguien estuviera interesado en que los encontrases tú, ¿no te parece?

- No le des muchas vueltas al tema de los huesos porque han desaparecido.

- Eso también me huele raro. ¿A quién se le ocurre asaltar una morgue?

- Por lo menos hemos conseguido que la policía tome cartas en el asunto. Oye, ¿te ha llegado mi paquete? No tendrás algo que contarme, ¿no?

- Pues sí.

- ¿En serio? Yo creía que iba a tener que esperar.

- Soy como el genio de la lámpara: tú pides y yo te concedo. El jefe sigue lamentándose de que dejaras tu puesto aquí. Fue él quien me dijo que te diera prioridad.

- ¿Y qué tienes?

- No he conseguido nada del vestido, pero he localizado el ADN en el cepillo; de la sangre sí que he podido sacar algo.

- ¿Y?

- No es de la misma persona. De hecho, ni siquiera es humana.

- ¿De qué es entonces?

- De roedor. De rata, para ser preciso.




Capítulo 20



¿De rata? ¿Había encontrado sangre de rata?

- Si descubres algo más, me lo mandas, ¿eh? -se ofreció Robert.

- Vale, gracias.

No podía evitar sentirse desilusionado, aunque por otro lado se alegrase de haberse quedado con el cepillo que había encontrado en la mochila de Jenny Trent. Por lo menos no habían podido robarlo de la morgue.

Oyó llegar un coche. Era el de Kendall. Con el teléfono aún pegado a la oreja salió a saludarla. Ella le devolvió el saludo y señaló unas cuantas cajas que traía en el coche.

- Oye Robert, puede que me aproveche de tu ofrecimiento porque si descubro algo más no pienso dárselo a la policía local.

- ¿No? ¿Por qué?

- Quiero andar sobre seguro. Gracias de nuevo. Estaremos en contacto.

Y salió al encuentro de Kendall.

- He traído algunas de mis piezas favoritas -le contó tras darle un abrazo-. Quiero que estén aquí para la fiesta.

- Genial. Siento curiosidad por ver lo que has traído.

Jimmy se acercó en aquel momento.

- Perdone -le dijo a Aidan-, es que estaba atento a los coches, como usted me dijo.

- Gracias, Jimmy.

- Buenas tardes, señorita -saludó a Kendall, y mirando a Aidan añadió-: ¿Quieren que les ayude con las cajas? Soy más fuerte de lo que parezco a simple vista.

- Encantada -respondió Kendall.

- ¿Dónde quiere que las llevemos?

- A la cocina -respondió y tras mirar brevemente a Aidan, dijo-: Vamos a preparar algo de cenar. ¿Querría cenar con nosotros?

- No quiero molestar, señorita.

- Ninguna molestia. Es usted nuestro invitado.

Jimmy miró a Aidan buscando aprobación y sonrió de oreja a oreja cuando éste asintió.

Mientras transportaban las cosas, entre ellas varias bolsas con comida, Aidan pensó que aunque Kendall actuaba como si nada hubiera pasado, no debía estar bien. No habían encontrado el cuerpo, pero estaba convencida de que su amiga había muerto, y no era una cosa que pudiera superarse de la noche a la mañana.

Kendall empezó a preparar la cena mientras los dos hombres continuaban con las cajas. Preparó un plato al que ella llamaba quickie jambalaya.

- ¿Has salido de la tienda y te has ido sola al supermercado? -le preguntó Aidan de pronto.

- Hay una tienda de comestibles en la misma acera de la tienda, y no he ido sola. Mason y Vinnie me han acompañado. Te prometo que no estoy corriendo riesgos.

Mientras ella preparaba una ensalada, Jimmy y Aidan fueron abriendo las cajas con los adornos.

El ex presidiario era como un crío pequeño: iba sacando los esqueletos articulados, los gatos erizados y las calaveras haciendo exclamaciones de deleite.

- Muy interesante. A lo mejor deberíamos dejarlos puestos todo el año -sugirió Aidan.

Cenaron a la mesa de la cocina. Luego Jimmy insistió en ayudarla a fregar y poco después, y con la misma determinación, les dijo que se volvía a su caseta.

- Quiero estar allí antes de que salgan los fantasmas.

Aidan miró a Kendall, pero ella se limitó a sonreír.

- Si tenemos fantasmas en esta casa, son fantasmas buenos, Jimmy.

- Si usted lo dice, señorita Montgomery… pero tengan cuidado los dos y no salgan de la casa. Mantengan puertas y ventanas cerradas y finjan no escuchar nada de nada: así estarán a salvo.

Aidan no le llevó la contraria, sino que cerró con llave la puerta de atrás cuando Jimmy salió. Cuando volvió a la cocina, Kendall estaba recogiendo la encimera y él la rodeó con los brazos.

- Es admirable lo que estás haciendo por Jimmy -le dijo ella.

Aidan se encogió de hombros.

- Esta plantación es muy grande y no hace daño a nadie.

- Aun así pienso que es admirable. ¿Preparado para subir?

Debía estar muy afectada por lo de su amiga y estaba dispuesto a tratarla con toda la suavidad posible. Cuando se acostaron, Kendall se abrazó a él y Aidan la sostuvo así pensando que eso era lo que quería. Pero se equivocaba.

Agresividad, pasión, urgencia a partes iguales, todo ello porque aquel acto de intimidad era una declaración de vida quizás. Los dos permanecieron abrazados, pegados el uno al otro, y al cabo de un rato volvieron a hacer el amor.

Y se durmieron por fin.



Estaba soñando y una vez más fue consciente de ello.

Pero aquella vez se lanzó a aquel sueño con decisión: estaba decidida a acabarlo.

En un principio sólo se veía niebla. Oyó gritos y cuando la bruma comenzó a disiparse vio campos arrasados y soldados por todas partes. Los caballos aullaban de dolor al morir en la batalla, lo mismo que sus amos. Un hombre volvió a aparecer ante sus ojos, un jinete que se parecía mucho a Aidan, pero que era otra persona, alguien a quien ella no conocía.

Entonces vio la casa y a la mujer.

A continuación vio al hombre que no se merecía llevar uniforme de ningún ejército. El hombre que lo había utilizado como paso franco con el que dar rienda suelta a sus fantasías enfermas y crueles.

- Si me tocas, todos lo sabrán -le advertía la mujer-. Tu amigo… tu amigo va a verlo, y lo contará.

El tipo se rio.

- Cuando te goce, se unirá a mí. Y cuando te mate -añadió-, se dará la vuelta y mirará para otro lado.

En su sueño, Kendall sentía el pavor que asaetaba a Fiona por su hijo, el niño que era toda su vida.

Y echó a correr, sabiendo que él la seguiría.

El sueño cambió, como si fuera una película, y vio a Sloan Flynn.

Le vio cabalgando hacia la casa y luego a pie en los escalones de la entrada, sonriendo con los brazos abiertos.

Entonces apareció la mujer, con aquel maravilloso vestido blanco bordado con pequeñas rosas, que corrió hasta él y se arrojó en sus brazos. Un segundo hombre apareció, uniformado con el color azul oscuro de la Unión. Brendan Flynn. Se acercó a la pareja y fue recibido en el círculo del abrazo.

Oyó llorar a un bebé. La niebla se oscureció y se llenó de volutas pero al instante se abrió y vio a Henry con el bebé en los brazos. Miraba a Kendall como si supiera que lo estaba viendo.

- ¡Ayúdame! -le rogó.

Tuvo la extraña sensación de que Amelia contestaba a su ruego.

- Lo están intentando, querida. Debes escuchar.

La niebla volvió a espesarse y se vio correr entre ella; no iba sola sino con Sheila, y se dio cuenta de que los fantasmas intentaban enseñarle lo que le había ocurrido a su amiga.

Había lápidas a su alrededor e intentó abrirse paso entre ellas para no perder el paso que le llevaba de ventaja a la oscuridad siniestra que la seguía. Dejó atrás las tumbas y llegó al agua, pero estaba colmada de huesos, miembros y calaveras que la miraban desde sus cuencas vacías, y supo que alguna de ellas era la de la mujer que había conocido en su tienda: Jenny Trent.

Demasiado. Era demasiado.

Henry iba delante de ella, diciéndole que corriera. Le tendió una mano y rozó sus dedos…

Y se despertó de un respingo.

Aidan estaba a su lado, sosteniéndole la mano.

- ¿Otra pesadilla? -inquirió, frunciendo el ceño-. No puedo seguir teniéndote aquí. No te sienta bien.

- No voy a marcharme -contestó, y cayó en la cuenta de que estaba empapada de sudor.

- Puedo echarte.

- Pero no lo vas a hacer porque sabes que volvería.

Aidan la abrazó y la besó en el pelo.

- Hablaremos de ello por la mañana.

- Aidan, hay algo en el cementerio. Lo… lo sé. Los… fantasmas han vuelto a decírmelo.

Estaba convencida de que iba a burlarse de ella, pero no fue así, sino que se limitó a abrazarla y a decir:

- Lo descubriremos y haremos que se detenga. Te lo prometo.



Se durmieron el uno en los brazos del otro y en aquella ocasión le tocó a Aidan soñar, pero su sueño resultó bastante reconfortante.

Volvió a ver a la mujer del vestido blanco, pero de un modo tan sencillo que fue como si hubiera abierto los ojos y simplemente la hubiera encontrado frente a él. Ella le tocó la mejilla, y aunque era joven y hermosa no hubo nada sexual en ello. Sólo ternura. Y ella le susurró: «Tienes que ayudar. Está ocurriendo de nuevo. Es como el que vino entonces».

«¿Quién es?».

«Un asesino. Pura maldad. Tienes que detenerle».

«Lo intento, pero ¿cómo? ¿Y qué tiene que ver con la plantación?».

«La historia se repite. Amelia vio las luces».

Entonces se despertó con el sueño aún fresco en la memoria. Era su subconsciente, que intentaba ayudarle con lo que le inquietaba.

«Amelia vio las luces».

¿Estaría diciéndole que las luces de Amelia habían sido algo más que la linterna de Jimmy?



La acompañó hasta el centro. Incluso aparcó para ir con ella hasta la tienda, y se quedó a tomar café con Mason y Vinnie, que se habían encargado de abrir.

- ¿Algo nuevo sobre Sheila? -preguntó Mason sin ocultar su ansiedad.

- Nada -le contestó tras un instante de duda-. Lo siento, Mason.

Antes de marcharse, besó a Kendall en la mejilla y le aseguró que se verían más tarde, y caminaba ya hacia su coche cuando alguien lo llamó por su nombre.

Era Rebecca. Llevaba un pañuelo cubriéndole la cabeza, trenca y gafas de sol, y llevaba en la mano una enorme bolsa con compras.

- Hola, Rebecca -la saludó-. ¿Vas de incógnito?

- No quiero que vean lo que voy a darte. Llévate esta bolsa.

- ¿Qué?

- Que te lleves la bolsa.

- ¿Qué hay?

- Tus huesos.



A la hora de la comida, Kendall se acercó rápidamente a la floristería. Eligió unos cuantos centros e hizo que el chico se los llevara a su coche. De vuelta en la calle hizo una pausa para mirar a su alrededor.

No sintió nada. La sensación de que la vigilaban había desaparecido. A lo mejor no corría ningún riesgo saliendo de día.

Decidió no hacer más lecturas aquel día, y cuando llegó a la tienda metió las cartas en un cajón y lo cerró.

Mason tenía tendencia a pensar demasiado si no estaba ocupado, de modo que hizo todo lo que pudo por mantenerlo atareado. Incluso le pidió que fuera a su casa a recoger a Jezabel, que iba a irse a vivir con ellos a la tienda durante un tiempo, ya que había decidido no volver a su casa hasta que no se aclarase la situación. A pesar de sus buenas intenciones tenía miedo de dejar avanzar el sueño, así que quizás había llegado el momento de empezar a explorar estando despierta.

Más tarde, estando la tienda tranquila, le pidió un favor a Mason:

- ¿Puedes hacerte cargo de la tienda un rato?

- ¿El solo? -protestó Vinnie-. ¿Y yo qué soy? ¿Mortadela?

- Es que tú te vienes conmigo.

- Ah.

- Me vas a ayudar a llevar unas flores al cementerio.

Salieron al coche y Kendall miró al cielo. Estaban en octubre, pero el cielo parecía más bien de invierno con nubes gris plomo; no sólo el cielo, sino también la temperatura era demasiado fría para el mes de octubre en Nueva Orleans. En el aire había una especie de niebla grisácea y húmeda que lo empapaba todo.

- No me lo puedo creer -comentó Vinnie, ya en el coche-. Menuda niebla.

Era una bruma densa que llegaba hasta el suelo en volutas amenazadoras. Una niebla muy parecida a la que seguía viendo en sueños.



Aidan no tenía muy claro cómo había sucedido, pero Rebecca había terminado en su coche junto con los huesos, así que juntos fueron primero al FBI para enviárselos a Robert Birch y después a la Sociedad Histórica.

El jefe de Sheila era un buen hombre. Le contó que la policía había registrado a fondo la mesa de Sheila y que se había llevado su agenda y la mayoría de expedientes en los que estaba trabajando, pero que no tenía inconveniente en que él volviera a registrarlo por si podía descubrir algo.

Fue Rebecca quien se dio cuenta de que había una nota pegada en el lateral de un cajón.

- «Ver a papá antes de tomar el avión» -leyó Aidan-. Papá. ¿Su padre?

Rebecca negó con la cabeza.

- Sus padres no llegaron a casarse. Dudo que tan siquiera lo conociese.

- Papá. ¿Alguien mayor quizás? -musitó Aidan y de pronto se levantó-. Vámonos.

- ¿Adónde?

- A la comisaría.

- Vas a tener que ir solo -respondió tras consultar el reloj-. Tengo que ir al médico a recoger a mi madre.

- Te llevo hasta tu coche.

Cuando ya se bajaba, Rebecca lo miró pensativa.

- Te importa de verdad nuestra chica, ¿no? A mi madre le caes muy bien.

- Me alegro. Gracias, Rebecca.

Hal estaba en su despacho cuando llegó a la comisaría.

- Siéntate -le invitó. Tenía unos documentos en la mano-. Estoy con los expedientes de Sheila.

Había una caja de guantes de usar y tirar sobre la mesa de Hal, lo cual le recordó que quien había dejado las muñecas de vudú los llevaba negros y de látex.

Colocó una silla al lado de Hal, se puso los guantes y juntos fueron revisando los expedientes de Sheila en busca de algo que pudiera darles una pista de su asesino. Un poco después, Hal se disculpó para ir a buscar un café.

Llevaba unos minutos solo cuando tuvo la sensación en la nuca de que alguien le observaba, y al alzar la mirada se encontró con… la mujer de blanco.

Sus facciones estaban cargadas de ansiedad y le hacía gestos para que la siguiera.

Se levantó sin atreverse a parpadear por temor a perderla, pero en aquel momento, Hal entró con el café y la imagen se desvaneció.

- ¿Qué te pasa, Flynn? Tienes cara de haber visto a un fantasma.

- Tengo que irme.

- ¿Qué?

- Tengo que ir a la plantación.



Cando Kendall y Vinnie llegaron a la casa, Kendall tuvo la impresión de que nunca había estado tan bonita como en aquel momento, rodeada de niebla. Habían terminado de pintarla y las columnas se veían más altas, fuertes y blancas que nunca.

- ¿No va a venir Aidan? -preguntó Vinnie, nervioso.

- No.

- ¿Y no deberías llamarle?

Aidan iba a enfadarse. No era su intención presentarse allí de noche sin él, pero aún era de día cuando había trazado su plan. De hecho, era precisamente la niebla la que había transformado el lugar y hacía parecer que era ya de noche, ¿no? Miró el reloj. Pues eran ya más de las cinco. Aidan no tardaría en ir a buscarla a la tienda y no iba a hacerle ninguna gracia no encontrarla allí.

- Llámale tú, Vinnie. Dile que venga en cuanto pueda. Siento hacerte llegar tarde al trabajo, pero puedes llevarte mi coche.

- No te preocupes, que por eso no se acaba el mundo.

Bajó del coche y sacó la primera corona, que era la que había comprado para Henry.

- Llama a Aidan y luego tráete esas flores de ahí, que son para Amelia.

Kendall echó a andar hacia el cementerio. Las nubes parecían cada vez más oscuras y amenazadoras, tanto que pensó si no debería volverse. Pero no eran los fantasmas los que la inspiraban miedo.

El cementerio nunca le había parecido más etéreo que en aquel momento. La niebla se arremolinaba en torno a los sauces llorones y los ángeles orantes, proyectaban sombras gris pálido sobre los monumentos de piedra, y se deslizaba por los senderos que discurrían entre los sarcófagos. De vez en cuando incluso parecía esconderse tras una piedra rota, como si quisiera proteger a los muertos de la intrusión de los vivos.

Apretó el paso y la niebla se iba abriendo ante ella como unas cortinas mientras buscaba la tumba de Henry. Cuando llegó ante ella, colocó delicadamente la corona.

- Fuiste un buen hombre, Henry. Gracias. De no ser por ti, no habría conocido a Aidan. Y te escucho. Sé que estás vigilando al asesino y que estabas intentando avisar a la gente en el bar.

Rozó la lápida con la mano, dijo una oración y al levantar la mirada, Henry estaba allí.

Era alto y en sus facciones se apreciaba la huella de la tristeza y la fuerza. Sus ojos eran oscuros y estaban empapados de sabiduría y bondad. De pronto comenzó a hacer gestos apresurados con las manos.

- Son flores, Henry. Un forma de dar las gracias.

Parecía querer gritar, pero su voz no era más que un susurro que se amortiguaba con las volutas de la niebla.

«Sal de aquí. Rápido».

Se dio la vuelta con el vello de la nuca erizado. Había alguien allí. Seguro que era Vinnie, haciendo el tonto. Llevaba la ropa que usaba para actuar, con la capucha de la capa puesta sobre la cabeza ocultando la cara y en la mano un cuchillo de plástico de Halloween que seguro que debía haberse caído de una de las cajas que habían llevado anoche. Pero no la movía de arriba abajo como uno de esos monstruos de película, sino que la empuñaba baja y amenazadora.

Avanzaba despacio entre la niebla, como si se tratara de un sueño. Siempre actuando. Pero la oscuridad y la bruma eran demasiado reales y sintió una mezcla de miedo y rabia.

- ¡Ya basta, Vinnie! -le gritó, furiosa.

Pero seguía acercándose a ella, despacio pero sin pausa, y Kendall dio un paso hacia atrás pero tropezó con algo y estuvo a punto de caer.

Miró al suelo intentando distinguir con qué había tropezado, pero la niebla era demasiado densa, demasiado oscura, lo cual dificultaba enormemente la visión. Fuera lo que fuese, no tenia la consistencia de una lápida ni de la raíz de un árbol.

Intentó discernir de qué se trataba a pesar de la oscuridad, y allí, bajo un sauce llorón y un ángel con el rostro vuelto hacia el cielo negro, estaba Vinnie, caído sobre una lápida rota como si fuera una estatua truncada.

Como las ramas del sauce y el ángel orante.

Una delgada línea de sangre manaba de su frente.

Se volvió a mirar a la figura que avanzaba hacia ella, cada vez más rápido, sorteando las lápidas, dejando atrás estatuas de santos, ángeles y querubines.

Empezó a correr, pero él estaba ya a punto de darle alcance. La agarró del pelo y Kendall gritó. Le había arrancado un manojo de pelo, pero había conseguido escapar. No sabía hacia donde correr y sin pensar se dirigió al mausoleo de la familia Flynn con intención de entrar y cerrar la pesada puerta de hierro. Estaba casi cerrada y desesperadamente se lanzó con todo su cuerpo contra ella.

Entonces se dio cuenta de que no estaba sola.

Henry estaba con ella. Henry, intentando inútilmente lanzarse a la refriega. Cobró fuerzas al verle, pero quedaba una pequeña grieta por cerrar y su perseguidor metió una mano por ese espacio y le pulverizó algo en la cara. Kendall retrocedió a trompicones y cayó. El mundo le daba vueltas por mucho que quisiera resistirse a la sensación.

Ya no había peso que la sujetara y la puerta se abrió. Retrocedió aún más, aterrorizada, tropezando, acercándose al altar porque no había otro sitio al que ir. Henry intentaba decirle con gestos frenéticos que se mantuviera alejada del altar, pero no podía hacer otra cosa para que él no pudiera darle alcance de modo que siguió retrocediendo, peleando con la oscuridad que amenazaba con desbordarla cuando la figura encapuchada que seguía empuñando el cuchillo estaba ya muy cerca.

Esquivó el mármol del altar, luchando por no perder la consciencia, por mantenerse en pie.

Su perseguidor llegó hasta ella. Iba a acuchillarla. Pero no fue así.

Lo que hizo fue empujarla, y entonces supo de qué intentaba Henry advertirla.

El suelo cedió con un rasgueo intenso y de pronto se sintió caer…

Cayó y aterrizó en el suelo de la cripta secreta construida bajo el mausoleo. Se filtraba la suficiente luz para poder distinguir las tumbas, algunas aisladas, otras colocadas las unas encima de las otras, algunas enterradas en la tierra, otras sólo ataúdes podridos.

Había agua en el suelo y parecía fluir.

Su visión no tardó en adaptarse a la falta de luz y un grito aterrorizado se le escapó de la garganta al ver la cabeza de Sheila separada del cuerpo y flotando en aquel líquido.

El asesino saltó y su risa le sonó real, demasiado real. Tan real como la figura que tan cerca tenía y que seguía blandiendo el cuchillo.



Aidan marcó el teléfono de Kendall, pero no obtuvo respuesta.

Llamó entonces a la tienda y fue Mason quien le contestó.

- Mason, soy Aidan. Necesito hablar con Kendall.

- No está aquí. Llámala al móvil.

- Acabo de hacerlo, pero no me ha contestado.

- Llama a Vinnie, que está con ella.

- ¿Dónde?

- Iban a llevar unas cosas a la plantación.

- ¡Mierda!

No se despidió. Pisó a fondo el acelerador y marcó el número de Vinnie. Nada.

Dudó un instante, pero al final llamó a Hal. No podía estar en la plantación porque lo había dejado en su despacho.

Tardaron apenas cinco segundos en pasarle con él.

- Flynn, estás empezando a ponerme de los nervios.

- Hal, haz que algún coche patrulla vaya inmediatamente a mi casa, por favor.

- ¿Qué demonios te pasa?

«No lo sé, pero algo está pasando. Un fantasma acaba de decírmelo».

- Tú haz que vaya alguien. Alguien se ha colado en la plantación y no consigo encontrar a Kendall.

- Vale, vale -dijo Hal y colgó, pero Aidan tuvo la certeza de que haría lo que le había pedido.

Piso el acelerador entrando ya en el camino y frenó en seco detrás del coche de Kendall. No se la veía en él, y tampoco a Vinnie.

Echó a correr hacia el cementerio con la linterna en la mano. La niebla era tan espesa que no se veía absolutamente nada.

- ¡Kendall! -gritó, pero no obtuvo respuesta. Lo único que oyó fue un gemido, y con esperanza renovada, iluminó el perímetro del cementerio.

Un querubín miraba desesperanzado hacia el cielo mientras que Aidan buscaba desesperadamente entre la bruma. De pronto una masa oscura sobre el suelo llamó su atención. Se agachó y lo palpó, y volvió a oír un gemido.

¡Vinnie!

- ¿Qué ocurre, Vinnie? ¿Dónde está Kendall?

Tenía un feo golpe en la cabeza del que manaba sangre, y no consiguió que abriera los ojos.

Aidan se levantó y marcó el teléfono de emergencias para pedir una ambulancia mientras frenéticamente buscaba algún rastro de Kendall.

El cementerio estaba vacío.

- Señor Flynn…

Aquella voz aterrada era real y apuntó con la linterna en su dirección. Allí estaba Jimmy, temblando como un árbol en invierno.

- Son los fantasmas, señor Flynn. ¡Los fantasmas malos!

- ¿Dónde están, Jimmy? ¡Ayúdame! ¿Dónde están?

Jimmy señaló en una dirección, pero no habría sido necesario porque ella había vuelto: la mujer de blanco estaba allí, de pie junto al mausoleo de la familia, indicándole por gestos que se acercara. Pero no estaba sola. Dos hombres habían aparecido a su lado, uno con el uniforme color nuez y gris, y el otro azul marino. Los tres le hacían gestos para que se apresurara.

Y él echó a correr.



Kendall se levantó tambaleándose, dispuesta a enfrentarse al monstruo del cuchillo. No estaba dispuesta a entregarse a sus manos sin luchar, pero ¿cómo enfrentarse a semejante cuchillo?

- Por fin te tengo.

La voz le resultaba conocida. Muy conocida.

- Llevo tanto tiempo esperándote.

- ¿Ah, sí? -respondió, intentando que la voz no le temblase-. ¿Y por qué no me lo habías dicho?

- Llevo tiempo intentando decírtelo, pero he preferido mantener las distancias. Pensé que serías un gran error. Tienes mucha pasión, pero a veces tanta pasión debe ser controlada, mientras que el genio debe ser recompensado.

- Mataste a Sheila.

- Es obvio, ¿no?

Esa voz… la conocía.

- Entiéndelo. En mi campo me consideran un genio, y mi profesión me ha ayudado tanto… sé lo que buscan cuando se encuentran con la muerte. Y sé que si no encuentran la muerte, no encuentran lo que verdaderamente andaban buscando. Y ¿qué lugar puede ser mejor para encontrarse con la muerte que el que los muertos han de ocupar para siempre?

- Jon Abel -dijo casi sin voz.

- Por supuesto -se quitó la capucha. Tenía el aspecto de siempre, y puede que ese detalle fuera precisamente el más inquietante-. Podría decirse que últimamente mi… hambre se ha despertado. Son tantas las que llegan a mis manos cuando están rotas, viejas, mutiladas. Hay algo hermoso en la muerte, ¿sabes? Sobre todo la muerte natural. Y la presión de mi trabajo…

- Llevas mucho tiempo matando.

Abel frunció el ceño.

- Mi apetito no era el mismo entonces, como ya te he dicho, pero cuando descubrí que había una cripta bajo el mausoleo de la familia, todo se volvió tan fácil… digamos que era como si todo estuviera preparado. No caí en la cuenta del río y del nivel del agua, una estupidez, ¿no? Pues no tanto. En todo este tiempo, sólo dos huesos han aflorado a la superficie, y de no haber sido por tu novio, nadie se habría enterado jamás. Y ¿sabes?, las mujeres a las que he… no sé si decir amado, están mejor así. Sus vidas eran tan insignificantes. Mujeres a las que nadie echaría de menos.

- Son muchas las personas que añoran a Sheila -espetó.

- Sí, bueno, lo de Sheila era… necesario. Estaba demasiado interesada en este lugar, en su historia, y yo no podía correr el riesgo de que se enterase de la existencia de este… llamémoslo retiro mío. Había un ataúd con restos de un soldado de aquel desafortunado choque entre el Norte y el Sur. El cuerpo estaba ya bastante corrompido, por supuesto, pero había un diario con él que había resultado bastante bien preservado envuelto en un tejido encerado. Era un tipo bastante interesante. De hecho, él y yo teníamos bastante en común. No sólo eso: en su diario explicaba con detalle cómo se deshacía de los cadáveres aquí, lo cual me facilitó enormemente las cosas. Y fue entonces…

- Fue entonces cuando Amelia vio las luces.

Abel sonrió. Sonrió como siempre lo hacía. Aparentemente no había cambiado. El único cambio era que ahora ella sabía la clase de monstruo que era. Sabía que era capaz de matar, y que si los cadáveres de sus víctimas acababan apareciendo, él podría redactar sin dificultad informes falsos.

Como también podía organizar un asalto falso a la morgue.

- Ya. Puede que le parezca… ridícula la pregunta que voy a hacerle, pero ¿por qué?

- Por el hambre -respondió como si tuviera que entender perfectamente a qué se refería-. Y porque soy un genio, aunque eso tú ya lo sabes. No todos los hombres pueden dar rienda suelta a sus apetitos, pero yo, siendo un genio, me merezco poseer lo que desee. Y como la mayor parte de lo que veo en mi trabajo es fealdad, por eso últimamente vengo teniendo más… hambre. Y por eso necesito a mujeres guapas, vivas, aterrorizadas… al principio soy tierno con ellas -explicó, acercándose. Mantenía el cuchillo bajo. Aún no iba a atacar. Aún no.

Si pudiera encontrar algo que utilizar como arma.

- ¿Ves? -le preguntó, deteniéndose delante de ella y señalando los miembros que flotaban a su alrededor-. La muerte puede ser tan fea. Pero no al principio, porque al principio borra el terror de la mirada de una mujer y lo sustituye por paz, la paz que siempre acompaña a la muerte. Y es tan hermosa… hasta que llega la podredumbre y nadie puede detenerla.

Por el rabillo del ojo vio el hueso de un brazo. El corazón se le aceleró. Aún llevaba restos de un jersey de lana negro.

Estaba tan cerca… movió el brazo y sintió que le rozaba la cara.

- Eres preciosa.

Ahora o nunca.

Se agachó, agarró fuerte el hueso y levantándolo con todas sus fuerzas le propinó un tremendo golpe en la cara. Él lanzó un alarido y retrocedió, así que aprovechó para golpearle de nuevo. Pero antes de que pudiera descargar el golpe, Abel le sujetó el brazo con una fuerza sorprendente. De un empujón la llevó contra la pared y le sujetó el brazo contra la piedra, pero Kendall se las arregló para no dejar caer el hueso.

- ¡No entiendes nada! -gritó él.

- ¡Te equivocas! ¡Tú eres el que no entiende! El cuerpo se pudre, pero el alma no.

- ¿Qué?

- Yo sabía quién eras. Los fantasmas me lo dijeron.

Sus palabras lo dejaron atónito.

- Ese soldado. Victor Grebbe, asesinó a varias mujeres aquí. Los fantasmas lo sabían y sabían que estaba ocurriendo de nuevo. Pero no van a permitir que te salgas con la tuya, así que si yo estuviera en tu lugar, saldría de aquí ahora mismo. Puedes esconderte. Puedes desaparecer. Eres un genio, ¿no? Te mereces vivir, pero tienes que salir de aquí ahora mismo si quieres escapar a los fantasmas.

- ¿Los fantasmas? -repitió.

- Están aquí.

- Estás loca.

El cuchillo se movió.

Kendall no podía soltarse, pero Henry… Henry estaba a su lado, intentando obligarle a que la soltara.

Jon Abel frunció el ceño como si de pronto hubiese notado una presencia, y la mano con que retenía la de Kendall se aflojó un poco.

Fue suficiente.

Kendall le golpeó con el hueso empleando todas sus fuerzas y dirigiéndose a la mano que blandía el cuchillo. Oyó el ruido de un metal al rozar la pared de piedra de la cripta y luego el de un objeto al caer en el agua que se arremolinaba alrededor de sus piernas.

No era sólo que estuvieran allí por debajo del nivel del mar. Es que el río debía estar muy cerca, y tenía que haber alguna conexión.

Apretando en la mano su arma, consciente de que él la perseguiría, dio media vuelta y se abrió paso entre un mar de cuerpos desmembrados intentando encontrar una salida. Henry estaba a su lado, animándola a continuar. Dándole fuerzas.

Pero no llegó muy lejos. Sintió que la agarraban por el pelo y que tiraban fuerte hacia atrás. Forcejeando, ambos cayeron de rodillas en el agua fétida. Abel se las había arreglado para recuperar el cuchillo. Y se lo puso al cuello.



Aidan siguió a los fantasmas a la tumba iluminando apenas a su alrededor. No había nadie allí excepto la mujer de blanco, animándole a seguirla hasta detrás del altar.

Y desapareció.

De pronto sintió más que vio a sus ancestros, Brendan y Sloan Flynn, animándole a seguir adelante.

Bordeó el altar y vio el falso suelo, la apertura a lo que quisiera que hubiese debajo.

Sin dudar saltó por él y sus pies aterrizaron en el agua putrefacta. La fuerza del salto le hizo tambalearse y caer, y el arma que llevaba en la mano salió disparada.

- ¡Aidan! -gritó Kendall.

- ¡No te acerques!

Era una voz masculina, ahogada, casi inhumana. Jon Abel.

Y tenía un cuchillo en la garganta de Kendall.

- ¡Mátale, Aidan! ¡Mátale o nos matará a los dos!

Aidan intentó transmitirle tranquilidad con la mirada y luego se volvió a su captor

- Abel, no tienes ni la más mínima posibilidad de salir de aquí con vida. Lo sabes, ¿no?

- ¡No te muevas o la mato ahora mismo! -gritó, y su voz había subido de tono toda una octava.

- No hagas tonterías, Abel. Ni siquiera con un cuchillo eres rival para mí. Tú no…

No pudo seguir. Una niebla especialmente densa se estaba alzando del agua, subía y cobraba forma.

La mujer de blanco, Fiona, estaba a su izquierda, y Sloan al otro lado de ella. Brendan le flanqueaba por la derecha.

Pero no estaban solos.

La niebla parecía palpitar de vida,

- Están aquí, Jon -dijo Aidan muy despacio-. Todas las mujeres a las que has asesinado. Están aquí ahora, con nosotros. Y van a matarte.

- ¡Estás loco!

- No. Mira y lo verás.

Al final, Abel miró.

Kendall sintió que aflojaba un poco, miró a Aidan y éste asintió levemente. Golpeó a Abel todo lo fuerte que pudo, y eso le proporcionó a Aidan la décima de segundo que necesitaba. Mientras Abel aullaba de dolor, Aidan echó a correr, apartando a Kendall.

Los dos hombres cayeron al agua intentando hacerse con el control del cuchillo.

Aidan consiguió retorcerle la muñeca a Abel, y mientras luchaban por el cuchillo sus rostros quedaron muy juntos el uno del otro. Unas manos fantasmagóricas aparecieron entre la niebla y Abel comenzó a gritar. Aidan nunca sabría la verdad.

¿Pretendía sólo desarmarle o quería matarle?

No importaba. Esas mismas manos le arrebataron el cuchillo y se lo hundieron en el corazón.

La sangre tiñó el agua y los rostros dejaron de serlo para volver a ser niebla.

- Por favor… -susurró Kendall cuando Aidan la abrazó- salgamos de aquí.

- ¡Ahora mismo!

Se dio la vuelta y aún pudo ver a Fiona y los dos hombres que habían muerto por protegerla.

Al instante, habían desaparecido.

Aidan sintió temblar a Kendall mientras la dirigía hacia la luz que entraba por el agujero del suelo del mausoleo. La ayudó a subir y luego subió él, y juntos salieron tambaleándose.

Un grupo de gente les aguardaba fuera: soldados y hombres de negocios, mujeres con hermosos trajes. Al frente de ellos, un hombre con uniforme azul y otro con uniforme gris, y Henry los acompañaba.

Fiona dio un paso al frente y les ofreció una rosa que portaba en la mano.

Y en aquel instante, todos se fundieron con la niebla.

El sonido de unas sirenas rompió la quietud de la noche. En cuestión de segundos todo quedó lleno de policías acompañados por Hal, Jeremy y Zach. Vinnie no tardó en despertar, para alivio de Kendall.

La noche se volvió confusión, pero algo había quedado claro: el reino del terror había llegado a su fin.

Los huesos y los cadáveres serían recuperados y enterrados.

Los fantasmas podrían descansar en paz al fin.







Epílogo



Kendall iba vestida de negro y gris con un atuendo todo raído. Llevaba el pelo liso y suelto a la espalda, y a pesar de que su maquillaje era blanco pálido, estaba preciosa en el escenario, cantando a dúo con Vinnie. Juntos estaban echando la casa abajo.

La decoración era tan macabra como los disfraces, muy variados y elaborados. Los esqueletos bailaban con princesas indias y había al menos tres momias, dos hombres lobo y una verdadera horda de Dráculas. Había también hermosas hadas, árboles gigantes de rostro horripilante y mucho más.

La fiesta estaba en todo su apogeo.

Eso sí, se estaba celebrando con un año de retraso, pero nadie se había quejado.

A su vez estaba sirviendo como medio para presentar The Barn, la compañía de teatro aficionado que se había organizado hacía poco.

En el pasado un asesino había cometido sus atrocidades allí, hasta que resultó muerto cuando intentaba perpetrar el último de sus crímenes. La psicosis que hubiera padecido Victor Grebbe era imposible de determinar, pero los médicos sí que tenían el campo abierto para estudiar la mente de Jon Abel, un hombre de carrera brillante que había sido maldecido con un apetito criminal.

Cuando terminó el último tema, Kendall bajó del escenario con Vinnie, que no cabía en sí de gozo ahora que Zach se había ofrecido a producir el primer trabajo de los Stakes.

- ¡Eh, oye, devuélveme ya a mi mujer! -le gritó Aidan.

- Te la devuelvo vivita y coleando.

Aidan tomó a su mujer en brazos para bailar con ella el tema lento que venía a continuación y miró a su alrededor. Jonas estaba allí con Matty, y se les veía felices. No se había equivocado: perdonando a su marido y apoyándole, había conseguido salvarle.

La señora Ady, con una nueva salud de hierro, estaba sentada en una paca de paja siguiendo el ritmo de la música con los pies. Jimmy se acercó a invitarla a bailar y ella aceptó encantada.

Sus dos hermanos parecían estar disfrutando de la compañía de dos hermosas mujeres.

En resumen: todo iba bien.

Y lo principal era que Kendall estaba en sus brazos.

- ¿Podemos despistarnos un momento? -le preguntó ella.

- ¿Quieres salir?

- ¿Te importaría?

Aidan enarcó las cejas, pero la siguió. El lugar al que quería ir era el cementerio.

- Esto te va a parecer un poco raro.

- ¿Ah, sí?

- Es que tengo algo que decirte, y he pensado que… que ellos también tienen que saberlo.

Ellos.

No le hizo falta preguntar a quién se refería.

- Vamos a tener un pequeño Flynn -dijo mirándole a los ojos esperando con ansiedad su reacción.

Aidan la tomó en brazos entusiasmado, pero enseguida volvió a dejarla en el suelo.

Estaban junto a la tumba de Henry y Kendall puso una mano en su lápida.

- Salvó al bebé de la familia Flynn hace tanto tiempo y me ayudó a descubrir su verdadera historia. Y si no fue él quien me salvó, contribuyó a hacerlo.

Rara vez hablaban de aquella noche. No era necesario. Los dos sabían lo que había pasado suficientemente bien.

- Has hecho bien en traerme hasta aquí. Henry tiene que saberlo. Y Fiona, Sloan y Brendan, también -sonrió-. Nada podría hacerme más feliz, aparte de perderme los últimos minutos de la fiesta -añadió besándola en los labios.

- Oye, que es la fiesta de tu hermano.

- Ya se lo contaremos mañana.

Pasaron por delante del granero lleno de gente y subieron a la casa, acosada sólo por espíritus beneficiosos. Y dentro de poco, por el sonido de unos piececitos al andar.

Ni Kendall, ni Aidan tenían todas las respuestas, pero se tenían el uno al otro, y eso era más que suficiente.



* * *
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